
  


  
    
  


  
    Ella es una prisionera que acababa de fugarse.


    Él, un abogado defensor de causas nobles y justas.


    Se conocieron por accidente.


    Se enamoraron perdidamente.


    


    June Sorensen es una convicta que acaba de escapar de la prisión de Alderson, Virginia. Tras un accidente en el que casi pierde la vida, sus planes cambiarán por completo. En un sitio desconocido y herida, no sabe qué rumbo tomar. A la deriva, encuentra un bar en el cual conocerá a Christian Miller, un abogado de pobres y ausentes que desde un primer momento se verá atraído por esa joven intranquila y lastimada que apareció de la nada en ese sitio.


    Aficionado a las causas nobles e injustas, él ve a June como una muchacha triste con un pasado oscuro que lucha por ser libre y que no cuenta con herramientas para hacerlo y no solo eso: la sentencia por el asesinato que recae sobre sus hombros estuvo teñida de corrupción y mala praxis. Aceptando el vínculo profesional, pretendiendo abrir aquella vieja causa que la condenaba, ambos emprenderán un camino repleto de obstáculos, pero también, de superación personal.


    La relación se afianza y, por consiguiente, el amor surge como algo espontáneo e inesperado a lo que temen, pero están dispuestos a experimentar sin importar las consecuencias. Enfrentándose a la opinión pública, con el dolor de los terribles recuerdos vividos, June estará nuevamente ante el tribunal…, pero entonces, un terrible secreto es revelado a Christian, quien terminará apartándose de su lado y preguntándose si acaso todo no ha sido un terrible engaño.


    ¿Habrá un futuro para June y Christian?
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    A mis ángeles en el cielo que sé que me protegen y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día para seguir adelante con este sueño.

  


  


  
    Todos somos hijos de las condiciones, el ambiente, de la educación, los hábitos adquiridos y la herencia, lo cual moldea a los hombres. Si la vida hubiese sido para nosotros igual que para nuestros enemigos, muy probablemente haríamos lo mismo que ellos.


    Abraham Lincoln

  


  Capítulo 1


  La fuga


  Con temor y, al ser la última en salir, cubrió el hoyo arrastrando el retrete por las correas precisamente anudadas. Estudiado al dedillo, su plan las dejaría fuera de la prisión en menos de treinta minutos.


  Eran cuatro las que habían soñado con huir dejando años y años de desesperanza en el olvido.


  Con un barbijo que tapaba sus bocas y narices, se arrastraron con los brazos por el túnel cavado por incansables cinco meses hasta llegar a un sector destinado al estacionamiento vehicular de los empleados. La cámara de seguridad que registraba los movimientos estaba, casualmente, averiada desde hacía dos días.


  El acceso a los planos de la prisión provisto por el prometido de Jessica, quien era personal de seguridad externo, la rotación de las guardiacárceles que en ese preciso horario se marchaban hacia los vestuarios para cambiarse y las habilidades de las mujeres para no levantar sospechas mientras hacían el gran canal de escape, fueron herramientas suficientes para soñar con la posibilidad de marcharse definitivamente.


  Transpiradas, con algo de falta de oxígeno, sucias por la tierra adherida en todo su cuerpo y agotadas mental y físicamente por posponer el escape al menos en tres oportunidades, salieron una tras otra tal como lo tenían previsto. Una camioneta blanca, con placa ficticia y cristales ahumados, había aparcado al lado de la tapa de hierro de uno de los ductos del desagüe.


  Jessica Palmer, June Sorensen, Brooke McEntire y Linda Phillips se abrazaron con la adrenalina aún recorriéndoles el cuerpo, pero sin perder tiempo.


  Trevor Dumney besó a su novia y rápidamente les alcanzó un bolso a cada una de ellas para que cambiaran sus ropas; al entrar al vehículo se taparon con unas gruesas mantas y se mantuvieron inmóviles. Aún faltaba traspasar el portón de egreso de la cárcel de Virginia.


  Las cuatro rogaron que los compañeros de Dumney lo despidieran como siempre y no pensaran en requisar la camioneta. De no ser por él, nada hubiera sido posible; su plan era escapar a alguna isla del Pacífico con Jessica.


  Según los cálculos faltaban quince minutos para la nueva ronda en la que notarían la ausencia de las convictas. Quince minutos para que su libertad comenzara a correr riesgos.


  Sin levantar sospechas, volvieron a respirar cuando escucharon que los muchachos de la entrada bromearon con Dumney, dieron unas palmadas a las puertas traseras del vehículo y se despidieron hasta el día siguiente, como solían hacer.


  A los pocos metros del penal, se destaparon para comenzar a gritar de la alegría, aunque eran plenamente conscientes que cantar victoria quedaba lejano ya que faltaba la segunda parte del plan: separarse lo antes posible y marcharse lejos del modo que sea.


  Linda fue la primera en salir de la camioneta para tomar el tren en la estación de Alderson, el cual estaba entrando en la plataforma.


  —Suerte, chicas, espero no verlas nunca más —saludó y todas comprendieron los alcances de sus palabras. Corriendo velozmente, ella logró subir al tren diluyéndose entre un grupo de gente.


  Luego fue el turno de Brooke, quien bajó minutos más tarde en Wolf Creed donde la esperaba un hombre en motocicleta al cual saludó con efusividad y con el que se perdió en la cerrada noche.


  Kilómetros después, con Dumney siempre al volante, cambiaron de vehículo. El oficial empuñó una linterna para dar con un oscuro automóvil escondido bajo un árbol de gran porte y copa cubierto con ramas y hojas, en el que June y Jessica subieron con sus bolsos.


  Lejos de la urbe continuaron por la carretera camino a Roanoke, donde June bajaría sin alguien que aguardara por ella. Con nuevos documentos en mano gracias a los contactos del oficial, la libertad se sentía cada vez más cercana.


  Los besos entre Jessica y su pareja eran intensos y duraderos, lo que preocupaba a la ocupante trasera, quien temblaba como una hoja sin poder relajarse del todo. Hasta ese mismo día por la mañana, las dudas en torno a su escape no le darían tregua.


  Hostigada por sus compañeras de los últimos cinco años, fue la última en aceptar ser parte del grupo y salir de la cárcel, sosteniendo que la sentencia que caía sobre sus hombros era justa y merecida.


  Tras zigzaguear sobre el asfalto, Trevor Dumney volvió a tomar el mando del carro para ponerlo en el carril correspondiente. Melosos, descuidados, él y su pareja confiaban en que la carretera era solo suya. Persignándose en silencio, June se aferró a su bolso con ropa de convicta y algunas prendas que el novio de Jessica había reunido para ellas.


  A estas alturas la policía ya estaría buscándolas e incluso, sometiendo a las compañeras del pabellón a declarar mediante maniobras poco amables.


  Mordisqueando su uña, June pensó en tomar un bus e ir hacia lo de su hermana April apenas arribase a Roanoke, aunque sería ponerla en riesgo a ella y su familia, teniendo en cuenta las horas de viaje y los controles ruteros que podrían interceptarla.


  ¿Cómo estaría la pequeña Skylar? Pensar en la chiquilla la desoló.


  Meneando la cabeza, pensó en lo mucho que deseaba poder ser feliz en esta etapa de su vida la cual parecía ver el sol después de tanta lluvia.

  


  Dormitando de a ratos, se despertó con la boca pastosa y algo de acidez en el estómago; era obvio, puesto que no había podido tocar bocado en el transcurso del día a causa de los interminables nervios.


  Refregó sus ojos e intentó enfocar su vista hacia el próximo cartel, iluminado por la proyección de las luces del vehículo de Dumney. Estaban a pocos kilómetros de la región de Gap Mills, en West Virginia. El silencio y la oscuridad dominaban el espacio; la respiración pesada de su amiga era sinónimo de paz.


  —Jessica me ha dicho que tienes una hermana en Baltimore. ¿Irás a su casa? —Por sobre la quietud, Dumney elevó su voz sobresaltando a June. El tipo tenía el aspecto de un verdadero policía: bigote oscuro y espeso, cabello corto y postura erguida. Su tono era algo autoritario, pero a ella poco le importaba: gracias a él estaba fuera del infierno carcelario y era quien se había jugado el pellejo para ayudar a las amigas de su novia.


  —No lo tengo en claro. Para ella, morí hace muchos años.


  Reduciendo la conversación a puntos suspensivos, fue su compañera de celda quien preguntó: «¿Dónde estamos?», casi en un susurro. Desperezándose, dio un ruidoso bostezo y de buenas a primeras comenzó a acariciar la entrepierna de su novio sin importarle que no estaban a solas.


  Al percibir la situación, June miró de lado encontrando un cielo nuboso y denso a través del cristal, incluso algunos refusiles se propagaron en el horizonte.


  Las risitas escandalosas no se hicieron esperar. Un brusco movimiento los devolvió nuevamente a su carril y un «Cariño, pon atención» por parte de Jessica fue una señal de alerta. Al minuto, continuó haciéndoles impropias cosquillas al chofer quien se mostraba muy a gusto con la situación que, a June, la incomodaba y atemorizaba en partes iguales.


  Rogando llegar lo antes posible al destino señalado, de primar esas condiciones climáticas, aún tenían por delante casi dos horas de viaje. De un bolsillo interno del bolso nuevo tomó sus relucientes documentos y los miró con una sonrisa desdibujada: Mandy Cullen era su nombre de fantasía, aquel que le daría el pase a su libertad absoluta.


  ¿Qué sueños concretaría en esta nueva vida?


  Sintiéndose culpable, no se lo permitía ni pensar, castigándose mentalmente sin importar las causas que la habían llevado a cometer semejante delito.


  Pasó saliva con la ironía como fiel reflejo de su actualidad…


  Guardó su flamante identificación en el mismo sitio donde la encontró, colocó el bolso al lado del de su amiga y se cruzó de brazos dispuesta a dormir, aunque las risitas tontas de los enamorados le dificultasen la tarea. Con fortuna, de caer en las redes del sueño, se evitaría escuchar las palabras subidas de tono que se proporcionaban a escasos centímetros de su posición.


  Tomando dos mantas, con una se cubrió la falda y con la otra hizo un bollo que puso contra la ventanilla a modo de almohada; acomodó su cabeza sobre la mullida pero áspera superficie, cerró los ojos dispuesta a dormir sin imaginar que al cabo de unos pocos metros el chirrido violento de las llantas sobre el pavimento mojado e impredecible y el volante sin poder ser controlado por el chofer, los tuvo dando un trompo sobre el césped e impactando contra el tronco de un árbol que detuvo los tumbos del vehículo.


  Para entonces, la suerte pareció echada y los gritos ensordecedores de su amiga, surcaron la noche oscura.

  


  Recuperando el aire, descomprimió su pecho. La tos seca, vital, expulsaba un gusto horrible a sangre acumulada en su boca. Le dolía terriblemente la cabeza y sin poder levantar los párpados con facilidad tanteó la puerta hasta encontrar la palanquilla de apertura.


  Boqueando, para cuando le fue posible articular movimientos y descomprimir su pierna atrapada bajo el asiento delantero, desabrochó su cinturón de seguridad e impulsó sus piernas contra la chapa retorcida de su lado.


  Apartando la manta de su cuerpo, repleta de pequeños trozos de cristal, intentó no cortarse más de lo previsto. Como le fue posible salió del automóvil, cayendo desplomada al piso; avanzó a gatas por el césped mojado, con el olor nauseabundo a combustible inundándole la nariz y un malestar horrible en las costillas.


  Para cuando la noche se lo permitió, solo pudo reconocer el cuerpo del conductor entre los fierros de la parte delantera del vehículo. Se echó a llorar llevando las manos a la boca: él estaba muerto y ella acababa de salvar su vida de milagro.


  Presa de un ataque de nervios, comenzó a gritar a pesar de que nadie la escucharía. En un acto reflejo quiso tocar la cabeza de Dumney por entre medio del cristal hecho trizas. Los ojos abiertos del sujeto, parecían continuar mirándola fijo. Un hilo de sangre le corría por la comisura hacia la zona de la frente, puesto que las ruedas aun giraban en lo alto.


  Instintivamente continuó arrastrándose por la superficie mullida, donde comenzaron a formarse algunos charcos y pasó por delante del coche, esquivando chatarra y los faroles colgando. Quería ver a Jess, a su compañera y amiga.


  Al notar que continuaba viva quiso ayudarla a como diera lugar. Para entonces, la morena, sentada adelante, escupió sangre con poca fuerza; apenas movía el cuello, también atrapada en la masa de fierros.


  June forcejeó con la manija de la puerta del acompañante, sin éxito. Rehundida hacia el interior, aplastaba el cuerpo de Jessica, sin dejarla escapar. Lloriqueando, adolorida en cuerpo y espíritu, perdía fuerzas, vigor, conforme pasaban los segundos. En el piso, intentó patearla, infructuosamente.


  El olor a combustible era sofocante, causándole una tos persistente que le quitaba energías. La parte delantera del automóvil estaba irreconocible: era lógico, el tronco estaba partido en dos.


  —Jess, Jess, resiste… iré por ayuda… —Sin darse por vencida, June jaló de la puerta, sin conseguir nada positivo. Poco le importaron las astillas clavándosele en las palmas, solo quería sacar a su amiga de allí dentro.


  —Co… corre… co… corre… —Jessica le susurró, agotando sus últimas palabras.


  —¡No te dejaré aquí!


  —Es… estoy… muriendo… sálvate… —dijo en un último suspiro.


  June se negó a obedecer y comenzó a gritar de furia e impotencia. Repentinamente, un ruido extraño la puso en alerta; un chisporroteo comenzó a desatar una llamarada en la parte trasera del carro. De no alejarse, su destino sería el mismo que los otros dos ocupantes del vehículo.


  Alejándose de la escena y a expensas del dolor de dejar a su compañera, solo pensó en tomar alguno de los bolsos del asiento trasero y escapar lo más rápido que pudiera. Cojeando un poco, avanzó entre los árboles hasta que un estruendo junto a un estallido penetrante para los oídos, la propulsó ligeramente hacia adelante sin lastimarla de consideración.


  Tropezando con sus propios miedos e ignorando el dolor en todo su cuerpo, comenzó a correr sin rumbo, esquivando la vegetación circundante y evitando ser vista desde la carretera. Era una fugitiva, sin rumbo y con una condena que debía purgar de por vida.


  Vaya situación desventajosa.


  Sus sueños de felicidad se esfumaron de golpe, las lágrimas caían sostenidamente sobre sus mejillas y a menudo, se detenía a tomar aire de a bocanadas; la puntada sobre su bazo le impedía continuar la marcha por períodos prolongados de tiempo. Agotada y presa de la conmoción, las piernas le pesaban cien toneladas.


  Las llamas a esas alturas eran unas pinceladas anaranjadas sobre el cielo negro y la lluvia, más copiosa, haciendo más difícil su escape.


  A trompicones se detuvo bajo un árbol sabiendo que cualquier minuto perdido era tiempo a favor de la policía y, más aún, con un accidente de semejantes dimensiones a la vera de la carretera. Si contaba con la buena fortuna de su lado, el fuego habría dejado todo lo suficientemente irreconocible como para contar con un margen de tiempo que le permitiese pasar la noche en algún sitio y continuar con su fuga al día siguiente.


  Los peritos tendrían mucho trabajo por delante hasta dar con los ocupantes del coche y deducir que faltaba una pasajera; la noticia no tardaría en ser portada de los periódicos más importantes de la región y los noticiosos de la primera hora.


  Su corazón desbocado repiqueteaba bajo su pecho con angustia, con intensidad preguntándose por qué se habría dejado convencer por sus compañeras.


  En el fondo de su ser June sabía que el plan era una locura y que esa clase de decisiones siempre conllevaba alguna tragedia. Ahora, lo estaba viviendo en carne propia y se maldecía con cada segundo transcurrido.


  Recuperando oxígeno, divisó unas luces dispersas en el horizonte. No eran automóviles por lo que decidió tomar un nuevo envión y dirigirse hacia allí sin razonarlo demasiado.


  Escondiéndose tras unos matorrales pudo identificar un bar; la música brotaba por las paredes; estridente, el sonido se dispersaba en el aire y el viento traía las estrofas de Highwell to Hell, canción que bien podía ser la banda sonora de su vida en ese preciso instante.


  Dirimió consigo misma si era conveniente entrar a un lugar con tanta gente o continuar caminando sin rumbo y sin una estrategia inteligente. Se miró las ropas ensangrentadas y rotas. Su pantalón dejaba traslucir una herida superficial en la rodilla, con una redondeada mancha roja y húmeda en ella. Debía cambiarse y si ese lugar no era un antro antihigiénico, contaría con un baño para poder llevar a cabo su jugada.


  Construido en madera, erigido sobre una plataforma de gruesos troncos, ese bar era su primera escala en este viaje repleto de desgracias. Cubriéndose el rostro con su cabellera, presionando el bolso contra su pecho y caminando algo encorvada, pasó por detrás de un grupo de hombres que hablaban muy fuerte, sostenían unas botellas en sus manos y señalaban sus motocicletas, sin registrar a esa mujer misteriosa y lastimada que acababa de pasar por delante de sus narices.


  Al ingresar al bar la nube de humo era insoportable. Los ojos le ardieron, se los refregó, tosió y avanzó por entre la gente sin que a nadie le llamara la atención su aspecto. Las luces encandilaban a cualquiera.


  En dirección a los sanitarios de mujeres, debió hacerse paso a la fuerza, puesto que de a grupos de tres o cuatro se concentraban delante de la puerta. Ganándose algún que otro insulto, entró al primer cubículo libre que consiguió. Colocó el bolso sobre el váter y abrió la cremallera verificando que ese no era el suyo sino el de su amiga. Maldiciendo en silencio, se frotó la frente con lamentación.


  Contrarreloj, se quitó su ropa sucia, frotó su rostro y pierna magullada con la tela y se vistió con las prendas de Jess; sus documentos cayeron al piso. June los levantó y leyó la que sería la nueva identidad de su amiga de no haber muerto calcinada.


  Con esfuerzo quebró la identificación y la echó al excusado, presionó el botón de descarga y salió del cubículo con un nuevo aspecto. Lavó su rostro con mucha agua y frente al espejo, notó un ligero raspón sobre su ceja derecha y un corte en el nacimiento de su cabello, el cual ardía bastante. Batiendo su larga melena acomodó unos mechones para tapar la herida.


  Se pintó los labios con una laca que era de su amiga, juntó sus pechos bajo el horrible top de lycra negro e intentó salir con el mentón en alto, luciendo compuesta y estable, como el resto de los mortales que andaban libres por la vida.


  Con sed, se acercó a la barra y pidió por una bebida cola; cubriéndose el rostro con la mano, la ordenó sin exponerse demasiado. Apoyada sobre la alta tabla de madera, repiqueteaba sus dedos, inquieta. Solo deseaba beber un trago de líquido dulce y frío y marcharse lo más lejos posible para arrojarse bajo un árbol y dormir sobre su ropa sucia lejos de todo el desastre.


  Con suerte, haría dedo en la carretera aprovechándose de alguna alma caritativa que no tuviera reparos en llevarla a cualquier lado.


  Sin embargo, la mala fortuna la persiguió; un muchacho con algunos años más que ella, vestido con una sudadera de AC/DC y chaqueta de cuero, con ojos cansados y una botella de cerveza en mano, intercedió en su pedido ante el cantinero.


  —Ponlo en mi cuenta, Rick —dijo, guiñándole el ojo a ella.


  —No lo permitiré. —Fue brusca, sin intenciones de socializar con nadie.


  —Es solo una soda. —El sujeto elevó los hombros.


  —Por esa misma razón, digo que no. —Sin mirarlo directamente al rostro, ladraba como perro rabioso.


  El sujeto dejó su botella sobre la barra y se le acercó con lentitud. No quería asustarla ni incomodarla, pero como buen abogado que era y con olfato para identificar las mentiras, se puso a su lado, para susurrarle al oído.


  —¿De quién estás escapando o qué es lo que has robado? —Su tono risueño despertó un gesto desagradable por parte de la muchacha, quien tensó cada músculo de su cuerpo.


  —¿P… perdón? —June evadió una respuesta concreta.


  —Andas con un bolso adherido al cuerpo y cubriéndote el rostro con el cabello. No hay que ser muy inteligente para pensar en que hay algo o alguien de lo que escapas. —Ella elevó su mirada, apuntando hacia la persona que acababa de hacerle una perfecta radiografía.


  ¿Y si era un agente federal que estaba tras ella? ¿Y si ya habían puesto precio a su cabeza y él era un cazafortunas?


  Cualquier opción era amarga, aunque tampoco podía arriesgarse a que él creyera que era una prófuga.


  —¡Vamos! Acepta mi soda. No he tenido un buen día y con decirme que lo harás, pues me sentiré cumplido. —Él aceptó con desgano su realidad de hombre soltero y ella, no puedo más asentir con la cabeza.


  Capítulo 2


  Salvada por la campana


  —¿Cuándo te olvidarás de ella, amigo? —Rick, desde atrás de la barra, preguntó sin dejar de frotar una copa con un trapo seco.


  —Nunca. Para bien o para mal siempre estará aquí. —Cerveza en mano, señaló su sien con el pico de la botella.


  Sybyl y Christian habían sido pareja por más de diez años. Con vaivenes amorosos, reconciliaciones y discusiones en las que ella elegía irse a lo de su madre, su relación no era de lo más tranquila.


  Viviendo recurrentes episodios con el alcohol, la falta de paciencia de ella y la manía de él por ayudar a cualquiera que lo necesitara habían desgastado la relación hasta el punto de romperla por completo.


  —Espero que algún día puedas curarte por completo. —Le había dicho Sybyl antes de cerrar la puerta con rudeza y marcharse con un pequeño bolso a cuestas.


  Olvidando los malos ratos, decidió hacer como casi todos los domingos de los últimos meses: ir al bar de su amigo. Con la promesa vigente de servirse un último trago, pagó la cuenta por adelantado, sabiendo que Rick no le daría otro. Esa era su medida y ambos conocían el código.


  Próximo a marcharse, tuvo un motivo bastante peculiar para quedarse por un minuto más: una muchacha, con sospechosa actitud, se movía nerviosamente en torno a la banqueta a su lado. No se sentaba ni la ubicaba mejor para ponerse cómoda, por el contrario, parecía querer marcharse lo antes posible y que nadie supiera que estaba allí pidiendo una Pepsi, algo bastante curioso a juzgar por la naturaleza de ese bar en el cual casi nadie bebía otra cosa que no fuese alcohol.


  —Ponlo en mi cuenta, Rick. —Dispuesto a sacarle una sonrisa a la chica, él ofreció sin pensar que ella se negaría de plano y con cierta violencia.


  Cabeza dura, dispuesto a ganar, aunque más no fuera esa insignificante disputa, logró persuadirla al darle su verdadera impresión de las cosas: ella no estaba a gusto en ese sitio y escapaba de algo. El silencio femenino le dio la razón.


  —¡Vamos! Acepta mi soda. No he tenido un buen día y con decirme que lo harás, pues me sentiré cumplido. —Por lástima o para sacárselo de encima, ella finalmente la aceptó.


  «El día no parece ser una completa mierda después de todo», pensó Christian, feliz por su mínimo logro.


  Enigmática, la muchacha de cabello largo, ligeramente húmedo y casi negro, era un manojo de nervios. Sus manos tomando el vaso alto de vidrio lucían temblorosas y con algunos pequeños cortecitos. No llevaba alhajas de ningún tipo y, bajo sus uñas, se notaba algo de suciedad.


  Christian notó una herida superficial sobre la ceja femenina, bastante reciente a juzgar por el color intenso de la sangre adherida a la piel.


  Cuando el cantinero le sirvió la soda en el vaso, June bebió con desesperación, compulsivamente, sin ánimos de demorarse allí dentro y, mucho menos, de continuar siendo examinada.


  Observándola de soslayo, el abogado pudo ver que el top negro le era sumamente incómodo; levantándolo a menudo, la chica demostraba la conducta propia de quien siente que se quedará con los senos en bandeja.


  Un pantalón negro ceñido a sus delgadas piernas e interesante trasero, un bolso negro deportivo que distaba de ser femenino y unos labios con laca color carmesí, le daban la pauta que algo, si no todo en ella, le era ajeno.


  Estaba en su naturaleza de abogado ser observador, puntilloso en los comentarios y formular muchas preguntas, siendo esta última, una de sus peores deformaciones profesionales a su juicio. Abogado de causas nobles y justas, Christian ganaba lo suficiente como para darse una vida tranquila sin lujos, pero tampoco sin sobresaltos económicos.


  Su casa en Blacksburg era amplia, lejos de las ostentaciones y con un pequeño y acogedor patio trasero donde solía sentarse a tomar una cerveza durante el verano o un café con whisky en el invierno.


  —Si me dices tu nombre prometo no hacer más preguntas. —Subrayó sabiendo que su verborragia no se lo permitiría. La música era alta y hablarle al oído era una buena maniobra para intimidarla.


  —¿Para qué quieres saberlo?


  —Para… saber.


  —Para saber, ¿qué? —Hueso duro de roer, la muchacha se mostró desconfiada. El sentimiento era mutuo y eso en Christian despertaba más que simple curiosidad.


  —Para saber quién huyó del cielo a estas horas de la noche —gritó por sobre el barullo y el cantinero se echó a reír descaradamente, mofándose de la cursilería de su amigo.


  Christian bien sabía que lo suyo no era la galantería ni los cortejos estudiados; adepto a los términos rebuscados y precisos, de los debates polémicos y afiliado a tener la última palabra, era terco en todo el sentido de la palabra.


  Pero lo que tenía de cabeza dura y obstinado, lo tenía de bondadoso.


  Austero en su forma de vestir, era capaz de quitarse lo puesto para dárselo a un vagabundo, de ni siquiera rozar el bocado de su tenedor para entregarle el plato a un niño con hambre.


  Christian era a puro dar. Filántropo por antonomasia y eterno buscador de la verdad, ni la medalla de honor en su graduación ni su sobresaliente promedio lo habían obnubilado.


  Con un futuro brillante por delante, elegiría quedarse en su Virginia natal por sobre tener que mudarse a Washington a ostentar una gran vida como socio en una reconocida firma de abogados en la cual le ofrecían su propio despacho y no un escritorio rústico con una pila de expedientes y libros de consulta constante, desordenado y repleto de papeles de colores que le recordaban las audiencias a las que debía asistir.


  Tras su cumplido poco original, bebió el último sorbo de cerveza sabiendo que no habría otro. Contando los billetes de a uno, pagó por la soda cola de esa muchacha misteriosa que ni siquiera se molestaba en responder con un «gracias».


  Subiendo la cremallera de su chaqueta de cuero negra le dio un apretón de manos a su amigo, dueño y señor de la barra y saludó a la joven pelilarga, quien mantenía su rictus imperturbable.


  —Que descanses. Ha sido un gusto conocerte. —Christian inclinó su cabeza, sin perder la amabilidad.


  Ella enfundó sus dientes, con cierta espina de culpa clavándose en el pecho. No podía fiarse de nadie y menos a tan pocos kilómetros de la cárcel, pero ese sujeto había sido gentil y caballero. Desacostumbrada a los buenos modales, colocó un mechón de cabello tras su oreja y, finalmente, respondió a su pregunta inicial cuando el hombre le pasó de lado.


  —Me llamo Mandy. —Apeló a ese nombre de fantasía que solo daba registro en su documento, de seguro, carbonizado.


  —¿Mandy?, ¿cómo la canción de Barry Manilow? —El abogado fue chistoso, robándole una sonrisa genuina a la chica.


  —Sí, como esa. —Después de todo, hablar con alguien le quitaba la presión de pensar en que era una prófuga de la ley. Como era de esperar, él se olvidaría de ella en un par de horas y todo quedaría en una anécdota más.


  —Oh, Mandy…, llegaste a mi vida volando… —Comenzó a cantar el rubio ante algunas miradas risueñas, un poco entusiasmado por el alcohol y por la belleza de esa joven que no era ninguna niña. Al final, entonó la estrofa más reconocida, levantó su dedo y agregó—: No te vayas. Te tengo una sorpresa. —Caminó un par de metros y recogió unas monedas del bolsillo de su chaqueta y fue directo a la anticuada consola de música.


  Sus horas dentro de Rick’s Bar le permitían saber de memoria todas las canciones que cargaba aquella máquina bien conservada y antiquísima. Tras buscar por los álbumes, escogió la opción deseada y contento por su hallazgo, avanzó de brazos abiertos entre la gente dirigiéndose hacia la barra con la melodía de Barry Manilow de fondo.


  —P… pero qué… ¿Te has vuelto loco? —June chilló al notar que el tipo ese estaba de remate y le cantaba con exagerado énfasis. Precisamente, lo que menos necesitaba era que notaran que ella estaba allí.


  —Vamos, diviértete un poco. Cualquier cosa es mejor que regresar de dónde vienes, ¿verdad? —A escasos centímetros de su boca pintada, él le expresó con sinceridad.


  Atrapado por su aroma dulce y perfume a misericordia, Christian vio el modo en que ella lo miraba: con ojos asustadizos, como un animal herido sometido a un dueño maltratador, vulnerable al extremo y a la defensiva constante.


  —Mejor me voy de aquí. —Giró bruscamente, dispuesta a marcharse, pero sus planes dieron un vuelco cuando tres oficiales de policía ingresaron al bar alardeando de su presencia. Para entonces, la música cedió y ella se aferró al brazo de aquel hombre desconocido que la había invitado un trago contra su voluntad.


  El abogado captó el temor de esa mujer. Sin exponerla, la escondió tras de él.


  —Rick, por favor no digas nada, pero nos iremos hacia atrás. —Christian obtuvo la aceptación del dueño del bar.


  Tomó de la mano a June, y la condujo hacia el sector de aseo exclusivo del personal. Ingresando en uno de los habitáculos, ambos agradecieron que no hubiera nadie y que la puerta llegara hasta el piso. Sus pies quedarían cubiertos tras la chapa, sin levantar sospechas.


  Demasiado cerca uno del otro, escuchaban los latidos mutuos repiquetear desde la profundidad de su pecho. Como dos estacas se mantuvieron clavados tras la puerta.


  —Shhh, debemos mantenernos en silencio por unos minutos. —Él cubrió la boca de June con su mano grande. Ella asintió apenas pestañeando.


  Ralentizando sus respiraciones, solo oyeron los pasos de un hombre y la voz en alto de Rick. June no desprendió sus ojos de los de Christian, quien se mostraba atento a la escena a su alrededor.


  —Connelly, ya te he dicho que no hay nadie aquí dentro. Ese está clausurado y los otros deben ser vistos por el fontanero mañana por la mañana. No he conseguido quien trabaje un día como hoy con todo lo que ha llovido.


  —¿Estás seguro Rick que nadie fuera de tu clientela ha venido al bar? No quisiera saber por los periódicos que has albergado a un infractor de la ley… —El agente pegaba su cachiporra contra las puertas de los compartimentos haciendo gran bulla.


  Christian llevó la cabeza de la desconocida a su pecho al escuchar un leve gemido de preocupación, conteniéndole el miedo. June sintió que volvía a nacer al notar que el oficial cambiaba su foco de atención apartándose de allí.


  —Ya he contribuido con la patrulla este mes, Connelly. Déjame trabajar tranquilo.


  —Es solo precaución, Rick. Nos acaban de informar de una fuga de presos de la cárcel de Camp Alderson. Todas las unidades cercanas hemos sido notificadas y debemos cooperar con la búsqueda.


  —Pues aquí no hay nadie. Además, ¿quién sería tan tonto de venir a un bar lleno de gente? Y lo más curioso, ¿cómo llegaría hasta aquí? Estamos a muchas millas de la prisión.


  —No subestimes a nadie, Rick. Nunca terminas de conocer a la gente. —Sus voces se alejaron, dándoles la pauta a quienes estaban ocultos, que la requisa llegaba a su fin.


  June cayó desplomada sobre la tapa del retrete. Quería llorar a mares, pero no le era posible. Christian, acostumbrado a lidiar con la mentira y con situaciones extremadamente sensibles, se puso en cuclillas frente a la muchacha.


  —No sé quién eres, pero si acaso el oficial Connelly está buscándote a ti, déjame decirte que estás en graves problemas, niña.


  June se lamentó en un quejido agudo, entrecortado, y el abogado supo ver la congoja desprenderse del semblante de la joven. Tras unos segundos de espeso silencio, él se permitió reflexionar en voz alta.


  —Hay algo que me dice que tu escape no fue en vano.


  Ella deseaba explicarle cuáles eran sus planes, quería dejarse ayudar por ese hombre servicial, informal y de aspecto confiable que acababa de salvarle el pellejo a cambio de nada. El miedo la paralizó, dejándola sin habla. Se cubrió sus ojos mojados, lacrimosos, para cuando Christian se puso de pie y exhaló con pesadez.


  —Rick no le dirá a nadie que hemos estado aquí —aseguró, sabiendo que contaba con la fidelidad del dueño del sitio, a quien también había salvado del apremio financiero y legal en más de una oportunidad.


  June confió en que así sería, no tenía otra alternativa.


  No obstante, aún entre esos tabiques de yeso, la mente de Christian no dejaba de pensar en cuál era la mejor salida.


  Capítulo 3


  La propuesta


  Sin gente dentro del bar, Rick les avisó que era hora de salir de ese cubículo asfixiante y poco entretenido. A Christian ya le dolían las piernas en tanto que, a June, el alma entera.


  Al salir a la luz, el abogado le vio con mayor nitidez el corte en el cuero cabelludo de June, el tajo sobre su ceja y un color ligeramente morado sobre el pómulo; al notar que él la analizaba con insistencia, ella se cubrió con su abrigo y evitó seguir siendo blanco de miradas al abrazarse a sí misma.


  —Supongo que no tienes adónde ir. —El abogado resopló de brazos cruzados.


  La muchacha negó con la cabeza, con la mirada vagando por el piso.


  —Soy consciente de que lo que propondré no es una idea brillante, pero es lo que se me ocurre de momento: vendrás a mi casa, tomarás una ducha y descansarás. Mañana me dirás quién eres sin escatimar en detalles, ¿entendido? —Como quien regaña a un niño, Christian levantó su dedo en tono imperativo.


  June no quería darle explicaciones a nadie ni aceptar su ayuda, pero él era su único escape en este momento. El peligro aún la acechaba.


  Pero ¿y si era un descuartizador? ¿Un asesino serial? Desestimó de inmediato aquella cuestión, ese hombre no tenía aspecto de homicida.


  Ella había aprendido a distinguir a quienes habían matado a alguien alguna vez; rodeándose de mujeres de toda clase: la actitud, la opacidad en los ojos, los silencios lo eran todo.


  Finalmente, aceptó la propuesta de su salvador nocturno, quien se frotó las manos y extendió una de ellas, con la cual se presentó formalmente para generar algo más de confianza entre ambos.


  —Soy Christian Miller, abogado.


  June, un tanto reticente, soltó su bolso y devolvió el gesto.


  —Mandy. Solo Mandy. —Christian elevó sus hombros, consciente que obtendría solo eso de su parte. Aquellas tres palabras le alcanzaron para ponerse manos a la obra y salir por la puerta de servicio, ubicada a poco de la cocina, acceso por el cual los proveedores entregaban la mercancía para el bar.


  Sin lluvia, caminaron sobre la superficie de tablones un par de metros, bajaron por una escalera de madera y fueron en dirección a una Kawasaki cómoda para dos pasajeros. Haciéndose de su casco, el dueño de la motocicleta se lo entregó a June.


  —¿Subes? —Él dio un golpecito con su mano al cuero negro del asiento.


  June dudó por un instante pensando si le convenía salir corriendo de allí en busca de otro benefactor o bien, seguía los consejos del abogado. Optando por lo segundo, ajustó la cinta del casco por debajo de su quijada y se acomodó con el bolso entre sus manos.


  Luego, fue turno de Christian.


  —Afianza tus manos con firmeza en mi pecho —le gritó por sobre el rugido del motor tras ponerlo en funcionamiento. La tripulante apenas asintió—. ¿Lista? —preguntó el chofer, obteniendo un tibio consentimiento.


  Durante los primeros kilómetros, el viento les resultó molesto, agitándoles las ropas con vehemencia.


  Un tenue olor a quemado parecía sobrevolar la carretera; era fuerte a pesar de no divisarse ninguna columna de humo en las cercanías.


  Para beneficio de June no retrocedieron hacia el sitio del accidente, lo que era una variable no considerada por ella, sino que se encaminaron en dirección opuesta, hacia el sur. Con velocidad, pero sin imprudencia, atravesaron la noche.


  «¿Este era el precio de la libertad: ser una eterna fugitiva y vivir en constante ocultamiento?», se preguntaba June con insistencia. Nada era gratuito y ella lo sabía.


  Por momentos, el amarre de las manos femeninas sobre el pecho de Christian era aguerrido, intenso, lo que le generó cierto bienestar al conductor, recordándole los momentos de felicidad con Sybyl tanto tiempo atrás. Aunque más no fuese por un par de minutos y por los motivos incorrectos, el contacto de una mujer le resultó encantador.


  Entrando a la ciudad de Blacksburg, el cielo aún se vestía de noche. Las nubes espesas indicaban unas próximas lluvias que ambos agradecieron no padecer durante el trayecto ya superado.


  Alejándose del centro, ingresaron a un vecindario apacible y tranquilo, aparcaron frente a una vivienda de ladrillo con techo de tejas igual a la de al lado, una verja baja pintada de blanco y un pequeño jardín delantero, quizás de unos tres metros de profundidad.


  Christian la ayudó a bajar de su motocicleta confiando en su instinto: la chica no tenía dónde ir ni en quién confiar. Su teoría se confirmaba al notar que, ante el paso de cualquier vehículo por la calle, ella se escondía bajando su rostro, tapándose con las manos, o incluso, poniéndose a resguardo detrás de la espalda masculina.


  La sensación de ser descubierta era perturbadora y desgastante.


  —Nadie te encontrara aquí si has sido algo… prolija —remarcó Christian tomando el casco entre sus manos, eligiendo sus palabras. Puso llave al candado con el que amarró su motocicleta a la verja y empujando imaginariamente a su nueva visita hasta la entrada principal, le hizo una advertencia—. A partir de ahora, deberás confiar en mí y darme herramientas suficientes para que yo lo haga contigo. Eso significa que tendremos que trabajar duro. Estoy abriéndole las puertas de mi propia casa a alguien que no conozco y, por lo que intuyo, tiene problemas serios con la ley.


  —Yo no te he pedido ayuda. —June mantuvo su altivez, característica forjada por sus años en prisión donde debía sobrevivir al maltrato de los guardiacárceles y de las buscapleitos de sus compañeras.


  —Claro que no me has pedido nada, linda, porque eres lo suficientemente orgullosa y pretensiosa como para hacerlo. Pero estás a tiempo de marcharte y obviamente yo, de irme a dormir. Tú escoges qué es lo que prefieres.


  Apostados frente a esa bella y sencilla fachada, June pasó la mano por la correa del bolso y meditó por última vez las opciones que tenía enfrente; no era un buen negocio irse rumbo a la aventura cuando alguien, al que también desconocía, estaba ofreciéndole una ayuda más que valiosa.


  Lo único que necesitaba era descansar para olvidar los ojos entreabiertos de Dumney y los susurros moribundos de su amiga.


  —¿Y? ¿Estás de acuerdo? Yo te hospedo por unas horas y tú me cuentas de dónde vienes. ¿Trato hecho? —El dueño de casa impuso sus condiciones y extendió su mano, concediéndole un pacto.


  —Está bien… acepto —June murmuró por lo bajo, resignada y entregada al destino.


  —Espero no tener que arrepentirme de este acto de bondad… —Christian se desinfló, machacándose si acaso no era demasiada muestra de solidaridad a cambio de la nada misma.


  La puerta fue abierta y el olor a hogar regocijó el corazón de quien acababa de escapar de la cárcel. Hacía exactamente cinco años, dos meses y 21 días que el aroma a casa no le era familiar. Cerrando los ojos ella quedó de pie a poco de ingresar, dejándose llevar por ese persistente aroma a canela.


  —Puedes pasar. Lo más interesante de mi propiedad está aquí dentro, no en la puerta —ironizó el abogado queriendo ser amable, desconociendo el significado que esa pequeña situación había despertado en June.


  Ella parpadeó, limpió su garganta y dio un par de pasos hacia adelante. La sala era grande, confortable. Sin riquezas visibles ni artefactos último modelo, contaba con lo básico: un sofá grande para tres personas con algunos cojines dispersos, un TV de plasma de tamaño intermedio y algunos libros atesorados en una biblioteca bastante clásica pero atiborrada de ejemplares.


  Tras cerrar la puerta, Christian fue a su habitación en busca de un calzado más confortable. Luego, se lavó el rostro con agua fresca; su dolor de cabeza era intenso a causa de su estúpida debilidad.


  Más compuesto, regresó a la sala principal para cuando encontró a June en la misma posición que minutos atrás, con el bolso estrujado sobre su torso.


  —¿Hace cuánto estás presa? —preguntó Christian sin vueltas, en dirección a la cocina, donde tomó un analgésico.


  —Cuándo… ¿cómo…? —balbuceando como inexperta, June olvidó que estaba en la casa de un abogado y que él no iba a bajar los brazos en eso de sacarle de mentira a verdad.


  —Mandy, aunque estoy casi seguro de que no es tu nombre real —aclaró—, olí tu miedo cuando el oficial Connelly hablaba de una fuga en la unidad penitenciaria. Si vinculo ese temor, tus ojos asustados y tu constante desconfianza, incluso hasta cuando te brindé el casco de mi motocicleta, es porque no estás ajena a esa situación. —Fue claro, sin pelos en la lengua. Ella se sintió intimidada—. Hemos hecho un trato, el cual incluía que serías franca conmigo, ¿lo recuerdas?


  —S… sí.


  —Pues entonces, es momento de que empieces a hablar y a darme razones suficientes como para no denunciarte y entregarte a la policía.


  Un cruel frío surcó la espalda de June, causándole un molesto resquemor. Retrocedió en sus pasos, acercándose nuevamente a la puerta, a punto de empuñar el picaporte.


  —¿Acaso me has traído hasta aquí para negociar mi entrega? —Ella chilló, con voz aguda y entrecortada.


  —En absoluto. Quiero ayudarte, solo si te permites ser ayudada.


  —¿Por qué hacerlo? No sabes nada de mí…


  —Sí, sé que te llamas Mandy. —Utilizó el sarcasmo, aligerando la tensión que se respiraba en el ambiente—. Como sea que te llames, relájate. No soy un asesino, ni te atacaré, ni mucho menos te reportaré a la policía. Soy un simple abogado que se gana la vida asesorando a pobres y ausentes que no tienen dinero y necesitan de alguien que los patrocine.


  —Me estás ofreciendo tus servicios profesionales… ¿gratis? —Confundida, preguntó con el ceño fruncido. Le resultaba improbable que las casualidades de la vida le jugaran a su favor después de tantas desavenencias.


  —Yo puedo tenderte una mano y hacer lo posible para que la ley no sea tan dura contigo, pero necesito de tu colaboración. Principalmente, de tus verdades más que de tus mentiras.


  June se mordió el labio y rascó su nuca, pensando la propuesta. Dejando su bolso sobre el sofá, se abrazó a sí misma, ocultando la piel que su impropio vestuario dejaba ver.


  —¿Gustas beber café? —le ofreció el dueño de casa como lo haría con cualquier visita.


  —Sí, por favor. —Inmediatamente, Christian fue hacia la cocina a calentar el café de la mañana.


  Diligente, el abogado cogió dos tazas de porcelana blanca con platos a juego, parte de la vajilla que le había quedado tras la separación; Sybyl había regresado un día a recoger enseres de cocina y todo aquello que le fue posible meter en una camioneta de mudanza para marcharse definitivamente. Con el latiguillo «necesito pensar» a cuestas, se había despedido… para nunca más regresar.


  Cuando escuchó los borbotones de café dentro de la jarra de vidrio, él volvió al presente.


  —¿Te agradan las rosquillas? —Exhibió una caja con dos, a la cual le faltaban otras dos que había consumido más temprano.


  —Sí… —Alegre, June tomó una glaseada con angurria, dándole un mordisco ansioso. Para cuando notó su desesperación, limpió unas migas de la comisura de sus labios y sonrió avergonzada—. Mmm, añoraba una dona y un café caliente con gusto a café. —Justificó su desmedida conducta.


  —Tienes una bella sonrisa.


  Mirándolo por sobre sus pestañas, dejó de masticar. Se limpió la boca con rudeza y retrajo su rostro, incómoda. Christian notó al instante el cambio en el semblante de su hospedada y con rapidez, compuso su discurso.


  —Hey, hey, oye… no he querido decir nada en doble sentido. No es mi intención asustarte. —Se deshizo en disculpas—. Es que a veces no soy el mejor con las palabras… —Fue su turno de ponerse nervioso, frotándose la barbilla con sombra de dos días sin rasurarse.


  —¿No has dicho que eres abogado? ¿O eres un parlanchín? —Por primera vez en lo que llevaban juntos, ella se mofó de su protector, liberándose.


  —Soy un abogado parlanchín. —Ambos dieron lugar a un resoplido gracioso y más relajado—. Mira, soy bueno hablando como letrado y ante a un tribunal defendiendo a mis clientes, pero no precisamente frente a las mujeres. ¿Eso responde tu pregunta? —Apoyando las palmas en la mesa, Christian ladeó la cabeza siendo consciente de sus fracasos amorosos.


  June volvió a rodear la taza de café caliente con sus manos. Estaba dulce, ligeramente fuerte y con buena temperatura. Bebió uno, dos y tres sorbos saboreando la infusión y agradeciendo mudamente la posibilidad de tener un lugar donde refugiarse por unas horas.


  Capítulo 4


  Primer paso


  Abriendo un estrecho armario de madera en la habitación en la que solía trabajar, Christian sacó unas toallas blancas mullidas y con olor a suavizante. June inspiró profundo, inhalando aquella maravillosa fragancia. Se acarició la mejilla derecha con la superficie afelpada y una lágrima corrió por su rostro.


  —Añorabas una ducha caliente, ¿cierto? —Las palabras fueron precisas, pensó June.


  Ese hombre parecía entender al dedillo el mundo carcelario, las privaciones y lo que cada uno de esos gestos significaba para alguien que había estado en prisión sin afectos y casi sin derechos.


  —Fueron años muy duros —confesó ella, abriendo su endurecido corazón.


  —Lo imagino. Pero es tiempo de descansar y dejar atrás todo eso que te hizo sufrir, al menos por ahora. Abriré el grifo y dejaré que el vapor sature el ambiente. Luego, podrás entrar cuando gustes.


  —Christian, gracias por todo. No tiene nombre lo que estás haciendo por mí —admitió June, elogiando la actitud del anfitrión.


  —Se llama gratitud, solo eso. —Él elevó sus hombros, sin dar mayor trascendencia al cumplido.


  Al abogado no le agradaban que destaquen sus bondades sino por el contrario, lo avergonzaba. Su personalidad carismática y abnegada le traería graves problemas con Sybyl; como perros y gatos, discutían por la filantropía que él practicaba a menudo con cualquiera que viniera a pedirle ayuda.


  —Siéntete como en tu casa. —Recordando sus altercados matrimoniales, cerró la puerta del cuarto dándole la intimidad que June tanto necesitaba y echaba de menos.


  Consciente del gasto de agua y acostumbrada a tener que ser rápida, se desvistió velozmente y entró a la bañera.


  No era un baño moderno ni femenino, pero ante sus ojos de convicta, le parecía un spa. Para cuando el agua caliente chocó contra su piel, fue lo más cercano al paraíso de lo que alguna vez había estado. Dejándola caer sobre sus hombros, se echó a llorar con las imágenes de la fuga y la muerte de su amiga y de Dumney en la cabeza. Angustiada, se cubrió el rostro con las manos preguntándose qué había hecho, cómo era posible haber llegado a este punto de su vida en la cual corría peligro.


  Todo tuvo la misma respuesta y fue el nombre de su esposo: Taylor.


  Creerle había sido su peor condena. Casarse con él, su peor pesadilla.


  Christian caminaba de un lado al otro por la sala, desconfiando de su propia decisión. Estaba arriesgándose a ser cómplice de un delito que tenía de protagonista a una mujer desamparada que temblaba como una hoja pero que algo malo había hecho como para estar tras las rejas.


  Christian pensó en llamar a su colega y confidente Albert, pero mientras menor cantidad de personas estuviesen implicadas en esta historia, mejor.


  Su cabeza no dejaba de funcionar conforme pasaban los minutos.


  ¿Qué excusa pondría frente al juzgado al momento de alegar que la había cobijado en su casa? Él era abogado, sabía de las consecuencias a las que se exponía.


  Sincerándose consigo mismo, dedujo que estar atravesando un momento de debilidad emocional le había jugado una mala pasada. Sin embargo, ese no sería suficiente pretexto para justificar que su conducta era negligente y propia de un novato; ahora, ya era tarde para borrar con el codo lo escrito con la mano por lo que debía pensar en frío y formular una nueva estrategia.


  El ruido de la puerta del baño le dio la pauta de que su invitada de honor había terminado de ducharse. Habiéndole dejado sobre una silla un pantalón holgado de deporte y una sudadera que le había quedado chica por haberla enjuagado con agua caliente, sonrió al verla salir de la habitación minutos más tarde con su nuevo atuendo.


  —Al menos es más caliente que el pijama de prisión. —June elevó sus hombros, caminando con los calcetines, mostrando cuán grande le iba su vestuario.


  Ambos se echaron a reír a carcajadas, incluso, con alguna que otra lágrima. Empatizando con el ridículo, fueron socios en ese gran embrollo.


  —Ambos debemos descansar. —Dejando de lado las risas, él se acercó para examinar más en detalle las heridas en su rostro.


  De no ser por las pequeñas cicatrices que dejarían esos cortes, su piel exenta de maquillaje fastuosos, limpia y nívea, la rejuvenecía. De grandes ojos verdes y pelo renegrido pasando su espalda, lucía fresca.


  Su mirada ya no tenía el miedo instalado, sino un brillo agradecido del que quiso adueñarse Christian. June realmente se sentía renovada puesto que el agua caliente había anestesiado sus músculos endurecidos por la tensión. Su vida estaba en juego, necesitaba escapar y desaparecer del mapa… sin saber cómo.


  —En unas horas más tengo una audiencia muy importante a la que no puedo faltar. Te sugiero que no intentes escapar de aquí por nada del mundo. De momento, es el sitio más seguro en el que puedes estar.


  June asintió, dándole la razón. Saludó con un tenue adiós y marchó hacia el dormitorio de visitas, el cual solía ser utilizado como oficina. Ella había aprendido a no entrometerse en sitios ajenos y en cosas impropias; compartir y repartir eran conceptos fundamentales en la cárcel.


  Nada tenía dueño exclusivo, a excepción de aquellas mujeres con contactos fuera de la prisión, confinadas a otras celdas más lejanas con ciertos privilegios de gente importante.


  Mirándolo todo de soslayo, ella no tocó ni un papel. Christian era un tanto desordenado, estaba a la vista, pero June sintió que todo era parte de un caos controlado en el que no tenía que curiosear.


  Recostándose en la cama, se cubrió con el edredón y cruzó sus manos sobre su pecho, mirando al techo.


  Era una mujer libre. Ilegalmente libre.


  Pero acaso, ¿qué pena podía caberle a alguien que ya estaba condenada a cadena perpetua? ¿La cámara de gas era una opción?


  Ignorando sus tétricos pensamientos, se volteó sobre su perfil izquierdo y disfrutando del colchón mullido y la cama caliente, entró en un profundo sueño.


  Christian no pegó un ojo por continuar dándole vueltas al asunto. Lo primero que haría en las próximas horas sería desayunar y sacarle información a su huésped. Luego, se encargaría de cerrar todas las puertas y garantizarse que no huyera; si la policía la encontraba refugiada en su casa, empeoraría las cosas.


  En tercer lugar, debía acudir al juicio contra Francesco Polodovini, un muchacho que había robado unas gallinas de un predio vecino en Gap Mills, utilizando un arma de juguete. Para cuando terminara, llamaría a su amigo y empleado del juzgado, Ian Weldeng, quien solía reportarle las últimas novedades a nivel legal y quien le remarcaba los casos policiales del día.


  Con suerte, la noticia de la fuga de presas de la Unidad de Virginia Occidental apenas se estaría dando a conocer oficialmente, lo que le ayudaría a pensar en el próximo paso a dar con su protegida.

  


  Horas más tarde, el abogado recibió un mensaje que le interrumpió el sueño y la presunta tranquilidad: su amigo Rick había recibido, nuevamente, visitas no tan gratas en su bar.


  Unas fotografías daban cuenta del vandalismo sufrido; sin saber el motivo preciso, se permitió sospechar del oficial Connelly.


  Maldijo tener un tema más del qué encargarse, pero agradeció que su cabeza estuviese ocupada más que nunca para no pensar en Sybyl y su abandono.

  


  —Hola… —La voz susurrada de June lo sobresaltó en mitad de la sala.


  —Ho… hola, buen día. —Christian se quitó las gafas y la saludó inclinando levemente la cabeza—. ¿Qué haces aquí, tan temprano?


  —Quise ganarte de mano y preparar el desayuno, pero solo encontré el café. No te quedaron donas ni tienes galletas.


  —Es que no suelo desayunar aquí en casa. —Pasó sus manos por la cabeza, mal dormido.


  —Ah… ¿no? —«¿Y adónde, entonces?», quiso preguntar June solo por curiosidad.


  —No. Suelo tomar un café cuando llego al juzgado, o bien voy a una pequeña tienda de aquí a la esquina para comenzar mi día con energías. —Abriendo y cerrando los gabinetes de madera de la cocina, efectivamente nada hallaba dentro. Su huésped tenía razón.


  —No te preocupes por mí. Tomaré café y nada más —dijo ella desde el sofá, abrazada a sus piernas.


  —¡No, no! De ningún modo… —Expeditivo se colocó la chaqueta y tomó con prisa las llaves de la motocicleta, las cuales pendían de un gancho próximo a la puerta—. ¿Donas?


  Ella respondió que sí con la cabeza y antes de que se fuera, agregó:


  —Christian, ¿estás seguro de ir con ese calzado? —Le señaló a su benefactor. Él bajó la mirada: ir en pantuflas no era cómodo, operativo ni mucho menos elegante.


  El abogado agradeció con la palma abierta, sonrojándose por su descuido, y al cabo de un minuto ya estuvo con los zapatos apropiados.


  June quedó sola en la casa. Dejando en suspenso la preparación del desayuno, se puso de pie y miró todo a su alrededor. Ningún elemento personal decoraba el ambiente: no había cuadros colgados, ninguna fotografía adornaba los estantes y ni siquiera existía un papel tapiz que quitara la monocromía del estuco blanco de los muros.


  Sobre las estanterías y repisas, solo descansaban libros de leyes y alguna que otra novela policial de autores que ella supo reconocer con una sonrisa. Aún con la ropa de Christian en su cuerpo, se abrazó a sí misma, sintiendo la suave textura del algodón sobre su piel. Jalando de su sudadera, inspiró el aroma a suavizante y rozó su mejilla, acariciándose.


  La ventana, al lado de la puerta, era una tentación para los chismosos o falta de visuales, como lo estaba ella. No obstante, venció su subyacente indiscreción para retornar a la habitación de huéspedes y tomar el bolso de su amiga.


  Con algo de recelo e incomodidad, tragando fuerte con los gritos de Jessica retumbando en su cabeza, lo abrió buscando algo de ropa decente con lo que vestirse. Sin éxito, no pretendía continuar con tops sugerentes ni faldas cortas.


  Maldiciendo su poca fortuna, supuso que la ropa de Christian sería su caparazón de ahora en más. Inspirando profundo, tomando asiendo sobre la cama, descubrió el diploma de graduación del dueño de casa en la pared opuesta a la puerta y suspiró con un poco de alivio. Una extraña y acogedora sensación anidó en su pecho al pensar en el socorro y la cooperación ofrecida.


  Acercándose, tocó con la punta de los dedos la redondeada caligrafía con la que estaba escrito el nombre.


  —Juro que es mío, no lo compré en una feria. —Christian recurrió a una broma que le causó un respingo de muerte a June quien, sumida en sus propias voces interiores y su eterno temor a ser descubierta en infracción, llevó la mano a su pecho—. Ya tenemos desayuno. —Él agitó una bolsa de papel y ella no dudó en entregarle una sonrisa de oreja a oreja a pesar de que su corazón aun repiqueteara del susto.


  En la mesa de la sala, compartieron el café en completo silencio; ni una mosca se atrevía a quebrarlo. Sin embargo, tanto June como Christian sabían de sus temas pendientes: él necesitaba saber quién era esa mujer misteriosa que estaba comiendo en su casa, y ella debía hablar para continuar recibiendo ayuda de ese hombre generoso que le había dado un techo y comida desinteresadamente.


  —Recuerdas nuestro trato, ¿verdad? —Él entrecruzó sus dedos sobre la mesa, apartando la taza vacía.


  La prófuga quiso evadir la responsabilidad de confesar, pero el letrado se había ganado en buena ley saber algo más de su vida y el porqué de su decisión.


  —No me llamo Mandy. —Exhaló ella girando la cuchara dentro de su bebida aún humeante. Christian enarcó una ceja y de brazos cruzados, cayó con aplomo sobre el respaldo de la silla, atento al relato—. Mi nombre es June y, en efecto, escapé de la prisión de Virginia.


  —Te felicito. —El profesional de la ley dijo sin que se le moviera un pelo.


  —¿Felicitarme? ¿Estás de broma? —Ella pestañeó con desconcierto sin comprender la ironía de ese hombre.


  —Siempre me ha parecido admirable la actitud de aquellos reos que han logrado fugarse. Por la osadía de hacerlo y por la valentía de continuar creyendo que existe una vida fuera por la que intentarlo.


  —Yo no estaba segura de huir… pero me convencieron. Y aquí estoy, presumiblemente siendo buscada por toda la policía del mundo. —El abogado intuía que lo sucedido en el bar de Rick estaba ligado con el escape de esta chica. Connelly no era tan estúpido después de todo.


  —Supongo que imaginas los alcances de esta situación. —Con conocimiento de causa, él pronunció—: Las penas pueden ser aún más duras de la que actualmente cumples, por lo tanto, hay que buscar el lado flaco de todo esto.


  —¿Y cómo es eso?


  —Debemos convencer al jurado que a ti te han inducido a cometer un ilícito, que te has visto presionada. Tengo entendido que no has sido la única que huyó, ¿cuántas reclusas escaparon?


  —Éramos cuatro.


  —Pues tendré que saber sus nombres y qué es lo que conoces de ellas. ¿Cómo has llegado al bar de Rick?


  —Caminando… —June se desinfló al recordar la tétrica escena del accidente con su amiga y su pareja como víctimas.


  —¿Caminando? ¿Has caminado más de veinte millas? —La versión de los hechos lo desconcertaba.


  —¡No! Claro que no, he ido en automóvil hasta Gap Mills —aclaró.


  —Oh, vaya. ¿O sea que contaron con un cómplice?


  —S… sí… —Ella tragó duro. La cuchara ya no giraba, sino que era abandonada al lado de la taza. June sintió un feo escalofrío recorriendo su cuerpo; frotando sus brazos, comenzó a gimotear.


  Christian, lejos de hostigarla, le dio el espacio suficiente para la catarsis. Era experto en hacer confesar hasta las rocas y en cultivar la paciencia para obtener lo que deseaba escuchar. Sin presiones, fue socio del silencio.


  —El plan inicial era ir a Roanoke, donde tomaría un bus para viajar hacia la casa de mi hermana April —detalló, delineando visualmente las vetas de la madera de la mesa. Tomando aire, cogiendo impulso, continuó—: Los planes fallaron y nunca llegamos a destino.


  El dueño de casa la observaba detalladamente, casi hasta la obsesión. Analizando su voz rasposa y sensible, el temblor de sus manos y su sollozo, todo le hacía presuponer que no fabulaba ni era una embustera.


  Sin embargo, aún faltaba más para poder fiarse de ella ciento por ciento.


  —¿Qué fue lo que salió mal? —Introdujo bocadillo tras una larga pausa.


  —Dumney perdió el control de automóvil en el que viajábamos. Él y mi compañera de celda, Jessica, fallecieron dentro del carro y yo pude huir antes que todo quedara resumido a cenizas. —Fue momento de quitarse la presión de su pecho por lo que June rompió en llanto, desconsolada.


  Christian contuvo sus ansias por abrazarla para no intervenir en su proceso; ella estaba atravesando un duelo y él no debía dejarse arrastrar por el sentimentalismo del que aún podía encontrarse presa.


  Durante más de diez años de incansable trabajo se había enfrentado cara a cara con toda clase de casos y todos los había ganado. La suerte nunca había sido una herramienta valedera para él: abocado a la defensa de gente sin recursos, siempre estaba en desventaja ante los más poderosos.


  Tras unos minutos de sollozo femenino, él se puso de pie con serenidad y le ofreció un vaso con agua. Ella agradeció, arrastró sus lágrimas y para cuando Christian regresó de la cocina con un vaso lo sujetó con ambas manos hasta no dejar ni una gota.


  Al terminar de beber exhaló, aflojando sus codos. Para entonces, él también le ofrecería un pañuelo el cual aceptó. Aquietando su respiración, June trenzó su largo cabello, echándolo hacia atrás. Armándose de valentía, prosiguió con la historia.


  —Dumney era uno de los guardias apostados en la última salida. Para cuando yo fui apresada, él ya estaba en funciones y era el supervisor del turno tarde junto a otros dos hombres. En un principio, no noté la relación que mantenía con Jessica, hasta que una vez los pesqué in fraganti y ella confesó su vínculo. Bajo amenaza debí jurar que jamás abriría mi boca. —Recordó el momento en que, al salir de la ducha, la morena involucrada en esa relación clandestina puso una navaja muy cerca de su cuello—. Él nos esperó tras cavar el hoyo que nos condujo al estacionamiento del sector de empleados, con bolsos con algunas prendas y una camioneta con placa ficticia.


  —Mencionaste cuatro prófugas, incluyéndote a ti y a la víctima del carro. ¿Qué fue de las restantes? —El experto tomaba nota mental de cada detalle.


  —Una de ellas subió al tren, en la estación de Alderson. La otra, a los pocos kilómetros, bajó de la camioneta para marcharse con un sujeto que estaba aguardando por ella en motocicleta. Hasta donde sé, era el esposo.


  Christian retenía todos los datos posibles en su cabeza, elaborando una coartada. Aún era prematuro armar un plan, pero debía estar preparado por si la búsqueda se extendía más allá de las inmediaciones de Gap Mills antes de lo previsto.


  —Yo no quería escapar… yo tenía miedo… miedo de que esto suceda. —June se mostraba insegura, inquieta sobre la silla, reprochándose con rudeza.


  Desestabilizada, hablaba por lo alto, ya sin dialogar o relatar lo sucedido; con un repetitivo «yo lo sentía aquí», impactaba el puño contra su propio pecho, mortificándose.


  Christian se mantuvo imperturbable, sin opinar al respecto, pero sospechando que cualquier pericia psicológica arrojaría un resultado en favor de June, un punto más a la hora del alegato final. Sin embargo, todavía faltaba un paso más que importante para asegurarle patrocinio: saber el verdadero nombre de la prófuga.


  —Si tu nombre no es Mandy —la llevó al comienzo de la conversación—, entonces, ¿cuál es? —Ella por fin se relajó, exhibiendo una sonrisa tibia.


  —Me llamo June Sorensen, soy de Baltimore y fui condenada a cadena perpetua —afirmó en un tono imperturbable, sin pausas y sin altibajos en la voz. Un tanto asombrado, el abogado rápidamente dedujo que, para recibir una condena de semejante calibre, era porque estaba involucrada en algún tipo de homicidio más que grave.


  No obstante, estaba convencido que el aspecto de June distaba del de una asesina a sangre fría o desequilibrada mental, lo que le representaba un enorme desafío: ¿ella era un lobo con piel de cordero o había sido una víctima de su victimario?


  Capítulo 5


  Las in(esperadas) visitas


  Involucrar a su hermana Debra no era muy inteligente, pero era quien, sin dudas, lo ayudaría sin chistar incluso ignorando los verdaderos motivos de su socorro.


  Sorteando varias preguntas, él finalmente logró su cometido: que ella fuera a su casa con ropa que tuviera en desuso, con sus tijeras de cortar el cabello y algo de maquillaje.


  ¿Cuál era el plan tras ese pedido? Ganar tiempo y cambiar el aspecto de June.


  De apostar un nombre, jamás hubiera imaginado que esa muchacha temerosa se llamaba del mismo modo que un mes del año. De inmediato, sonrió de lado recordando que su hermana era April. Otro mes, otra simpática característica.


  Felicitándose por su tonta deducción, se acercó a la posición de su huésped para anunciarle que en pocos minutos más tendrían gratas visitas.


  —¿No es riesgoso que alguien sepa que estoy aquí?


  —Sí, pero Debra es mi hermana y la persona más confiable del mundo.


  June admitió que las cosas ya se habían ido de su control y que no era la indicada para determinar qué era lo más conveniente o no en esa situación.


  —También conocerás a mi sobrina —dijo Christian corriendo la cortina de la ventana, la cual daba a la calle. Ningún movimiento le era particularmente extraño.


  —¿Y eso continúa sin ser peligroso?


  —Cuando conozcas a Whitney ni siquiera pasará por tu cabeza la posibilidad de que lo sea.


  —¿Y cuál es la estrategia en esta historia? ¿Qué ganaremos con un cambio de aspecto? No me dejarás salir de aquí de todos modos ni tengo pensado inscribirme en un curso de belleza. —«Lo ganarías sin dudas, June», fuera de contexto pensó él.


  —Lógicamente que no, pero deseo que al menos el tiempo que permanezcas en mi casa sea un poco más digno para ti y eso incluye usar prendas de tu talla y arreglar tu cabello. —La muchacha se tocó sus mechones delanteros; de no ser por el champú de manzana, luciría aún más opaco y áspero.


  Vistiéndose rápidamente, Christian recogió algunos papeles necesarios en el juzgado y se asomó por la ventana una vez más para cuando tocaron la puerta con tres golpes rápidos y uno lento, equivalente a un tatatá ta. De inmediato, quitó los tres pasadores que trababan la entrada, giró la llave en la cerradura y saludó a las visitas.


  De voz aguda y sostenida, Debra preguntó a su hermano el porqué de tanta prisa por acudir a su rescate; June, sentada al fondo de la sala, fue testigo del saludo cariñoso entre la niña de diez años y su tío, en lenguaje de señas. La convicta parpadeó con sorpresa ante la escena, aunque no comprendiera lo dicho.


  —He traído lo que me pediste. ¿Para qué necesitas…? —La mujer de cuarenta y siete años desinfló su pregunta apenas vio a la muchacha apostada en un rincón.


  June agitó su mano con lentitud, a lo lejos. Con vergüenza se puso de pie, exhibiendo su atuendo deslucido y su cabello largo y sin forma a cada paso que daba.


  —Ho… hola —saludó la hermana de Christian con la niña ocultándose por detrás de su menudo cuerpo—. Yo soy Debra y ella es Whitney. —Señaló a su hija quién, vergonzosa, miró hacia el piso.


  —Yo soy June.


  —Un gusto. —Apartándose de ella, Debra fue en dirección a su hermano—. ¿Qué ha sucedido aquí? Perdón por mi curiosidad, pero si esto es algo malo, prefiero saberlo. ¿La has secuestrado o algo así? —Ella susurró por lo bajo, ignorando que June la escuchaba perfectamente.


  Whitney a menudo espiaba por detrás del brazo de su madre a la sentenciada, quien le sonreía simpáticamente a la niña, de enormes ojos turquesa y cabello rubio y ondulado, como el de un ángel.


  Finalmente, June intercedió entre los hermanos, echando por tierra cualquier especulación desacertada.


  —Debra, él no me tiene de rehén ni nada parecido. —Se anticipó al dueño de casa, sofocado por la pregunta—. Christian me está ayudando.


  —¿Ayudando? ¿Vives en la calle? —Su cuestionamiento fue genuino.


  —Debra, más tarde entraré en detalles. De momento necesito que puedas mejorar su aspecto. —Un poco molesto, el abogado terminó con el juicio de valor.


  —¡Está bien! —La mujer rodó sus ojos, completando con un bufido—. Haré todo lo posible para que esta chica luzca como una modelo.


  Sin perder tiempo, Debra «Debby» Miller, abrió su valija de la cual obtuvo un extenso estuche negro repleto de productos de cosmetología, tijeras de toda clase y una capa plástica que agitó en un santiamén. Pidiéndole a June que tome asiento, comenzó a tocarle el cabello obteniendo cierta resistencia de parte de la condenada.


  —Chicas, siento mucho tener que dejarlas, pero me matarán si no aparezco en la Corte en treinta minutos. —Christian tomó el casco y besó a su sobrina y a su hermana en la cabeza. Como un movimiento automático, replicó el gesto con June, quien se vio sorprendida.


  Él olió el perfume a champú de su cabello femenino y curvó levemente los labios, gesto inexplicable y adolescente que lo sonrojó. Limpió su garganta, consciente de su accionar.


  —No me tardaré. Cierren bien la puerta. —Paternal, bajando el párpado inferior con su dedo índice les indicó. Whitney se asomó por la ventana saludando a su tío y echó cerrojo apenas vio que el dueño de casa montaba su motocicleta y humeaba las llantas.


  Debra tenía unos ojos azules intensos. Mientras que su niña regresó al sofá para jugar con su teléfono móvil, la estilista tomó asiento frente a June, analizándola. Cruzándose de brazos, achicando los ojos, necesitaba dejar en claro ciertos temas.


  —Mira, no sé quién eres ni cómo es que llegaste hasta aquí, pero si mi hermano te ha dado cobijo y me pidió ayuda, es porque realmente estás en problemas y sospecha que es por una razón injustificada.


  June se miró las manos, nerviosa.


  —No he venido a juzgarte ni nada por el estilo. Estoy aquí porque amo a Christian y, si me necesita, no dudo ni un segundo en tenderle una mano. Solo tengo para decirte que es el hombre más bueno y sincero del mundo. No abuses de ello.


  Un nudo horrible se estancó en la garganta de June. A su posible condena penal debía sumarle la condena moral a la que estaba siendo sometida por su propia conciencia. Sintió entonces, que no podía fallarle a Christian y que, aunque le resultara molesto y doloroso e incluso peligroso, tendría que confiar en él y serle honesta.


  Por respeto. Por lealtad.


  June era una mujer buena que había hecho algo indebido y ella misma lo sabía. Como así también sabía que asesinar a alguien no era lo correcto por más que este fuera un monstruo y que, por eso, la justicia de los hombres ya la había condenado a cadena perpetua en una cárcel de mujeres.


  —Bueno, basta de cháchara, ¡pongámonos manos a la obra! —Enérgica, la rubia se puso de pie—. Cuando Christian llegue debe verte estupenda. Quizás, hasta se olvide de Sybyl… —Por lo bajo, suspiró esto último, dejando su pensamiento en el aire.


  June fingió ignorar el comentario, deduciendo para sí, que el abogado tenía el corazón roto gracias a una mujer.

  


  —No es la más moderna ni más bella del mundo, pero te sienta mejor que las sudaderas de mi hermano y sus pantalones de ejercicio. —La observación era muy cierta—. En esta maleta tienes varias prendas, podrás cambiarte seguido. —En efecto, había tres vaqueros más de diferentes tonalidades de azules, algunas blusas de colores lisos y playeras sin estridencias con las que podría sentirse a gusto tranquilamente.


  Una blusa color verde inglés abotonada por delante y unos jeans sin sofisticación, pero con buen calce, le sentaban a la perfección. Debra era parecida físicamente a June, por lo tanto, su ropa destacaba la feminidad perdida por la convicta muchísimos años atrás.


  Con cierto orgullo, June giró delante de un espejo que estaba tras la puerta de la habitación de huéspedes, emocionándose. La primera etapa de la transformación estaba lograda.


  Para cuando estuvo por salir del cuarto, Whitney la jaló de la camisa, hablándole en lenguaje de señas que, obviamente, no comprendió.


  —Está preguntándote si eres la novia de su tío —tradujo la madre de la niña, quien instantáneamente le respondió con su mismo idioma sin siquiera haber emitido palabra para que fuera transmitida.


  —¿Qué le estás diciendo? No le he dicho nada —protestó June.


  —Que se quede tranquila, que solo es cuestión de tiempo. —Debra enarcó una ceja dejándola sin habla a la de cabello oscuro.


  La pequeña sonrió con gracia y se marchó satisfecha con la respuesta, en tanto que June se sonrojó, sintiendo un cosquilleo juvenil dentro el pecho. Se relamió, con inocencia, reconociendo que Christian era un hombre guapo; de cabello desordenado y rubio, algunos cabellos plateados en la zona de sus parietales le sentaban muy bien.


  Sus ojos, de un interesante color azul claro y apenas rasgados, transmitían serenidad, una calma que ella necesitaba en ese preciso instante de su vida. Mordió su labio, desde el encantamiento hacia Taylor, nunca más se había permitido mirar a un hombre con ojos de mujer.


  En la sala, todo se armó para la sesión de belleza. June no pensaba que estuviera tan mal desear mejorar su aspecto; si su rostro pronto recorrería los periódicos y las estaciones de televisión, al menos podría jactarse de hacerlo luciendo mejor que como había salido de prisión. Ladeando la cabeza, permitió que Debra comenzara a cepillárselo con suavidad; le llegaba casi hasta la cintura, era fino y un poco vaporoso.


  —No te asustes, sé del tema. Soy estilista profesional, con muchos cursos en mi haber. Todos certificados. —Se colocó los guantes de látex negro y comenzó a arrojar agua con un pulverizador a la melena renegrida y poco ondulada de la refugiada.


  —En prisión apenas me peinaba. —Exhaló June, sin tener en cuenta que acababa de hablar voz alta.


  La hermana de Christian quedó de una pieza, sin imaginar semejante confesión, sintiendo algo de incomodidad que la más joven, rápidamente, captó.


  —¿Presa? Has estado… ¿presa? —preguntó Debra en un susurro, con sus manos rígidas.


  —Sí. Un tiempo.


  La rubia tomó distancia de la silla con un poco de escepticismo, pero confió en su hermano, en su buen olfato para detectar a los criminales y a los inocentes injustamente acusados.


  June debe pertenecer al segundo grupo, pensó… ¿o no?


  Sin entrometerse en el asunto penal, Debby retomó su plan inicial ante los ojos quejumbrosos de quien estaba sentada expuesta a su juicio: hacer de la joven una mujer aún más atractiva de lo que era.


  Nutriéndole el cabello con productos de primera línea, lo hidrató y le dio un brillo envidiable. Su cabello oscuro parecía el de un corcel de competición. Sin tocar su tono virgen, fue por más: cortarle varios centímetros y darle forma con el secador.


  —Tienes un cabello dócil, hermoso —destacó cortando y cortando. June temblaba por dentro; cerró los ojos y se encomendó a este par de hermanos solidarios con los que se había topado en el camino sin imaginarlo. ¿Era acaso una señal del destino?


  June vio de reojo que los mechones se acumulaban en torno a sus pies. Efectivamente, el cambio era importante… pero no le importó. Todo era parte de un complot para su renacer y estaba dispuesta a recibir la ayuda de todos.


  Al finalizar la sesión de peluquería, le siguió el de maquillaje. Barriendo el piso, Debra despejó el sector.


  —Será solo máscara y un poco de laca. Tienes unos ojos muy bonitos como para ocultarlos. —En tanto la estilista buscaba los elementos correctos, Whitney se acercó y revolviendo en uno de los tantos bolsos con accesorios de su madre, se hizo de un barniz para uñas.


  Con una gran sonrisa en su rostro, se lo mostró a June.


  —¿Quieres pintarme las uñas? —preguntó la convicta. La niña asintió entusiasmada—. Está bien, no lucen muy bien. —Frunció la boca. Efectivamente, desde que había ingresado a prisión que se veían muy cortas y descoloridas.


  Extendiendo las manos, se entregó a la asombrosa destreza de la jovencita, quien, con esmero y concentración, se las coloreó de un color coral que contrastaba con blanquecino color de su piel.


  —Han quedado estupendas, Whitney, muchas gracias. —June se las sopló suavemente y las agitó, secándoselas casi al instante.


  Debby abrió un cofre con algunas alhajas. De un paquete cerrado, tomó unas argollas grandes, plateadas y con cuidado, pidiendo permiso, se las colocó en las orejas a June. Al finalizar, exhaló con el sabor de la victoria en su paladar.


  —Hemos hecho un trabajo grandioso. ¿Tú qué piensas, Whitney? —preguntó mirando a su hija. En lenguaje de señas, la chica le respondió.


  —¿Qué fue lo que ha dicho? —curioseó June.


  —Que si Christian te deja escapar, será un tonto.


  La de cabello oscuro mordió su labio, pudorosa. Era la primera vez en su vida que no deseaba escapar de un hombre.


  Capítulo 6


  La transformación


  Boquiabierta.


  June se miró al espejo sin emitir sonido; Whitney aplaudía, con una enorme expectativa. Con sus manos habló y su madre puso en palabras los movimientos de sus pequeñas pero ágiles manos:


  —A ella le ha gustado mucho. Dice que ese corte resalta tu rostro y que a su tío lo encandilarás.


  —Es… bastante más corto de lo que esperaba. —Exhaló June con resignación, tocándose el cabello casi por sobre sus hombros.


  —Lo tenías muy dañado y tienes un rostro perfecto este tipo de corte. —Debra se lo batía desde atrás acomodándoselo en torno al mentón. Un degradado en capas le daría mayor fuerza y volumen—. ¿No te agrada?


  —Es… impactante… —La estilista esperaba un «me fascina», pero se conformó con lo que escuchó.


  —Es lógico, pero ya te acostumbrarás. ¡Te queda hermoso! —Madre e hija festejaban el nuevo aspecto de June para cuando la puerta de la casa se abrió.


  La niña correteó hasta la puerta, tomó de la mano a su tío y, casi a la rastra, lo llevó hacia la habitación donde se encontraban evaluando el corte de cabello.


  Christian había tenido un arduo día. Con todo en contra, con los alegatos poco favorables, volver a su casa y encontrarse con June tan cambiada le arrancó un silbido prolongado. Debra había hecho un trabajo perfecto; la ropa le sentaba de maravillas a su invitada de honor y los centímetros menos de cabello revolucionaron sus facciones.


  El rostro níveo de June ligeramente maquillado, su boca con laca brillosa, unas argollas grandes en sus orejas… el cambio era radical y sumamente favorable. Los ojos masculinos no pudieron dejar de recorrerla y June notó la buena recepción que había obtenido por parte de Christian.


  Whitney le pegó una palmada en el brazo a su tío, regresándolo al momento exacto en que se situaban.


  —Sí, sí, me agrada —respondió él, mirando directamente a su sobrina para que esta le leyera los labios.


  —No seas tacaño con los elogios, di la verdad. ¡Ha quedado estupenda! —Debra exigió mayor compromiso en la respuesta.


  —Lo mío es la abogacía, no cuestiones de vestuario.


  —Eres un aburrido, Christian. —Su hermana resopló con los ojos en blanco. Buscando a su hija, puso sus manos sobre los hombros de la pequeña y la invitó a retirarse del cuarto, dejando a solas al dueño de casa y a su protegida.


  Para cuando fueron únicamente dos entre esas cuatro paredes, Christian se acercó a June sin intimidarla. Ella permanecía frente al espejo, reconociéndose, adaptándose al cambio.


  —Perdona si no he sido demasiado expresivo, pero mi hermana tiene razón. Te ves genial.


  —Gracias. Aún no puedo asimilarlo. —Sonrió ella, tímidamente, escondiéndose de la mirada franca del abogado.


  Él elevó los hombros y tomando asiento en el extremo de la estrecha cama para visitas, pronunció unas palabras lejos de los cumplidos, pero cerca del verdadero motivo que lo había llevado a darle cobijo.


  —June, debo ser claro contigo. —Inspiró profundo, cambiando el eje de la conversación—: Estoy tras tu expediente. Quiero saber con detalle los cargos que se te imputan para poder defenderte ante el Tribunal. Tu versión de lo sucedido. La policía tiene patrulladas las áreas cercanas a la unidad penitenciaria y ya se ha encontrado un automóvil sospechoso a la altura de Gap Mills, el cual está carbonizado.


  —Eso quiere decir que no tardarán mucho en dar conmigo… —Su voz, naturalmente rasposa, pendía de un hilo más que nunca. Un nódulo maligno en sus adenoides cuando niña, mal extraído, le había dejado dañada las cuerdas vocales.


  Christian respondió con un silencio que valió más que mil palabras. Ella comenzó a temblar; sus manos le sudaban frío. A diferencia de la primera vez que ella se atrevió a hablar de su caso, en esta Christian sí intervino: poniéndose de pie, le buscó las manos inquietas.


  —Todos tienen el mismo discurso al momento de explicar por qué quisieron escaparse de prisión: burlar la ley, continuar delinquiendo… El tuyo debe ser distinto. Revelador. El jurado debe creer que no has tenido otra opción y, para eso, debemos trabajar mucho.


  —Han sido años nefastos. —Rememoró ella, cabizbaja.


  —No me cabe la menor duda. Pero es a ellos a quienes debemos convencer.


  Sin pensarlo, abrumada por las novedades, June se inclinó sobre el rostro del abogado, para darle un beso sostenido en la mejilla.


  —Gracias por aparecer en mi vida —le murmuró a poco de su perfil irregular, producto de algunos años juveniles incursionando en el boxeo. Christian mantuvo a raya sus intenciones por probarle los labios brillosos.


  —Y tú, en la mía. —Correspondió él.


  —¿Yo? No creo que te haya beneficiado el hecho de haberme conocido.


  —¿Por qué no? Le has puesto algo de acción a mis días; además, siempre he patrocinado a hombres. Eres un interesante desafío para mi carrera. —Llevó todo al terreno laboral, evitando caer en lugares sentimentales que no le sentaban para nada bien.


  June elevó su mirada, enfocándose en delinear visualmente los rasgos de su futuro abogado, quien ignoraba cuán difícil sería realizar la defensa de una convicta a cadena perpetua y que, para colmo de males, se acababa de fugar.


  —¡Christiaaaan! —El agudo llamado de Debra se entrometió separándolos del magnetismo por el que estaban siendo atrapados.


  Él se apartó instantáneamente de la figura de June como si quemara y ella nuevamente se miró en el espejo coincidiendo en que, esta vez, las cosas serían diferentes.

  


  Debra era verborrágica y divertida. Contando anécdotas de la infancia de ambos, era su hermano el centro de todas sus historias.


  —Andaba tan rápido en bicicleta, que un día caí sobre el pavimento y me lastimé la rodilla. Christian reaccionó que yo estaba en el piso recién dos calles más adelante. —Los tres estallaron en risas. La pequeña Whitney dormía plácidamente en el sofá mientras que los adultos bebían café tras el almuerzo.


  —Tú eras muy delgada, era obvio que no iba a notar que ya no te llevaba a cuestas. —Se excusó él con dolor en el estómago, de tanto reír.


  June adoraba la camaradería entre ambos, ese vínculo fraternal que echaba de menos gracias a Taylor y sus celos. Con tan solo trece meses de diferencia, April y ella eran muy cercanas hasta que el matrimonio de la mayor de las Sorensen hizo que las cosas cambiaran y que la relación se redujera a pláticas telefónicas, mensajes poco frecuentes e inexistentes visitas.


  April Sorensen siempre había desconfiado de los buenos modos y el hermetismo de Taylor Jevkin. Su cuñado era bioquímico y socio de un importante laboratorio que elaboraba medicamentos de todo tipo.


  Con un gran pasar económico, no era dinero lo que faltaba a Taylor sino todo lo contrario. Él era quince años mayor que June; galante, de buen porte y excelente profesional, lo que al comienzo fueron solo un par de horas de más en el trabajo, se convirtió en una pesadilla.


  Con problemas de adicción a los fármacos, el aspecto de Taylor había decaído los últimos meses. Aparentando muchos más años que los que tenía, su irritabilidad era intolerable. June era su salvavidas, se lo repetía a menudo, provocándole una gran culpa que la oprimía y no la dejaba libre.


  Persuasivo en su intención de tener hijos, Taylor solo deseaba perpetrar el dominio sobre su esposa, lejos de esa familia ejemplar con la que había soñado June al comienzo de su romance, cuando todo era ideal y perfecto.


  Mintiéndole, ella tomaba píldoras anticonceptivas a escondidas consciente de que, tarde o temprano, todo tendría un fin. Inquieto ante la posibilidad de no concebir niños a pesar de la búsqueda constante que incluía tener relaciones sexuales sin consentimiento, él estuvo dispuesto a consultar con un profesional de la medicina que lo ayudara con su cometido. June se negaba, inventando malestares físicos que le impidieran ir.


  —June… ¿June? ¿Te sientes bien? —Debra se le acercó, preocupada por la repentina palidez de la invitada.


  —Sí… no es nada. Simplemente, estoy un poco cansada —alegó, evitando decir que estaba perdida en el recuerdo de su exesposo.


  —¿Quieres un té y una aspirina? Quizás el café te sentó mal. —Christian amagó a pararse cuando June lo detuvo, sujetándolo por el antebrazo.


  —Lo haré yo. Quédate hablando con tu hermana —susurró, débil, sin fuerzas y pensando en que lo único que deseaba era que alguien la cuidara y amara sanamente.


  Con los pies pesados puso agua a calentar y preparó una taza con un saquito de té. Cubriendo sus ojos con ambas manos, apoyó el trasero sobre la encimera de cuarzo. El labio le temblaba. Con el pecho agitado, contenía el sollozo, evitando que la descubriera, pero Christian, de gran oído e intuición, apareció de golpe.


  —June… ¿qué es lo que te sucede? —Ella lo esquivaba. Giró, dándole la espalda.


  —Nada… es cansancio.


  —A mí no tienes por qué engañarme. Recuerda que soy abogado y detecto a los embusteros fácilmente —bromeó detrás de ella, esperando poder sosegar su drama.


  June largó una risita simpática a pesar del llanto y el moco, lo que fue festejado por él. Limpiándose las lágrimas, arrastró parte de la máscara con la que había sido maquillada.


  —No apagues tu luz interior por cosas que no valen la pena. Sé cuánto puede estar preocupándote la fuga y que los agentes estén removiendo cielo y tierra para dar con ustedes, pero eso que tienes allí dentro no se trata solo de incertidumbre. Allí dentro —señaló a su corazón— hay algo más que te oprime y baja las defensas.


  —Es una larga historia.


  —Pues tengo mucho tiempo para escucharte. —Altruista, le ofreció sus brazos en los cuales, con inicial resquemor, June terminó encontrando el refugio perfecto.


  Poniendo su mejilla en el sweater de cachemira morado de Christian, inspiró profundo y deseó quedarse muchas horas más en esa posición de no ser porque el silbido del agua le dio la pauta de que debía prepararse el té.


  El abogado disfrutó de ese contacto suave, de esa serenidad transmitida así tanto como el beso que ella le había dado en el cuarto de visitas. Convencido de ayudarla, jugándose el todo por el todo, debía apartar de su mente que June era una mujer hermosa de carne y hueso para enfrentarse al hecho de que sería su clienta de ahora en más.


  —¡Nos vamoooosssss! —A pocos metros, en la sala, Debra se hizo escuchar sin ánimos de inmiscuirse en los asuntos de su hermano.


  La mujer recogió sus cosas, abrigó a su niña y, preparada para salir, vio que June y Christian aparecían en escena con risas tímidas. Hablando en lenguaje de señas con su hija, ella elevó su ceja y ambas coincidieron en considerar que hacían una bella pareja.


  —June no entiende, pero yo sí —dijo el único hombre presente con ceño fruncido, ladeando la boca.


  Su hermana y sobrina sonrieron y se acercaron a él.


  —Cuídate mucho y no te metas en cosas raras, hazme el favor —le susurró Debby al oído, dándole un beso ruidoso en la mejilla y pellizcándosela como cuando era niño.


  —No lo haré —prometió él, sabiendo que le sería imposible cumplir con tal cometido; ya era muy tarde para ello.


  Al momento de saludar a June, Debra tampoco se guardó nada:


  —Cuídalo y cuídate. Se merece un poco de paz en la vida. —Soltó, dejando a la morocha con más dudas de las que tenía hasta entonces.


  Desde la puerta, Christian custodió que las visitas subieran a un taxi. Protector de su familia, conocía el lado macabro y oscuro de su profesión. Nunca resultaría en vano extremar los cuidados; las amenazas eran moneda corriente en su vida desde que había elegido defender a gente sin recursos que era susceptible de ser estafada para entregar su libertad a cambio de dinero.


  Capítulo 7


  El tesoro escondido


  June sentía que el único modo de retribuir algo del esfuerzo que Christian hacía por ella era, al menos, cocinándole.


  Antes de caer presa pasaba horas en la cocina, innovando recetas, preparando nuevos platos y comprando enseres culinarios con envío a domicilio, que le permitieran desplegar su pasión. La gastronomía era lo suyo, su mejor atributo y el más elogiado por su esposo apenas se matrimoniaron.


  Preparando carne estofada con salsa, cebollines picados, ají morrón y papas, hizo magia con los pocos elementos que había encontrado en la despensa de su protector. Revolviendo gabinetes y frascos, el resultado había sido mejor de lo esperado.


  Christian, por el contrario, era torpe y ansioso, combinación atroz para el arte de la cocina. Apenas sabiendo romper un huevo, pisaba aquel ambiente con ollas y sartenes solo para prepararse café por las mañanas y buscar algún Dorito perdido en un rincón.


  Sentado en el sofá de la sala principal, el aroma a carne estofada presagiaba una buena cena. Desde que Sybyl se había marchado, él comía fuera de casa o hacía pedidos a domicilio cuando no se quedaba tecleando hasta altas horas de la noche y llenaba su estómago con café. Con seguridad, tendría unas doce libras menos desde que su pareja se había marchado.


  De reojo, viendo la puerta de la cocina entreabierta, Christian pensaba en quién era esa mujer enigmática y temerosa que había tenido las agallas suficientes para escapar de una prisión y ahora estaba allí, preparándole un menú de exquisito aroma.


  June extendió un mantel limpio sobre la mesa, buscó la vajilla y colocó platos y vasos para ambos. Christian, desacostumbrado a que la cocina estuviera ocupada por alguien, no dudó en ponerse de pie y colaborar con la tarea.


  En su afán de ayuda, sus manos tropezaron con las de ella, hiperactivas, generándose una corriente que se esparció por sus nervios y magnetizó sus miradas al instante.


  —La cena estará en cinco minutos. —Ella dijo en un arrullo.


  —Gracias, pero podíamos pedir comida. No era necesario que cocines para mí.


  —Descuida, echaba de menos cocinar. Me distiende. Me hace olvidar.


  June le entregó una sonrisa que generó unas cosquillas inmaduras en el estómago de Christian quien también curvó sus labios con timidez.

  


  Hora más tarde, él se sentía satisfecho, pero no podía alejarse del plato.


  —¡Esto es una delicia! ¡Una exquisitez! —No escatimó en elogios que June supo recibir, orgullosa y agradecida—. ¿Y tú, por qué has comido tan poco? Estás muy delgada —la regañó, dando un gran mordisco a su segunda ración. No recordaba la última vez que había degustado un menú tan lleno de sabores y colores.


  La salsa de tomate de un rojo intenso, la albaca verde y brillante, la carne cortada en trozos pequeños… era un manjar de los mismísimos dioses.


  —No estoy acostumbrada a los grandes banquetes —afirmó ella, con menos de la mitad de lo comido por el abogado.


  Christian inspiró profundo, limpiándose la boca con la servilleta.


  Con mirada examinadora, dejó de lado los temas banales para abordarla con esa duda que carcomía su mente:


  —June, ¿por qué te apresaron? ¿Qué te ha llevado a tan terrible condena?


  Ella mordió su labio inferior y su mirada vagó por la mesa. Acomodando su cabello sedoso tras la oreja, reunió valentía para realizar su más atesorada confesión.


  —He envenenado a mi esposo. Pulvericé medicamentos en su comida. —El tenedor de Christian, con un trozo de carne, quedó a mitad de camino regresando al plato. Su boca dibujó una O, expresando sorpresa.


  Sin disimulo, alejó los restos de cena de su vista y bebió agua compulsivamente.


  —Creo que ya he comido suficiente. —Tosió, sugestionado.


  —No le he puesto nada a tu plato. No mereces que te asesine. —Sonó fría, calculadora, aterrando al abogado. No obstante, él redobló la apuesta.


  —Y acaso tu esposo, ¿merecía ese final?


  June ensombreció su semblante. Con un fuerte dolor en el pecho, su cabeza la ubicaba cinco años atrás, cuando intuyó que las investigaciones de Taylor en torno a una nueva droga que se comerciaría en el mercado negro, lo llevarían fuera del país.


  Un pequeño baúl de herramientas de hojalata repleto de dinero, un ticket a México y documentos con nombres falsos eran pruebas más que suficiente del plan maestro del que su esposo, claramente, no la participaba.


  Mirando sus uñas pintadas, su dedo corazón libre de sortijas, planteó una tregua consigo. Estaba dispuesta a hablar un poco más.


  —Una noche, forcejeamos a poco de la escalera que vinculaba los dos pisos de nuestra casa. Tratando de esquivar sus golpes, trastabillé y caí rodando —expresó con la mirada vacía en tanto que Cristian solo se mantenía como oyente—. Él ya no era el mismo hombre con el que me había casado. Me sometía, me insistía para tener un niño… me vejaba… —Conforme avanzaba en el relato, se desinflaba—. Yo… yo le creía cuando decía que iba a cambiar… hasta que después de ese accidente entendí que eso jamás sucedería y que deshacerme de él era el único modo de impartir algo de justicia que la vida no me concedía. —Él tragó con un horrible sinsabor en el paladar. Desplegando su cuestionario meramente judicial, aprovechó el momento de confesión.


  —¿Por qué matarlo? ¿Por qué no denunciarlo? —Christian apeló a la pregunta por defecto, aun sabiendo la respuesta que obtendría de parte de su protegida.


  —Porque la denuncia quedaría en la nada. Taylor era un gran trabajador, un hombre ejemplar para todos, el buen vecino para el común de la gente, el tipo perfecto que jamás le haría daño a nadie… y, además, el profesional con influencias. En la Corte, sería su palabra contra la mía y sin importar lo que yo declarara, mi esposo saldría indemne. —De no ser por su tono particular de voz, su expresión era monocorde, sin fisuras ni altibajos—. Una vez me dijeron que, muerto el perro, se acaba la rabia… —Su exposición era tan cruda como vívida.


  Christian se mantuvo expectante, atento a cada palabra relatada, identificando lo difícil que sería para ella poner en palabras un sentimiento tan violento como traicionero. La mirada gélida de June, sus labios pálidos, el jugueteo con el mango del tenedor, conformaban una sórdida escena.


  —He estado cuarenta y ocho horas internada escuchando comentarios machistas y dando excusas tontas sobre mi caída. Taylor no se movió de mi lado, controlándome: trajo flores, osos de felpa, bombones… En soledad me expresaba su dolor y su arrepentimiento. Me acariciaba el rostro donde descansaban mis magullones y las heridas más visibles. —En ese momento el abogado notó un cambio en la expresión de su futura defendida, el labio inferior le temblaba, sus ojos estaban a punto de derramar lágrimas. Conteniéndose, prosiguió—. Yo ya no pude creerle ni una palabra más. Al día siguiente de regresar a mi casa, molí unas cuantas pastillas de las que él utilizaba para dormir, unos ansiolíticos muy fuertes que se unieron más fácil de lo pensado a la carne de la lasaña. —Por primera vez en lo que iba de su relato, June miró a Christian con aire despojado. Él no le quitaba los ojos de encima, estudiando sus gestos, sus cambios de postura y la impostación de su voz. De brazos cruzados, el profesional no emuló sonido—. Fue una muerte tranquila. —Finalizó, como si el lustro dentro de la cárcel hubiera reducido su culpa a un sentimiento frío, alejado de sentimentalismo, pero repleto de significado.


  El tenso silencio de June sentenció el final del monólogo. Christian intuyó que ella se había arrepentido muchas veces pero que, anestesiada por el malestar, ahogada por la resignación, su cuerpo ya había tomado distancia del ser querido al que había amado tanto.


  —June, ¿eres consciente de que el jurado quizás no te absuelva jamás? —De pie, él obtuvo una aceptación medida con la cabeza—. Sin embargo, eso no implica que bajaremos los brazos. Por el contrario, tu causa aún no ha prescrito, por lo que lucharemos para abrirla y apelar la pena.


  —P… pero es tarde. Se ha dictado sentencia. —Ella no comprendía que legalmente existiera una luz de esperanza.


  —Como te he dicho, es muy difícil pero no imposible. Has sido una víctima de tu esposo, algo de lo que no has sido bien defendida.


  —Fue difícil que un abogado tomara mi expediente. Nadie quería lidiar con un caso perdido de antemano.


  —Pues a mi criterio son los mejores casos, aquellos que nos suponen desafíos, los que nos hacen ejercer verdaderamente nuestra labor profesional. Cualquiera patrocina un caso ganable. Y esos, son los que siempre me he rehusado a atender.


  June recorrió el semblante de su futuro letrado con gratitud; no solo era un hombre agradable por fuera, sino que también lo era por dentro. Distrayéndose por un instante, un dilema fuera de esta discusión anidó en su pecho: ¿por qué esa mujer llamada Sybyl lo había abandonado? ¿Cuál era la fisura de este gran hombre? ¿Acaso su filantropía lo habría condenado?


  Sin darse cuenta, ella exhaló desde lo profundo de su ser, liberando el aire comprimido.


  —Mañana será otro día y mejor que este —sentenció él y, por impulso, le dio un beso en el nacimiento del cabello.

  


  Abrazada a la almohada, no pudo pegar un ojo.


  ¿Qué se tendría entre manos el abogado? ¿No era mejor escapar para no comprometerlo aún más? ¿Cómo irse sin dejar rastros?


  Un hoyo en el piso no era una salida. Debía estudiar una nueva fuga. Y sonrió a desgano.

  


  Al día siguiente y con algo de jaqueca, June se levantó a desayunar cuando encontró una nota pegada en la nevera, escrita con una caligrafía bastante prolija y grande, en negro.


  «Fui a los Tribunales, al mediodía estaré de regreso. C. M.». Ella observó el reloj de pared y calculó que tenía dos horas para configurar un plan de huida. ¿O era una tontera perder el tiempo en algo así?


  Aburrida, sin ideas lógicas y sin ánimos de escuchar la TV por temor a una noticia desalentadora que disparase su ansiedad, recordó sus tiempos como ama de casa, cuando su esposo valoraba lo hacendosa que era ella. Limpiar y cocinar se habían transformado en una terapia útil al momento de sentirse solitaria y ociosa, sobre todo tras contraer con matrimonio.


  April era su única compañía telefónica y quien, embarazada, le pedía a gritos que por favor reaccionara. June la escuchaba en silencio, alegando que la revolución hormonal de su hermana le estaba jugando una mala pasada y exageraba las cosas. Taylor no era el monstruo que ella se figuraba ni el esposo ideal y perfecto que June se empeñaba en defender.


  Echándola de menos, ni siquiera conocía a su sobrina personalmente. Daría mucho de su vida por verla tan solo unos minutos, jugar con la pequeña y hablar de chismes televisivos con su hermana como cuando todo era «normal».


  La campanilla del teléfono sonó, alertando a June. Su corazón comenzó a galopar dirimiendo si debía atender o no el llamado.


  ¿Y si era importante para Christian? ¿Y si era un potencial cliente? ¿Y si era una emergencia?


  Temerosa, se acercó al artefacto pasado de moda, por cierto. Sonrió de lado puesto que no le extrañaba; Christian no se dejaba llevar por las apariencias ni los electrodomésticos de última generación. Era consecuente con lo que decía y eso le agradaba.


  Con un ligero temblor en sus manos, levantó el tubo sin responder. Los latidos parecían salírsele del pecho.


  —June… quiero suponer que eres tú. —La voz de su protector se oyó del otro lado de la línea, lo cual apaciguó el nerviosismo de la visitante.


  —Sí… soy yo.


  —Pues mi primer punto es que no deberías atender teléfonos ajenos —sonó bromista, lejos de un presunto regaño— y el segundo, es que me he olvidado las llaves de la casa en algún lugar de la sala. ¿Podrías hacerme el favor de buscarlas? En cinco minutos volveré a llamar para que me confirmes si las has encontrado.


  —¿Debería atenderte para entonces? —Ella continuó con tono burlón y al escuchar la carcajada de Christian del otro lado, se sintió relajada.


  —June, June… no sé qué haré contigo… —Suspiró el abogado, cautivado por esta desconocida que le hacía temblar sus estructuras y ponerse en riesgo como nunca antes en su vida.


  Al colgar, June se puso en campaña para la búsqueda del tesoro recordando el instante en que Debra se había marchado y él había merodeado el mueble de TV.


  Incómoda por tener que ponerse en puntillas de pie dada la altura del estante superior, al arrastrar su mano sobre la superficie un portarretratos cayó de golpe, provocando que el vidrio se quebrara en varios pedazos. Llevando sus manos a la boca, maldiciendo, juntó las piezas y observó la imagen.


  Christian estaba acompañado por una mujer, y sus sonrisas delataban cierta felicidad. Con un atardecer y unas montañas nevadas de fondo, apoyados sobre la motocicleta del abogado, la bella rubia lo abrazaba por detrás aferrándose a la chaqueta de cuero, la misma sobre la que June había puesto sus manos horas atrás.


  Tragó un tanto decepcionada por su hallazgo, pero orgullosa por haber encontrado las llaves perdidas después de todo.


  Nuevamente el chillido del teléfono la sobresaltó. Atravesando la sala, cogió el tubo y confirmó que en su poder tenía lo necesario para poder abrir la puerta. Christian le agradeció desde una de las tantas oficinas que frecuentaba; de inmediato, supuso casi con seguridad que ella habría visto la fotografía en Lago Louise, Alberta, el cual retrataba uno de los últimos momentos en que había sido feliz junto a Sybyl, durante sus vacaciones en terreno canadiense, cuatro años atrás.


  En los Tribunales Federales, él tuvo la difícil rastrear el expediente que condenaba a June Sorensen a cadena perpetua por homicidio culposo.


  Leyendo entre líneas, confirmó el hecho narrado en primera persona por su nueva clienta: las pericias toxicológicas hallaron gran cantidad de tranquilizantes en el tracto digestivo de la víctima, su esposo.


  Ella no había mentido y saberlo, se contrapuso con el horror de asegurar que esa mujer que dormía, comía y había tenido contacto con su hermana y sobrina en su casa, era una asesina confesa. Conflictuado por esta contradicción, continuó empapándose del caso: poco se hablaba de la violencia doméstica a la que aparentemente era sometida.


  El informe de la fiscalía, las pruebas aportadas por su abogado, la sentencia final… todo hacía lucir a Taylor Jevkin como un santo, un hombre apacible y víctima de una mujer fría y despiadada que había pensado hasta en el último detalle para deshacerse de él y acaparar su dinero.


  Christian desconfiaba de esta versión tan fantasiosa de los hechos, mucho más después de la terrible confesión de June, presa de los nervios y el pesar.


  Demostrar la pésima defensa anterior le permitiría apelar el fallo de la Corte e impugnar la sentencia definitiva alegando sucesivas maniobras ejecutadas con malicia y de tinte malicioso para llevar a June a la cárcel.


  Él debería trabajar mucho en ir tras la apertura del caso basándose en la necesidad extrema de June para escapar de la opresión de un esposo abusivo y quien no había sido sometida a un tribunal justo y equitativo.


  June merecía ser una mujer feliz. Y ese, sería el lema de su nuevo caso.


  Capítulo 8


  Lynchburg


  Limpiando la casa en la medida que pudo, June pasó las horas. Sin embargo, tener las llaves de esa vivienda tan cerca despertó su alarma interna; ¿y si aprovechaba para escapar definitivamente? No tenía un plan, no tenía un destino concreto y esos motivos eran vitales para no considerarlo como una opción válida.


  Sin demasiados víveres en la casa, revolvió el bolso de su amiga ya fallecida y encontró un puñado de billetes bien escondidos en un compartimento interior.


  Inspiró recordando las llamaradas, la caminata nocturna que dio inicio a su fuga en soledad y los años perdidos en la prisión donde había sido hostigada, perseguida y obligada a formar parte de alguna que otra reyerta para protección personal.


  Su reputación como homicida había llegado rápidamente a oídos de las otras reclusas; analizándole los gestos, la conclusión de la mayoría fue rápida: ella no era capaz de matar a una mosca de no ser por ese «algo especial» que la arrastraría a cometer semejante delito.


  Repasando mentalmente el trayecto en motocicleta al regreso del bar de Rick, supo ubicar una tienda de alimentos a pocas calles de la casa; hacer unas compras no le vendrían mal a la alacena de Christian ni a la salud emocional de ella.


  Recogiendo su cabello en una coleta y ocultándolo bajo una gorra de los Virginia Cavaliers, tomó un gran abrigo del armario de Christian y se miró frente al espejo; improvisando una postura desgarbada, llevando la mirada hacia abajo, nadie la reconocería en lo inmediato.


  Rapidez era la clave en este asunto y estaba dispuesta a que funcione.


  Probando las llaves sin forzar la cerradura, logró abrir la puerta y oler, por sí sola, el aroma a libertad. De pie, en la calle, se detuvo a inspirar profundo. Una lágrima solitaria cayó de su ojo derecho agradeciendo, aunque más no fuese por unos minutos, sentir nuevamente que era una mujer sin ataduras.


  Caminó con velocidad, hundiendo su perfil en el alto cuello de la cazadora oscura. En muchas oportunidades, incluso, chocó con algunas personas a las que pidió disculpas con ensayada voz gruesa.


  Al llegar a la tienda de ultramarinos, sin demorarse sobremanera, escogió lo principal: huevos, tocino, papas, algunas especias y elementos de higiene personal. Deteniéndose en la estantería de perfumes, no pudo evitar probar algunas fragancias baratas que le llamaron la atención por la forma de los envases.


  En algún momento de su vida, cuando era soltera e iba a trabajar, supo sentirse perfumada, limpia. Le agradaba vestirse bien, elegante pero discreta. Gracias a los hermanos Miller podía jactarse de tener nuevamente un cabello bonito, saludable y con buen olor.


  June era consciente de que faltaba poco para que la justicia divina le aplicara un castigo a su actitud. No solo le bastaría la justicia de los humanos, pensó. Pero él, Christian, ese hombre abnegado y bondadoso que le había abierto las puertas de su casa, ¿qué culpa estaba purgando en esta tierra como para no entregarla y hacerse millonario a costillas de ella?


  Deteniéndose en el sector de cajas, una gota de transpiración surcó su espalda cuando, inmediatamente detrás de ella, dos policías hicieron la fila con una botella de soda y unos snacks cuyo paquete ya habían abierto y estaban consumiendo. Hasta el crujido de las papas, el sonido de sus manos dentro de la bolsa le sonaba intimidante.


  Girando la cabeza, evitaba tenerlos de frente. Pasándose las manos por el rostro, acomodando la gorra y presionándose el puente de su nariz, los nervios le jugaban una mala pasada; se mostraba inquieta, llamando la atención de varias personas a su alrededor e, incluso, la de los agentes.


  Intentando ignorarlos, torpemente colocó los productos en una bolsa de papel apilados sin orden, abonó la compra sin recibir el cambio y ni siquiera saludó cuando la empleada del mercado le dijo adiós.


  A cada paso dado un policía aparecía en las esquinas, multiplicándose como hormigas. Los pies le respondían con velocidad… pero sin coordinación.


  Agitada, a paso firme, llegó a destino sin que nadie la detuviera. Despojándose del abrigo, de la gorra y tomando oxígeno, se compuso, lavó sus manos y esperó que su corazón ralentizara sus latidos. Para cuando lo logró se entregó a la preparación que tuvo en mente, desplegando sus dotes de cocinera.


  Optando por un risotto, le agregó una gran cucharada de caldo al arroz; según sus cálculos, de estar Christian a la hora señalada, no necesitaría recalentar la comida.


  Hablando consigo misma, suplicando no haber levantado suspicacias en la tienda, se repitió lo arriesgado de su maniobra; salir de la casa había sido una decisión que le podría haber costado muy caro.


  Pensando en llevar a June a su cabaña en Lynchburg, una pequeña ciudad en Augusta con algo más de 1500 habitantes, Christian se garantizaba tenerla lejos de la populosa Virginia Occidental, a expensas de cualquier agente que quisiera merodear la casa.


  Como buen abogado estaba al tanto de las noticias; con varios frentes ocupados en tareas de reconocimiento de los cadáveres encontrados en el auto calcinado en Gap Mills, June y él contaban con tiempo para armar su estrategia de defensa.


  Entregarla a las autoridades era solo cuestión de tiempo, pero no lo harían hasta no tener una sólida contrapartida. Tejiendo artilugios, subió a su motocicleta rumbo a su casa; con suerte, ella lo esperaría con un sabroso menú sin pastillas molidas.


  Aparcando al frente de su casa, puso candado a su motocicleta detectando mayor presencia policial en las inmediaciones. Tocando la puerta con sus nudillos, casco en mano, aguardó por June para cuando dos hombres vestidos de elegante traje gris claro y corbata, descendieron de un automóvil negro y con cristales ahumados.


  De inmediato, el abogado olió cuál era el propósito.


  —Disculpe, señor, ¿tendría un minuto para nosotros? —Ambos exhibieron sendas placas policiales al abrir las solapas de su americana. Uno de ellos, además, se quitó las gafas oscuras.


  Christian rogó que June no abriera la puerta sin antes mirar por la ventana.


  Alguien tocó la puerta y, a juzgar por el olvido de las llaves, June intuyó que sería Christian. Bajó el fuego y limpió sus manos con un trapo húmedo. Atravesó la sala dispuesta a abrir hasta que un segundo antes de hacerlo, se puso en puntas de pie para verificar por la mirilla.


  El abogado no estaba solo: apenas dilucidando sus siluetas y al menos tres voces distintas, decidió mantener cerrado. En dirección hacia la ventana, corrió con disimulo la cortina; fue para entonces cuando observó con claridad a dos tipos de espalda rígida y actitud intimidante hablando con el dueño de casa, quien pasaba fotografías una a una. June sintió que le bajaba la presión; sin poder apartarse del cristal, sus manos temblaban.


  Miller fue astuto: tomó cinco imágenes entregadas por los agentes federales, sin demasiado entusiasmo, fingiendo naturalidad. La primera mostraba a una mujer morena, de cabellera rizada y profusa con una fina cicatriz que cruzaba su mejilla derecha. Haber leído el expediente de su clienta y estar al tanto de las noticias le dieron la pauta de que era la compañera de celda de June: Jessica Palmer. A continuación, se detuvo ante la de otras dos mujeres, Brooke McEntire y Linda Phillips, ambas rubias y de mediana edad. Luego, le continuó la de un hombre de unos cuarenta años y bigotes que respondía al nombre de Trevor Dumney y, por último, la frutilla del postre: June Sorensen, la mujer que estaba detrás de la puerta y metiéndose, absurdamente, dentro de su vida y bajo su piel.


  —¿Ha visto a estas personas rondando por aquí?


  —¿Por qué tendría que haberlas visto? ¿Qué tienen de especial? —Se mostró indiferente. Era un gran actor.


  —Porque se han fugado de la prisión de Alderson días atrás.


  —¿De Alderson?


  —Efectivamente.


  —¿Y son peligrosos? ¿Debería tenerles miedo? —Repasando los rasgos de cada uno, mostró real esfuerzo por ayudarlos.


  —No estamos autorizados a brindar mayores datos, pero sí, que dos de ellos estaban dentro de automóvil que se encontró incendiado en Gap Mills.


  —Oh, sí, creo haber escuchado en el matutino que se ha carbonizado, ¡qué desastre!, ¿verdad? —Recurriendo a su retórica, devolvió las fotografías con fingida consternación. Desde dentro, June pedía clemencia al mismo Dios que, en algunos momentos, sintió que la había abandonado.


  Indagando como cualquier vecino de la zona, a menudo afloraba el letrado que Christian llevaba en su interior; asegurando que ante cualquier información de los criminales se pondría en contacto con la policía, anotó el contacto de los agentes.


  No obstante, antes de marcharse, a uno de ellos les quedó una pregunta en el tintero:


  —¿Esa motocicleta es suya? —Señaló la Kawasaki Vulcan 800, de 1996 que Miller tanto adoraba.


  —Sí, ¿por qué lo pregunta?


  —Porque es hermosa —le respondió el moreno de apellido Logan, sin imaginar que para Christian no era un dato menor. Si alguien en el bar de Rick había reconocido a June en las fotos divulgadas y, por consiguiente, visto que la chica había conversado con él, no sería difícil atar cabos y deducir que se habían marchado juntos en esa motocicleta tan vistosa.


  Esperando la retirada final, Christian no golpeó la puerta ni dio señales de estar listo hasta no asegurarse que estaban muy lejos de la casa. Agradeció en silencio que June no hubiera escuchado el primer llamado, o bien, que hubiera tenido la astucia suficiente como para mirar por la ventana y constatar que no estaba solo.


  Para cuando el automóvil de los agentes desapareció de su horizonte, pidió entrar y, rápidamente, encontró a su huésped temblando como una hoja y sollozando en la sala. Con velocidad, June cayó desplomada en el sofá, con pavor.


  —Hey, June, debes estar tranquila, no ha sucedido nada malo. Solo fueron preguntas de rigor. —Él le sujetó sus manos tibias, inquietas y nerviosas.


  —¿Están buscándome? Dímelo, Christian, ¿ya han pedido recompensa por mi cabeza?


  —Están tratando de dar con la identidad de los ocupantes del automóvil en el que venías y de momento ese es su primer objetivo.


  —Están cerca… ¡están cerca! —La muchacha se tomó la cabeza, preocupada y desestabilizada.


  —Tan solo están… ni cerca ni lejos. He sabido disuadirlos por un rato, pero aun así debo serte honesto: no creo que les tome mucho más tiempo dar con tus socias de fuga.


  Cubriéndose el rostro con las manos, ella apenas dejaba pasar las súplicas entre sus dedos abiertos. Christian se sentó a su lado, con un nuevo plan dentro su cabeza.


  —Debes marcharte de aquí, cuanto antes. —Fue claro, sin colaborar con la angustia de June.


  —P… pero no tengo adónde ir —gimoteó. Para entonces, su voz era más delgada que un cabello y sus ojos, lacrimosos, se unieron con los de su abogado.


  —Tengo una pequeña cabaña en las afueras de Virginia. No hay vecinos cerca y está rodeada de un denso bosque sin buena señal de teléfono.


  —¿Estaré aislada?


  —Me temo que sí, y aunque para mi expareja esa casa era como una prisión, te aseguro que nada se le asemeja a esa descripción. —Empleó la ironía para hablar por primera vez de su pasado.


  —Nada es igual a una cárcel, excepto, por otra cárcel.


  Christian la miró embelesado, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano, limpiándole la tristeza con ternura.


  —Mañana por la mañana saldremos de aquí. Durante la noche los controles en la carretera suelen multiplicarse; siempre están a la caza de algún conductor ebrio o que supere la velocidad máxima para cobrarles multas siderales. —Ella se rozó contra la piel suave de la mano masculina, buscando sosiego.


  Entendiendo que las cosas se estaban yendo de cauce, Christian tosió apartándose de la escena para tocar un tema más trivial pero no menos importante.


  —Aquí dentro hay un aroma exquisito que no puedo dejar de mencionar. —June se recuperó poniéndose de pie y con una amplia sonrisa, respondió:


  —Preparé risotto.


  Por un instante, el rostro de Christian se descompuso. La cena de ayer había agotado las últimas provisiones de su despensa por lo que cabían dos posibilidades: había ido a comprar, o bien, había hecho un pedido a domicilio.


  —¿De dónde has sacado el arroz? Has hecho magia estas últimas horas y mi alacena no está repleta de víveres. —El abogado mostró disconformidad; estaba seguro de que ella había salido contra sus recomendaciones. Su ceño se retrajo, molesto.


  June mordió su labio, asegurando con su silencio que cualquier sospecha por parte del abogado era cierta.


  —Nadie me ha visto, puedo jurarlo.


  —June, quiero que entiendas que lo que hiciste es peligroso. ¿Cómo te has arriesgado de ese modo? ¿Cómo es posible que hayas desobedecido mis consejos?


  —Necesitaba sentirme libre, valerme por mí misma. Y quería cocinar algo rico…


  Christian rascó su nuca, resoplando, pero intentando comprender la actitud de June. Conteniendo para sí posibles reproches, se enfocó en suavizar su discurso. Poniendo las manos en jarra, le dijo:


  —Tengo hambre, olvidemos esto y vayamos a comer. ¿Si?

  


  Por la tarde y hasta después de la cena, Christian hizo una breve reseña de la información que constaba en el expediente de June y de las causas por las cuales había sido condenada. Ya cansado, con los ojos irritados, repaso párrafos textuales y enfatizó frases tales como «plan macabro», «mirada siniestra» y la tan trillada «alevosía y premeditación», subrayando la animosidad manifiesta de incriminarla con la pena máxima.


  Fuera de toda ética, él investigó al abogado asignado para su defensa, Carl Finch, encontrando un tendal de acusaciones en su contra: mientras que dos mujeres lo denunciaban por abuso deshonesto, una tercera alegaba haber sido víctima de una extorsión para ser patrocinada, algo más que incorrecto para un par como Christian, que también se ocupaba de la defensa de pobres y ausentes, sin recursos de ningún tipo.


  Masticando disgusto, no ponía en duda el ilícito cometido por June sino el modo en que había sido juzgada: como una criminal de la peor calaña, fría y manipuladora y no como una víctima de la circunstancia.


  June distaba de ser una homicida «hecha y derecha»; por el contrario, a él le resultaba imposible imaginar la desesperación en la que estaría sumida para cometer tamaño delito.


  —Creo que es hora de ir a descansar. Mañana a las siete deberíamos estar saliendo de aquí y tenemos un tiempo largo de viaje. Llevarás la ropa de mi hermana y yo me encargaré de las mantas; allí no hay nada con lo que abrigarse y las noches son muy frías —aclaró quitándose los lentes de vista, dejándolos sobre la mesa.


  June se puso de pie y saludó con un tibio adiós. Todo lo sucedido era intenso y rememorar su sentencia y sus cargos era doloroso y punzante.


  Ya en la habitación de huéspedes, juntó las ropas de Debra dentro del bolso de Jess tal como le pidió Christian y se vistió con la sudadera y el pantalón holgado de su anfitrión. Frente al espejo del baño, recorrió sus rasgos endurecidos por el tiempo, algunas cicatrices adquiridas los últimos años en la cárcel y las más recientes, en el choque. Luego, batió su cabello vigoroso, terso. De a poco, parecía encariñarse con ese cambio de apariencia y eso le quitó una sonrisa.


  Aceptándole el saludo a lo lejos, Miller juntó los papeles y los colocó en su mochila para continuar con sus argumentos en las próximas horas. La ecuación era tan sencilla como arriesgada: salir al alba, atravesar Virginia y llegar a su modesta pero acogedora casa en las afueras de la ciudad.


  Originariamente de sus abuelos, no fue sino él quien decidió mantenerla en la familia y utilizarla como refugio. Recién separado de Sybyl, pasó unos días dedicándose a beber y contemplar el bosque por las noches. Para cuando no soportó seguir luciendo como un vagabundo, con profusa barba y maloliente, y mucho menos soportar las llamadas de su hermana cada treinta minutos, regresó a su vida profesional como abogado, prometiéndose dejar el alcohol para cuando tuviera fuerza de voluntad suficiente.


  Sentado en el sofá con un café fuerte en la mano, puso el volumen de la TV apenas audible. Mirando un programa de cocina, pensó en June y sus dotes como gastronómica.


  «June, June, June», se repitió acusándose de blando, ladeando la cabeza. Esa mujer hermosa y cautivante le generaba tantas dudas como una considerable revolución de hormonas.


  ¿Pero acaso todo se limitaba a la atracción por lo prohibido y desconocido o porque estaba confundiendo soledad, la belleza de su clienta y una cuota de adrenalina?


  Al mirarla, sus ojos no podían despegarse de esa boca delineada, de esa nariz respingada y esas pequeñas pecas en torno a su nariz que lo atrapaban como un imán.


  De pocas palabras, pero de angelada aura, ella le representaba un enigma difícil de resolver. Para la ley era una asesina, pero, para Christian, ella había sido un simple mortal incapaz de alejarse de un sujeto con el que compartía su vida y quien, además, no había sabido resolver juiciosamente el desgaste moral y mental al que era hostigada sistemáticamente.


  Dormitando de a ratos, pensando en su defendida, un grito lo sobresaltó en la mitad de la noche.


  June, transpirada y con el corazón en la boca, llevó las piernas a su pecho, abrazándolas, inquieta por la pesadilla. En esta, su amiga Jessica tocaba la puerta de la casa de Christian y la animaba a irse de allí. Juntas caminaban a la par hasta que la morena giraba en plena calle y, del centro de su pecho, le brotaba sangre a borbotones.


  Cuando June logró reaccionar y volver en sí tras aquella amarga situación onírica, Christian ya estaba en la habitación, rodeándola con sus brazos fuertes y arrullándola con un susurro tranquilo. Ella tenía el cabello humedecido por el sudor y tiritaba de frío.


  Nauseosa, no podía articular palabra para explicar lo vivido.


  —Quédate aquí, ya regreso —le murmuró Christian al oído—, llenaré la tina con agua caliente. —Los dientes de June castañeteaban unos con otros. Estaba pálida como papel y su frente gélida como trozo de hielo.


  El abogado no perdió tiempo y cumplió con su parte; el vapor no tardó en salir, prometiendo un baño cálido.


  Sin fuerzas, los ojos de June se cerraban solos. Al borde de desvanecerse, apenas pudo rodearle el cuello al abogado y sentir que levitaba. No era producto de su fantasía, sino que Christian realmente era quien la cargaba en sus brazos.


  Sentándola sobre el excusado, le quitó los pantalones de ejercicio que le había facilitado para dormir y pasó la sudadera por su cabeza; con disimulo miró de lado, evitando observarle el torso desnudo.


  Poniéndola contra su hombro, le colaboró a recostarse dentro de la tina. Batiendo el gel de ducha a la altura de los pies de June, generó la suficiente cantidad de espuma como para tapar las partes íntimas femeninas y evitar distracciones incómodas para ambos.


  June no podía siquiera mantenerse firme, sentía el agua caliente por su frente, las manos de Christian en su nuca mojándole el cabello. Inclinó su cabeza en un suave movimiento hacia atrás, permitiendo que el dueño de casa pudiera lavarle la melena con champú y luego, enjuagársela.


  El aroma a manzana, la calidez en ese acto tan sensible y abnegado, devolvió lentamente a la convicta a la realidad; estaba en el cuarto de baño de Christian, quien la cuidaba y protegía tal como necesitaba.


  Él no quería dejarla sola, temía que la lipotimia regresara y que sufriera un inesperado accidente. Secándose las manos en la toalla, constató que ella recuperaba el color en sus mejillas y el ritmo normal de respiración.


  Del armario de lado, Miller sacó una gran toalla celeste, la más mullida que encontró, para envolverle la espalda y rodear a su protegida apenas se puso de pie; más repuesta, ella se abrazó a sí misma tapando sus pechos con pudor y se dejó cautivar por el cariño y la atención profesada por su cuidador.


  —¿Te sientes mejor? —Christian se le arrodilló a los pies para secárselos con otra toalla.


  —Sí… un poco… gracias —respondió June con serenidad. Su sopor inicial se había desdibujado, afortunadamente.


  —¿Quieres un té? Creo tener tilo en la alacena.


  —No, prefiero regresar a la cama. —Lo miró con ternura y agradecimiento eterno.


  Conectados visualmente por unos segundos, acariciándose el alma con tan solo verse, Christian optó por marchase a la sala y darle el espacio necesario para que se vistiera con una nueva sudadera y otro pantalón. Ella enfundó sus dientes con el labio superior y bajó la mirada hasta que él supo entender el mensaje.


  —Oh, sí. Nuevas… limpias… bragas… —Christian la había sumergido a la tina con la prenda íntima inferior. Sintiéndose algo avergonzado fue hacia el cuarto de huéspedes y encontró unas bastante desgastadas, por cierto. Con una sonrisa ladeada las observó y, de inmediato, giró en dirección al sanitario para cuando chocó con June, de pie tras de él—. ¿Por qué no te has quedado en el baño esperando por mí?


  —Porque ya me sentía mejor y podía buscarlas yo misma. —Presionando la toalla contra su cuerpo, su cabello mojado dejaba algunas gotas de agua esparcidas en el piso de cerámico.


  Christian sostuvo las bragas entre sus manos hasta que cayó en la cuenta que debía entregárselas.


  —Estaré en mi cuarto por si me necesitas —balbuceó, nervioso.


  —Gracias, Christian, todo lo que haces por mí es magnífico. Nunca podré agradecerte lo suficiente.


  —Estaré satisfecho siempre y cuando no hagas locuras ni cosas que te pongan en riesgo —le advirtió con simpatía, y dedo en alto—. Ahora, intenta descansar.


  Y como era de esperar ella asintió, sabiendo que su protector estaba en lo cierto.


  Capítulo 9


  Buscar y encontrar


  Comiendo muy poco, tan solo con un té y la mitad de una rebanada de pan con mantequilla tragados a la fuerza, June se colocó el casco y subió a la motocicleta junto a Christian.


  Los primeros rayos de luz aparecían en el horizonte en forma de pinceladas rojizas y amarillas; como una acuarela, el cielo los acompañaría altivo durante todo el trayecto, pintando un nuevo capítulo de esa historia.


  Poco menos de dos horas los separaban de la anunciada cabaña, tiempo en el cual estarían rogando por no cruzarse con algún control rutero que pudiera complicarles el panorama.


  Christian estaba nervioso, pero intentaba no influenciar en las emociones de su copiloto. Debía mostrarse seguro de su plan… aunque no lo estuviera en absoluto.

  


  Sorteando el tráfico liviano y sin complicaciones, arribaron a la pequeña ciudad de Vesuvius, en Lynchburg, donde finalmente se adentraron en un sendero escarpado, rodeado de árboles de gran copa y otros de menor follaje. Bajando de la motocicleta caminaron junto a ella varios metros, hasta dar con una casa construida con troncos de madera, extenso porche, erigida sobre un terreno irregular y con algunas plantas de coloridas flores enredadas en la alta verja.


  Subieron cuatro escalones anchos que combinaban los durmientes de ferrocarril con un verdín propio de la naturaleza circundante, pero que no le restaba rigidez, sino que, por el contrario, le daba cierto encanto.


  Quizás por la humedad y el tiempo transcurrido, Christian debió empujar la puerta pesada de roble hecha por su abuelo Troy. Con un golpe seco, poniendo en riesgo su propio hombro, consiguió abrirla. Algo desvencijada, rozó con el piso de madera, rayándolo ligeramente.


  Al entrar, el frío les caló los huesos. Diligente, Christian dejó tanto el bolso de su invitada como la mochila que llevaba en sus espaldas sobre el sillón para colocar leña en la chimenea con revestimiento de piedra y, así, comenzar con el proceso de calefacción. Ella frotó sus manos y de su boca, salía el vapor que chocaba con la temperatura del ambiente.


  Poco le importaba a June la rusticidad de la cabaña o que la madera crujiera bajo sus pies, aquel sitio era mágico, como en un cuento de hadas.


  Tras la primera chispa de los leños, Christian se apartó con el sabor de la victoria obtenida. Con la llamarada ardiendo, el abogado mostró a June las dos habitaciones y el único baño completo de la casa.


  —Por las mañanas en este cuarto el sol es muy brillante, más que en cualquier sitio de la vivienda —advirtió en la habitación principal, de quince metros cuadrados, colocando una de las mantas guardadas en su mochila a los pies de la cama, cubierta con un grueso edredón azul oscuro.


  —No me será problema. He deseado ver el amanecer muchas veces y esta será una oportunidad perfecta. —En dirección a la extensa ventana sin cortinas, le fue imposible no perderse en la gran variedad de verdes que la naturaleza les entregaba. A pocos días de la primavera, podían verse algunos retoños a punto de florecer.


  Christian pasó por delante de ella y, girando la falleba de bronce, abrió las puertas francesas de par en par, permitiendo que el espectáculo sea aún mayor.


  —Este balcón es un gran mirador —dijo el dueño de la cabaña y estaba en lo cierto; debajo de aquel sector aterrazado, el terreno se deprimía dejando que la superficie se sostuviera por gruesos pilotes de madera y un conglomerado de piedra rústica de color gris.


  —Es un sitio adorable. —June salió con cuidado, la brisa era sostenida.


  —Este ha sabido ser mi refugio, mi lugar en el mundo. Aquí podía pensar con claridad, meditar, abstraerme de todos los problemas y llegar a muchas resoluciones.


  —Ojalá sea mi caso…


  —Estoy seguro que lo será.


  —¿Por qué confías en que no me imputarán cargos por fugarme?


  —Porque lo plantearemos como una necesidad y que la circunstancia te ha arrastrado a hacerlo. Alegaremos que tus compañeras te persuadieron y tu confianza en una vida mejor aquí fuera, tus ansias por una segunda oportunidad, terminaron por convencerte.


  June bajó la mirada ensombrecida, recordando la hostilidad a la que muchas veces había sido sometida: las duchas con agua helada, el secuestro de su ropa íntima, el ungüento con pasta dental en su cabello mientras dormía e incluso, algún que otro manoseo indecoroso por parte de una de las guardiacárceles: Edith Gleen.


  —Esos ojos ocultan un sinsabor que quisiera desterrar de tu vida, pero no puedo. Daría mucho por haber conocido a la June divertida y sonriente que alguna vez estuvo dentro de ti. Dime, ¿cómo es que te arrebataron la alegría? ¿Cómo es que marchitaron tu flor interior? —Él le elevó la barbilla con el dedo índice, buscándole la mirada.


  —Fui cómplice de ello al no ver las cosas a tiempo.


  —Has sido una víctima de la desventura, de eso estoy seguro.


  —No pretendo que me tengan piedad ni compasión. No es correcto matar a nadie y es lo que yo he hecho.


  —Estamos de acuerdo, pero me arriesgo a decir que ha sido la única salida que pudiste tomar.


  —Si… algo así… —Su voz femenina fue ronca, oscura.


  Con la esperanza como trasfondo, el frío los obligó a regresar a la habitación. Christian cerró las puertas y poniendo su mano en la curvatura de la espalda baja de June, quebró sus propias advertencias. Dominado por la valentía, por la sinrazón, subió sus manos por los laterales de los brazos de su clienta. Ella le miraba los dedos deslizarse sobre su sudadera abrigada hasta llegar a sus ojos azules, rodeado de unas tenues arrugas.


  A pocos centímetros uno del otro, con el vapor de sus bocas entrelazándose, él colocó su palma bajo la oreja de June, acunándole la quijada, con el pulgar jugueteando con la gran argolla que su hermana le había dado.


  Sin poder evitarlo, Christian dio el paso siguiente; con recato le besó los labios ásperos por el frío, pero dulces y enigmáticos. La muchacha se sintió un poco aturdida, aunque rápidamente pudo adaptarse a ese contacto básico que le hizo recordar cuánto deseaba sentirse querida, protegida, conectada con el mundo real. Conectada con un mundo en el cual también existían personas bellas, bondadosas y a las que le importaba genuinamente.


  Para ambos, bajar sus defensas y romper con la monotonía del trato gentil de cliente y abogado suponía un error, pero ninguno podía apartarse del otro tan fácilmente.


  La joven se sostuvo aferrándose a los bíceps de Christian para cuando este buscó hacer del beso algo más privado, íntimo. Su lengua húmeda apenas cruzó la línea de la boca de June, encontrando algunas dudas, algo de reticencia que rápidamente disipó.


  Él apoyó su frente sobre la de ella, entendiendo que el impulso no lo llevaría a buen puerto y que June necesitaba procesar todo lo que estaba viviendo.


  —Me agradas mucho. —Le dio uno, dos y cinco besos más sobre sus labios agrietados. Fueron pequeños, suaves, nada invasivos.


  —Tú también… pero necesito tiempo… —Mordió su labio, avergonzada por la confesión.


  Christian la abrazó muy fuerte, besándole la cúspide del cabello irregular, negro y más corto, el cual enmarcaba el mentón fino y firme de su protegida.


  —Necesito mostrarte dónde puedes encontrar provisiones. Si no las han comido los osos, estarán donde las he dejado meses atrás. —Él la tomó de la mano, sin poder moverla de su sitio. El rostro de su protegida se puso del color de la nieve.


  —¿O… osos? —Ella pestañeó con temor.


  —¡Es una broma, June! —Mofándose de su miedo, recibió un golpecito en su brazo.


  Abriendo las puertas de unos altos gabinetes de pino crudo, el abogado le mostró varias latas de arvejas, lentejas, patés y conservas varias con las fechas de producción. June asentía ante cada descubrimiento, aunque aún faltaba lo mejor: tras un falso fondo de un armario con cacerolas y recipientes de plástico, había un pequeño revolver con el tambor repleto de balas.


  —Por protección. Esta cabaña puede resultarte demasiado solitaria y desconocemos el tiempo que tendrás que pasar aquí. —Él justificó la existencia de aquella arma.


  —Yo no sé manipular armas…


  —Pues entonces, tendremos que practicar un par de veces. Necesitas saber lo básico.


  Como a un cometa, Christian sujetó su mano y abrió una puerta que conducía hacia otra terraza más pequeña, sin baranda, con una empinada escalera cuyos peldaños se incrustaban en el mismo terreno irregular.


  Peligrosa, resbaladiza por las mañanas cuando la niebla los mojaba y mucho más cuando llovía, él le advirtió aquel detalle que convertía ese escape en una trampa casi mortal. Bajando por delante de ella le marcó el camino, señalando los sitios correctos por los cuales le convenía pisar.


  Afianzado el pie, June era cauta y se mantenía atenta a las indicaciones. Sin soltarse, llegaron a un pronunciado llano entre los árboles, donde tuvieron la magnitud del sol dándoles calor y color.


  —¡Esto es bellísimo! —El bosque estaba plagado de pinos verdes, de vegetación silvestre y de hojarasca crujiente y ocre bajo sus pies. El piar de los pájaros era sinfónico.


  —¿Verdad que sí? Es una pena que no todos piensen lo mismo… —Él desinfló su pecho con el dolor de la remembranza.


  —¿T… todos? ¿A quiénes te refieres? —Él tenía un pasado y June deseaba averiguar el porqué de sus ojos tristes y de su poca confianza ante las mujeres.


  —A mi expareja, por ejemplo. —A su lado, mirando el horizonte lejano, Christian reflexionó en voz alta. Con las manos en sus bolsillos, inhalaba aquel aire frío y renovador—. Sybyl era una mujer de ciudad. Siempre corriendo, siempre buscando cosas para hacer, siempre inquieta… Yo, sin embargo, me identifico con la quietud, con la serenidad de un día de campo y la solemnidad de una mañana nevada. Éramos muy distintos, pero, aun así, nos amábamos.


  —Una cosa no quita la otra —aseguró ella viendo pesar en la mirada masculina como así también, la extraña sensación de culpa que ella tanto conocía.


  —Vivimos cosas muy lindas, cosas increíbles y cosas terribles. —Él pasó saliva con rudeza, lamentándose por las discusiones, las palabras no dichas y haberle causado tanto dolor a su expareja. June no quiso ir más a fondo intuyendo que era un tema sensible.


  —¿Cómo es que has dado con esta pequeña joya? —preguntó la muchacha achicando los ojos por el sol, pasando de hoja.


  —Esta joya era de mis abuelos. Cuando ellos fallecieron, mi mamá la rentó por unos meses, pero siempre encontraba algún que otro desperfecto y, por ende, ya no le resultaba un buen negocio. Quiso venderla, pero yo me opuse categóricamente; mientras que para todos era un gran gasto, para mí era un paraíso terrenal. Invertí dinero y tiempo en arreglarla, haciendo de esta casa un sitio bastante acogedor, mi cable a tierra.


  —Y tiene motivos para serlo, es magnífico. —Poniendo las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta, June dirigió sus ojos nuevamente hacia el horizonte vibrante, cálido, dorado.


  Tras unos minutos de buscado y encontrado silencio, Christian abrió su corazón un poco más, con la certeza que no era profesional ni ético hacerlo; él deseaba que June fuera una chica más del montón, una compañía ocasional… pero ya era tarde.


  Rodeado por ese maravilloso entorno, por el aroma dulce de la muchacha que tenía a su lado, con el alma en quiebra y la entrañable necesidad de protegerla de un pasado injusto, un presente ambiguo y un futuro que no parecía bien aspectado, acentuaría su verborragia, exponiéndose.


  —He tenido y aún me persiguen los problemas con el alcohol. —Avergonzado, aceptó entre dientes. Ella lo miró sin compasión, sin pena ni molestia, sino tan solo con esmerada atención—. Estoy trabajando en mi recuperación, pero el abandono de Sybyl no me ha ayudado mucho que digamos. —Mordió su labio inferior con rudeza, reconociendo cuánto lo había afectado su distanciamiento—. Ella se fue porque no podía lidiar con el sujeto inestable en el que me convertí. Eché a perder muchas situaciones que para ella eran importantes. He sido un egoísta y lo pagué con su adiós.


  —Realmente lo siento mucho… —Quiso ofrecerle un abrazo cálido, tal como él lo había hecho con ella, pero no pudo hacerlo. La cárcel había anestesiado sus reacciones—. Y… ¿la amas? —Curiosa por demás, averiguó arrepintiéndose al instante.


  —Creo que ya me acostumbré a su ausencia. No le escribo, ni la llamo por las noches para contarle sobre mis días. ¿Eso cuenta como un no? —Sonrió de lado, reconociéndose un perdedor.


  —Yo no soy la más apropiada para hablar de reciprocidad de sentimientos.


  A Christian le resultó inevitable dejar de mirarla; el sol a sus espaldas la cubría de un velo que la envolvía resultándole brillante y magnético. Extendiendo su mano izquierda, la atrajo hacia sí para darle un abrazo cargado de empatía y agradecimiento.


  —Ya sé que no te llamas Mandy, pero al igual que lo ha sido para Barry Manilow, tú también has llegado a mi vida para cambiarla.


  Ella rio con fuerza, incluso, dando un simpático resoplido por la nariz.


  —¿Quién lo diría? Ambos estamos huyendo…


  Christian elevó las cejas, considerando la inteligente analogía de June.


  —Esto nos transforma en dos prófugos. Vaya dupla —concluyó él, con June posando su mejilla sobre el suave algodón del polo azul que tan bien combinaba con sus ojos de hombre abatido por sus errores.


  En la sala, las llamas de la chimenea habían reducido parte de los leños; con fortuna, de mejorar el clima, no consumiría la reserva. Frotándose las manos frente a esa lengua anaranjada, dándose calor, Christian supo que era momento de marcharse. Los nubarrones espesos habían ocupado todo el cielo y eso, no era buen augurio para alguien que andaba en motocicleta y debía atravesar la ciudad sobre el pavimento mojado y sin algo impermeable que lo cubriera.


  Dilatando el momento de la despedida, señalando lugares y objetos que ella bien podía descubrir por sí misma, como ser el botiquín de primeros auxilios, un armario con toallas y ropa de cama y electrodomésticos tales como el microondas o la cafetera, él llegó hasta la puerta de salida, casco en mano.


  —En dos días estaré de regreso. Los enlatados te alcanzarán hasta entonces y confío en tu mano para sacar menús de la galera. —Ambos sonrieron—. No salgas, no le abras la puerta a nadie y no hables con nadie bajo ningún punto de vista. ¿Entendido? —Con el ceño fruncido y el dedo en alto, fue duro.


  —Sí, Christian. No me escaparé de aquí.


  —Pues debes saber que es el último sitio en el mundo en el que podrás refugiarte; si alguien te descubre, ya no habrá vuelta atrás y todavía nos queda mucho más por resolver. —June debía obedecer por su bien y por el de este hombre que se jugaba el pellejo.


  Alargando las mangas del sweater de punto color esmeralda que Debra gentilmente le había regalado, ella perdió su mirada en el suelo. Estaba cautiva en una cabaña lejos de todo y de todos, sin televisión, sin radio, sin telefonía… por lo tanto, comprendió que Christian sería sus ojos, su faro y en quien deberían confiar ciegamente.


  —June, no temas. Serán un par de horas. Descansa, admira el paisaje, lee… —Antes de marcharse, recordó mostrarle un sitio donde encontrar entretenimiento.


  Diligente, corrió hacia la alcoba con premura. June se mostró desorientada, pero siguió sus pasos. Al entrar en el cuarto más grande, lo vio de rodillas sobre el piso, extendiendo sus brazos bajo la cama. Encontrando una caja, él la arrastró hacia ellos, quitó el polvillo acumulado sobre la tapa y la abrió para enseñarle su contenido.


  —Aquí tendrás mucho con lo que entretenerte. Hay libros de yoga, novelas románticas, lecturas sobre tácticas de ajedrez y relatos policiales… aunque no creo que estos últimos sean los más adecuados para pasar el tiempo en este momento de tu vida. —Aquella broma relajó los ánimos. Sentados en el piso sobre un mullido tapete, eran dos chicos con emociones desbordadas y con unas ansias enormes por besarse… pero sin permitírselo del todo, como si ambos creyeran que no eran dignos del cariño del otro.


  —Creo que empezaré con este. —June escogió El nombre de la rosa.


  —Buena elección. Es uno de mis preferidos. —Christian le colocó la tapa a la caja, devolviéndola a su sitio.


  Poniéndose de pie, él fue rumbo a la puerta de la habitación para cuando ella lo llamó con suavidad.


  —¿Christian? —Él sintió que el corazón se le ovillaba de la ternura. Giró hacia ella.


  —¿Sí?


  —Quédate. Por favor. —Tres palabras le sirvieron para tomar el impulso que necesitaba y dar rienda suelta a lo que le estaba ocurriendo.


  Avanzando con determinación, pero sin intimidarla, le entregó un beso fuerte, cargado de vitalidad y sentimiento. Posó sus manos grandes y firmes tras la nuca de ella, levantándole ligeramente el cabello.


  June se dejó llevar por ese cosquilleo que la invadía, por ese despertar que se suscitaba dentro de su pecho, repleto de miedos e incertidumbre.


  Violentada en el penal, obligada a posar desvestida en muchas ocasiones a modo de castigo, su cuerpo y su mente habían sufrido el trauma del abuso de poder de sus compañeras más antiguas y del personal de seguridad.


  Ahora todo era distinto, todo era especial y nuevo. Aquella resistencia inicial, aquella tensión muscular parecía ceder ante la calidez humana de Christian, ante sus besos con lejano gusto a café tempranero. Nada había cambiado en un par de minutos para la joven, ella había percibido desde un primer momento que Christian no era un hombre malo que buscara propasarse; por el contrario, sabía que en su torso masculino encontraría el paño para sus lágrimas y en sus palabras, el remanso para su espíritu.


  De a poquito, sin aturdirla con sus propios deseos de varón, él arrastró sus labios en torno al cuello de June, quien pasaba saliva por su garganta, nerviosa.


  —¿Estás bien? —le susurró cerca de sus labios femeninos. No estaba dispuesto a continuar de no tener su aceptación explícita.


  —Mientras te quedes a mi lado, sí. —Fue gráfica y directa, aunque sus piernas temblaran ante la incertidumbre.


  Christian continuó su derrotero buscando con sus manos la cintura femenina. Dos pasos, como si fueran de baile, los hicieron topar contra el borde de la cama, donde cayeron en cámara lenta, orquestadamente. Los truenos estuvieron presentes más que nunca; bramando en las cercanías, hicieron vibrar los cristales de las ventanas y alimentar el aleteo de las ramas de los árboles vecinos.


  El abogado se quitó la chamarra, la cual le dificultaba los movimientos en tanto que June le abrió la hebilla del cinturón, facilitándole el camino. Para cuando él pudo librarse de su polo, quedó con el torso desnudo, dispuesto a continuar con ese momento de intimidad tan esperado.


  Sonriéndose a menudo, nerviosos y torpemente, terminaron por desvestirse, dejando sus cuerpos a expensas del deseo. El abogado supo que el botiquín de primeros auxilios no lo decepcionaría; colocándose un condón, lo que ya era inevitable, sucedió.


  Sin dejar de besarla, le sujetó las muñecas para llevárselas tras su cabeza, como lazos de seda; June sintió un leve ardor cuando Christian la penetró. Presionando sus párpados, absorbiendo la incomodidad inicial, de a poco supo adaptarse a este nuevo capítulo en el cual debía entregarse a un hombre que la trataba bien.


  Lo que en principio fueron gemidos contenidos, un ansia cohibida, se transformaron en jadeos más intensos; ella echaba su cuello hacia atrás, a veces, lo ponía de lado, absorbiendo todo el placer que le era posible.


  El abogado no mermó en su ritmo; continuó con suavidad, con pertenencia, con la intención de dejar su huella no solo en el cuerpo de June sino también, en su alma, en esa muchacha a la que habían lastimado tanto y él estaba dispuesto a sanar.


  Él era bueno leyendo a la gente y confiaba ciegamente en que la mujer que estaba debajo de él era noble, valiente pero muy frágil y que no solo escapaba de la cárcel sino también de la injusticia de los hombres.


  Girando en un movimiento preciso, la muchacha quedó sobre él. Balanceándose hacia adelante y hacia atrás, ella le recorría con las palmas el pecho masculino ancho, el escaso vello rubio surcando su torso y su abdomen apenas marcado. Lejos estaba de ser un modelo publicitario, pero a June le agradaba que él fuera un tipo común. Festejando encontrar en Christian algo más que un hombre atractivo, se llamó contenta. Entrelazando sus dedos en los de él se sostenía y se daba impulso.


  —Nunca te haré daño, te lo prometo. —El abogado dijo como en un juramento universitario, inclinando su torso hacia la vertical femenina, acunándole el rostro enrojecido por el arrebato.


  Caminando por la cornisa, acariciando el cielo, él llegó a la cima personal.


  La protegida sonrió satisfecha y no tardó mucho más en alcanzar el clímax que la desplomaría sobre su abogado, dejándola satisfecha y querida.

  


  Enredando sus dedos en la melena oscura de June, Cristian le acariciaba la frente con el calor de sus labios. Olía a manzana, al champú de su casa. El mismo con el que él la había bañado tras su pesadilla.


  Ella se acurrucaba serena sobre su torso, oyendo los latidos apaciguados del corazón de su amante. A menudo, se veía atrapada por la necesidad de dejar un beso cerca de su tetilla izquierda o frotar su nariz contra la de Christian, pero no era capaz de hacerlo. Todo era parte de un sueño al que no debía apegarse; de ser apresada nuevamente, ya no tendría nada más por luchar y su abogado, pronto la olvidaría.


  —No debería haberte pedido que te quedaras, esto es muy peligroso para ti —reconoció ella, elevando su rostro, rozando los labios masculinos con su aliento.


  —Desde el instante en que nos escondimos en el baño del bar las cosas se tornaron peligrosas. El resto es un detalle.


  —¿Cómo te las ingeniarás para salir airoso de esta situación y no quedar como cómplice de mi huida?


  —En primer lugar, no nos conocíamos previamente y, por lo tanto, se descarta fácilmente el hecho de haber coordinado un encuentro. En segundo, pues soy tu abogado defensor y para tu entrega, queríamos garantizarnos que la justicia obre de buena fe y no influenciada por los cargos previos. Buscamos un proceso justo y para ello, tenemos que abocarnos a conseguir datos de utilidad. La libertad es el bien más preciado del ser humano y no se puede culpar a quien la busque estando preso.


  —Pareces estar muy seguro de ganar…


  —Si no creyera que conseguiré tu absolución, tendría que dedicarme a otra cosa. —Dio un soplido simpático por la nariz.


  June se acomodó en la cama poniéndose de lado y con sus manos bajo la mejilla derecha. Él imitó su posición, quedando frente a frente. Por debajo de las sábanas, Christian le acariciaba la pierna con su pie, causándole cosquillas.


  Pero la muchacha aún guardaba cosas por contar. Cosas que la perturbaban y que no era lo suficientemente valiente como para soltar y liberarse de una vez por todas.


  Acostumbrado a clientes de pocas palabras, a ocultadores seriales, a mentirosos profesionales e incluso, a leer los gestos de las personas, él intuyó que ella no se había sincerado por completo, lo que le representaba un dolor de cabeza por fuera de ese vínculo sentimental que estaban comenzando a transitar.


  Sin presionarla, esperó el momento en que pudiera brindarse por completo. Lo sucedido hacía unos momentos era prueba suficiente de la confianza que de a poco se profesaban, aunque tampoco podía descartar que fuera un arrebato propio de la soledad y la necesidad de sentirse contenidos a otro nivel.


  —Debo irme, June —dijo acariciándole la quijada con el dorso de la mano, sin ánimo real de marcharse.


  —Aún llueve…


  —Sí, puedo escucharlo.


  —¿No podríamos repasar la estrategia que tienes para mí? —June lo miró con ojos traviesos. Cubriéndose el rostro con ambas manos, mordió su labio inferior, ruborizada por su osadía.


  —Mmm… es una buena propuesta. Déjamelo pensar. —Abruptamente Christian se escabulló bajo las sábanas abandonando cualquier plan de huida de lado.


  Capítulo 10


  El principio


  Dándose un beso tierno y suave, se miraron con admiración. Él le sujetó ambas manos y las besó al unísono en tanto que ella le rodeó la cintura con calidez.


  —Volveré en un par de horas. Compórtate bien, ¿de acuerdo? —Le tocó la punta de la nariz con su dedo y fue rumbo a su motocicleta, la cual montó y emprendió camino aprovechando que el clima le daba tregua.


  June ni siquiera se acercó a la puerta, sino que despidió a Christian en mitad de la sala por miedo a ser descubierta. Extremando los detalles, por fin tenía una luz de esperanza en su vida. Aferrándose a esa pequeña posibilidad de reducción de condena por el homicidio de su esposo y, quizás, un puñado de meses en lo que respectaba a su fuga, el día se iluminaba de un sol que meteorológicamente estaba ausente.


  Cubriéndose con una manta gruesa de divertido patchwork, acomodó el mullido cojín de labrado mexicano y tomó asiento en uno de los anchos sillones de paja trenzada, el cual había sacado del dormitorio para ubicarlo en la terraza. Llevando una taza de café caliente consigo y el libro que había escogido antes de tener relaciones con Christian, le era imposible dejar de sonreír.


  Sintiéndose viva, libre y con ansias de ser feliz, inundó su vista con ese imponente paisaje que ni siquiera con los nubarrones oscuros en lo alto perdía su encanto. Con las mejillas encendidas, se repetía constantemente que no estaba mal sentirse atraída por un hombre que le hacía bien, que le agradaba y cuya atracción le era correspondida. Aunque más no fuese por un par de días.


  Christian avanzaba entre el tráfico vespertino, esquivando rezagados y controles policiales que lo pusieran paranoico. Organizándose mentalmente, debía ser cuidadoso con la búsqueda de información; conocer al dedillo sobre los abusos cometidos dentro de la cárcel de Alderson era necesario para blandir su estrategia de defensa.


  Al arribar a su casa, todo estaba en el mismo orden que como lo habían dejado. Dio play a la contestadora al ver cinco mensajes atorados en ella. Todos de su hermana, la cual se mostraba preocupada y con justa razón: sin señal móvil en la cabaña, la posibilidad de contactarlo a su teléfono personal era nula.


  Se sirvió una taza de café y, antes de comunicarse con su Debra, fue hacia la habitación de huéspedes donde se apilaba su trabajo y había resultado ser el refugio momentáneo de June.


  Asumiendo la locura del caso, lo arriesgado de su maniobra, no se arrepintió de ir más allá con su clienta; después de mucho tiempo de celibato, de angustia y pesar, de sentirse que no valía para nadie y asumir que el alcohol consumiría sus penas, se permitió disfrutar de la compañía de una mujer que le agradaba mucho… aunque fuera una prófuga de la justicia.


  Inspirando profundo, hojeó nuevamente la copia del expediente de June Sorensen deteniéndose en las dos fotografías adjuntas: unas marcas amarillentas rodeaban su ojo y algunos cortes sobre el pómulo derecho daban cuenta de una agresión de poca data para entonces.


  De inmediato supo que había sido su esposo y, por lo tanto, era vital dar con el hospital que la había tratado tras el presunto accidente doméstico por el cual había sido ingresada antes de la muerte de Jevkin.


  Muchos cabos sueltos teñían esta causa de sospechas. Muchas dudas y una condena aplicada en tiempo récord caían sobre las espaldas de esta mujer sometida al maltrato verbal y físico de su propio esposo.


  Frente a su ordenador telefoneó a Debra, quien no dudó en poner el grito en el cielo.


  —¿Cómo se te ocurre desaparecer, así como así? ¡Y con esa chica!


  —¿Te refieres a June?


  —¿Acaso hay otra prófuga más de la que me quieras hablar? —Resopló—. Obvio que hablo de ella.


  —La he llevado a Lynchburg.


  El silencio fue elocuente del otro lado de la línea.


  —Chris… —Podía imaginar a su hermana mayor presionándose el puente de la nariz e inspirando profundo para no mandarlo al demonio, sin embargo, se contuvo—, eres el mejor abogado del mundo, pero un desastre en temas amorosos.


  —Auch, eso dolió —se mofó de la observación.


  —Pues más te dolerá cuando la metan nuevamente en prisión y a ti, en otro penal.


  —Eso no sucederá —respondió con una confianza inusitada.


  —Supongo que cuentas con un as en la manga, pero a mí solo me importa que no sufras. Sé que no te has portado bien con Sybyl y que ella no ha sido una santa, pero es necesario que hagas las cosas bien para ser feliz esta vez. Quiero verte bien.


  —Pues de algún modo, lo estoy siendo.


  —Estás en peligro, ¿eres consciente de ello?


  —Por supuesto.


  —Y a pesar de eso, ¿dices estar bien? —Debby no podía creer lo que escuchaba.


  —Nunca estuve más vivo.


  La estilista miró a su hija, recostada en el sofá de su sala, dormida profundamente. Rogó que esta aventura no pusiera en riesgo la vida del pequeño Chris, siete años menor y por el que veló desde chica, cuando su madre enfermó de artritis y tuvo que ayudar en su crianza.


  Confiaba en su hermano y su avidez profesional, pero también sabía que mucha gente podía hacerle daño si se lo proponían, como cuando intentaron secuestrar a Whitney a la salida del instituto, cinco años atrás. La fortuna, la velocidad de su esposo, la pericia de Christian en oler el peligro a la distancia impidieron que un grupo de malvivientes que respondían los intereses de un prestigio empresario al que un empleado patrocinado por Miller le había sacado unos buenos billetes, llevaran su cometido a buen puerto.


  Un regaño más bastó para dejarle en claro que no debía esfumarse sin avisarle y que ella guardaría cualquier secreto. Ambos se dijeron cuánto se querían y la conversación llegó a su fin en buenos términos.


  Escribiendo el descargo legal, citando nombres importantes dentro de su texto, Christian se colocó su traje de abogado implacable y tecleó frenéticamente, inspirado.


  Mordiendo su labio se echó hacia atrás pensando en June, en su piel cremosa, en su cabello con fragancia a champú y en sus ojos verdes tan puros y sin maldad. Quitándose las gafas de aumento tras completar la primera parte de su descargo, miró la hora recordando que debía comunicarse con su amigo Rick, quien de seguro no andaría de buenos ánimos.


  —Pensé que llamarías antes. —El dueño del bar bufó.


  —Estoy con un caso importante, amigo. No me he olvidado de ti. —El abogado refregó sus ojos enrojecidos, maldiciendo su distracción.


  —Connelly ha dado vuelta el bar. Sostenía que yo he refugiado a los sospechosos de la cárcel de Virginia.


  Christian supuso que tarde o temprano el hilo se volvería cada vez más delgado.


  —Obviamente le dije que no sabía nada. Porque no sé nada…, ¿cierto? —expresó irónicamente con su ceja enarcada y la mandíbula tensa, buscando una respuesta.


  —Amigo, no te metería en líos si no fuera una casa noble. Y no, tú no sabes nada.


  —Me martilló a preguntas. Me clausuró el bar por una semana, ¿sabes lo que eso significa?


  —¿Dinero?


  —Sí. ¡Dinero que no tengo! Y por tu culpa. —Christian conocía muy bien a su amigo y lo que tenía de bueno, lo tenía de ingrato por momentos. Muchas veces lo había salvado de que cierren su negocio y no porque se lo mereciera. Pero era un buen amigo, una de las pocas personas que lo había ayudado a regresar a casa con un estado calamitoso producto de las noches de alcohol.


  —Prometo que te ayudaré a solventar los gastos, Rick. Pero lo que ahora necesito es que continúes en silencio. Quizás, te necesite como testigo.


  —¿A mí?, ¿quieres que me metan tras las rejas? Sabes de mis problemas con la ley.


  —Estarás asesorado como siempre. Serán solo unas palabras a mi favor.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como que soy inocente de todo.

  


  Roncando en el sofá, reaccionó con algo de sorpresa al notar que ya era de madrugada. Agotado por demás, fue al baño a refrescarse el rostro y comenzó a juntar los papeles desperdigados por la mesa de la sala principal, donde había desplegado todo su arsenal de pruebas.


  Con nuevos contactos a la vista y nudos por desatar, sentía que estaba frente a un gran caso, muy difícil, pero no menos desafiante.


  De pie frente a la vitrina con bebidas alcohólicas que Sybyl había cerrado con candado, pero él rompería con un martillo la misma madrugada que fue abandonado, recorrió las botellas de licor, whisky, vodka y demás, con un sabor agridulce en la boca. Con el único juego de llaves en poder de Debra, solo ella era capaz de abrirla.


  Deseando beber una medida de escocés con hielo, disfrutar de un trago después de tanto trabajo, contuvo sus ansias. Era una gran prueba de lealtad a sí mismo no caer, aunque la necesidad de beber era un monstruo que se alimentaba de momentos de soledad e inestabilidad emocional.


  El alcohol había sido un gran compañero cuando necesitaba olvidar las penas y también, un enemigo que no lo dejaba salir del pozo de la depresión.


  Llevaba sobrio desde la noche en que había conocido a June, ese día en el cual su mundo pareció girar en sentido opuesto y reordenarse de un extraño modo. No eran muchas horas las transcurridas desde entonces, pero él y su cuerpo, sentían que había pasado una eternidad.


  Aquietando sus fantasmas, fue hacia la cajuela de chapa con herramientas que descansaba en el pequeño sector de almacenaje en el patio trasero de su casa. Alumbrándose con una linterna dio con su objetivo. Al regresar a la sala, empuñó el mango de una masa de varios kilos y no dudó en romper la vitrina con certeros golpes.


  Sin embargo, lejos de tomar una botella y ahogarse en su contenido, las dejó caer en el piso, donde se rompieron y esparcieron el alcohol por doquier. Su fuerza de voluntad parecía duplicarse y llegar a un nuevo trato con su conciencia, con su renovado yo.


  Para cuando no tuvo más botellas a su alcance, el olor ya quemaba su nariz; era casi vomitivo, aunque para Christian era un bálsamo, un dardo tranquilizante. Canalizando sus frustraciones, su ira, el ruido de los cristales cayendo sin cesar, fue música clásica para sus oídos.


  Su corazón le latía a mil por hora; preso de un inexplicable sentimiento de desahogo y superación, se sentó sobre el frío cerámico del piso para contemplar esa escena surrealista. Su gran obra de arte.


  Inspirando profundo, tragando con fuerza, tosiendo por el olor, miró con desvelo y fascinación lo que acababa de hacer con sus propias manos, producto de una voluntad espontánea pero vital.


  Con un poco de cordura, dejó la masa de lado, cogió unos trapos limpios, un balde con agua y desodorante líquido con aroma a lavanda, para eliminar las últimas huellas de aquel Christian autodestructivo que estaba dispuesto a comenzar una nueva vida.


  La aparición de June en su camino no había sido casual.

  


  A la mañana siguiente, el golpe en la puerta lo levantó como resorte de la cama.


  Colocándose sus gafas para contrarrestar su miopía, fue hacia la puerta torpemente y por la mirilla, notó la presencia de su hermana Debra, de brazos cruzados y repiqueteando la punta de su bota sobre la veredilla de acceso.


  Desempastando su boca y acomodando con sus manos su cabello revuelto le abrió, recibiendo un rosario de reproches apenas esta pasó a la casa.


  —¿Qué demonios significa este olor pestilente? ¿Te has bajado toda la estantería de alcohol? ¿Estás loco? ¡Luces como vagabundo! —A una exclamación le seguía otra, sin dar lugar a una respuesta.


  Escuchándola hablar y hablar sin parar, Christian sintió que le estallaba la cabeza. Le pidió a Dios silenciosamente que ella cerrara su boca por un segundo. Cuando lo hizo, él exhaló pesadamente y se quitó los lentes para comenzar con su discurso.


  —¿Has terminado con tu monólogo? —Debra se mantuvo de pie, a punto de agregar algo. No lo hizo y se dedicó a prestar atención a su hermano—. No he bebido nada, aunque ganas no me faltaron. —Reconoció a su pesar y ante el rostro imperturbable de su hermana mayor—. He roto el mueble y cada botella en su interior. Obviamente fue imposible quitar el olor por completo. —Elevó sus hombros, justificándose.


  Debra, sensible, comenzó a lloriquear.


  —¡Eso es fabuloso! —Lo abrazó exageradamente, habiendo pasado de una emoción a la diametralmente opuesta—. ¿Esa chica nueva ha tenido algo que ver en este maravilloso suceso?


  —Nah. —Christian chasqueó la lengua. No deseaba comentar detalles de su intimidad, aunque Debby, nada tonta, leería su mente de modo magistral.


  Lejos de avergonzarlo por el descubrimiento a pesar de la negativa, la mujer prefirió callar y poner a calentar agua. Debía dar a conocer el verdadero propósito de su visita.


  —Sea cual fuese el motivo que te llevó a hacerlo, lo celebro… aunque es evidente que no tienes idea de todo lo que ha pasado por la mañana…

  


  Sentados en la cocina, compartieron un té con unas galletas de avena con chispas de chocolate que Debra había preparado para que Whitney llevara al colegio.


  —Tu rostro de dormido me dice que no has estado alerta a la TV ni mucho menos la estación de radio, ¿cierto?


  —He trabajado hasta muy tarde y descansé casi nada, ¿por qué? —Bostezó con recelo.


  Su hermana no perdió ni un minuto y con diligencia, encendió el artefacto de televisión y sintonizó las noticias. Subiendo el volumen, puso el informativo del mediodía, el cual mostraba a un helicóptero rastrillando las inmediaciones de Gap Mills. Christian tragó con malestar, deduciendo que cada vez estaban más acorralados.


  —Las fuerzas federales han identificado a dos víctimas fatales dentro de un automóvil carbonizado. Ahora, están buscando a tres prófugas de la prisión de Virginia, a sol y a sombra. Gracias a algunas cámaras de control de tránsito y el testimonio de un agente de seguridad que delató a su compañero de trabajo, las cuentas les cerraron a los agentes. Están cerca, Christian…, demasiado… —Tomándole las manos, Debra se mostró consternada, al borde de lagrimear.


  —Lo sé. Y estoy trabajando en ello, debes estar tranquila.


  —¿Sí? ¿Y también estás trabajando en defenderte? Porque yo no seré abogada, pero puedo deducir fácilmente que estás a un paso que te condenen como cómplice.


  —No, Debby, yo no la he ayudado a escapar. La acogí en mi casa, que es harina de otro costal.


  —¡No me apabulles con tecnicismos! Estás colaborando para que no se entregue.


  —Nuevamente te equivocas, hermanita. Yo estoy colaborando para armar una estrategia de defensa y, como tal, estoy resguardando su integridad física, mancillada en el proceso anterior.


  Cayendo desplomada sobre el respaldo de la silla de madera, ella declinó en su intención de continuar con las preguntas; en clara y obvia desventaja, supo que su hermano siempre tendría una respuesta que darle al respecto.

  


  June estaba aburrida; era lógico y, aun así, no se dejó vencer por la paranoia.


  Sin medios de comunicación que la ligaran con el mundo real, vivía en una burbuja. Como en un Big Brother, solo le faltaba tener un sofá en el cual confesarse.


  Ya no sabía qué otro rincón limpiar, qué menú inventar con las provisiones con las que contaba ni cómo acomodar sus prendas dentro del armario situado en el corredor.


  Impersonal, esa cabaña no tenía ni un retrato de Christian, ni de su hermana o de su sobrina. Tan solo las sábanas conservaban el perfume de su encuentro sexual, y eso le arrancaba una sonrisa adolescente y picante que la sonrojaba.


  Tomando asiento sobre el tapete mullido del cuarto, colocó su espalda contra el filo de la cama; de piernas cruzadas como indio, repasó los libros de la enorme caja bajo la cama. Quitándoles el polvo, pasando sus hojas, encontró unas fotografías dentro de la novela Matar a un ruiseñor, clásico de la literatura local. Esas imágenes mostraban a un matrimonio junto a dos niños quienes, por su apariencia, parecían ser los hermanos Miller.


  Aquella fotografía familiar le inundó el corazón de sueños, de emociones encontradas, de un enorme bienestar que por mucho tiempo le había parecido ajeno e inmerecido. Ella ya había resignado sus sueños por ser madre; negándole la posibilidad a Taylor mintiendo sobre sus cuidados ginecológicos, no quería que él fuera el padre de sus niños.


  Sintiéndose ruin, se flagelaba psicológicamente por las noches, echándose culpas por resistirse a darle el hijo que tanto deseaba su esposo. Llorando bajo la ducha, dejando que las lágrimas fueran arrastradas por el agua, no era capaz de alejarse de Taylor, de ese hombre al que había idolatrado y que se había convertido en otro sujeto completamente desconocido.


  Una noche en la cual su dolor había resultado penetrante, en la que el desconsuelo parecía recordarle sus votos matrimoniales, arrojó las píldoras anticonceptivas al excusado, presionó el botón de descarga y las quitó de su vista.


  A partir de entonces, pidió a Dios por misericordia. Él sabría qué era lo mejor… o no. Vueltas del destino, karma o simplemente mala fortuna, ni siquiera tuvo tiempo de anunciar a su esposo que estaba encinta tras un encuentro poco amoroso en una de esas noches en las que su esposo regresaba agobiado y deseando satisfacer únicamente su deseo sexual; tres tardes posteriores al test hogareño que le arrojaría positivo a June, los celos infundados por parte de Taylor la tuvieron rodando por las escaleras e internada a las pocas horas.


  Pidiéndoles encarecidamente a los médicos que no hablaran de su estado a su pareja, lo peor se confirmó antes de tiempo: todos sus sueños quedaban truncos en un santiamén. Abrazando su vientre vacío, una extraña sensación de pérdida anidó en su cuerpo.


  Con un sabor amargo en la boca cerró aquel libro que había despertado sus desdichados recuerdos y guardó la fotografía justo donde la encontró.


  Sin reloj, no pudo precisar cuántas horas restaban para reencontrarse con Christian, con ese hombre que se arriesgaba el todo por el todo y quien acababa de confesar uno de sus secretos mejores guardados: su afición al alcohol.


  ¿Cómo podía ayudarlo una convicta y prófuga de la justicia que de seguro pasaría el resto de su vida en una prisión? Solo un milagro podía salvarla de la eternidad carcelaria.


  Para cuando fue acusada por homicidio culposo, cinco años atrás, la noticia había tenido una significativa repercusión en los medios: su esposo era muy allegado a Donovan Riddley, un alto ejecutivo de una empresa de fármacos.


  Sin esfuerzo y con bastante repugnancia, recordó a ese tipo: alto, desgarbado, de rostro alargado y una ceja más alta que la otra, su piel mostraba cicatrices de una posible viruela. De inmediato, un horrible escozor trepó por su espina al figurarse el momento en que se encontraron en prisión.


  Su voz gruesa, traspasaba el cristal de la mesa de visitas. Ella no sabía quién era ese sujeto hasta ese entonces, aunque su presencia en un rincón en la sala donde se le impartió sentencia, no le había sido indiferente.


  Con recelo había levantado el tubo de contacto. June desconfió de la amabilidad del tipo en ir a verla, pero en lugar de cortar y retirarse a su celda, optó por llegar hasta las últimas consecuencias y averiguar quién era y qué buscaba con ella.


  A las preguntas iniciales, de compromiso, le continuaron unas incómodamente personales.


  —Dígame dónde… —June pestañeó con insistencia, sin comprender el requerimiento. El tipo esbozaba una sonrisa fingida, pretendiendo hacer de cuenta para los de su entorno, que se trataba una visita familiar.


  —Dónde… ¿qué?


  —June. Dónde. No hacen falta rodeos. Dígame dónde está y le prometo que nunca más verá mi rostro ni tendrá que lidiar con el peso de semejante secreto.


  Estática y con mayor temor que el inicial, tragó duro. Dedujo, con razón, que ese hombre de traje color caqui y semblante imperturbable era Donovan Riddley y que su pregunta no era formulada al azar. Algo estaba relacionado directamente con su difunto esposo.


  —No sé dónde está lo que busca —dijo sin certezas.


  —¿No lo sabe o no quiere recordarlo?


  —No lo sé y, aunque lo supiera, no se lo diría.


  El tipejo sonrió de lado sabiendo que la presionaría hasta obtener lo que deseaba. Haciendo un minuto de silencio, vio a una June imperturbable, segura de su postura. Ella temblaba, pero se mantuvo altiva, orgullosa, evitando demostrar su nerviosismo; confiaba en que nada malo le sucedería mientras estuviera de ese lado del cristal. Con un guardia de seguridad merodeando la zona de visitas, era imposible que ese hombre la atacara con algo más que las palabras.


  —June, por favor. No me haga enojar. No es mi estilo ni tampoco, recomendable.


  —No pretendo semejante osadía. —Jalaba de la cuerda, sin saber el final de la historia.


  —Su esposo me debía mucho dinero, June. Y debo cobrarlo.


  —Él está muerto.


  —Pero usted no.


  —Yo no sé sobre los negocios de mi esposo. Se los llevó a la tumba.


  —Gran error, June. Gracias a usted, él no pudo hablar a tiempo.


  —Señor… como quiera que se llame, no sé de qué deuda me habla. Y para que sepa, yo no tengo obligación de pagarle nada. Además, por si aún no se dio cuenta, estoy presa y el Estado ha inhabilitado mis bienes. No tengo un penique.


  Riddley se pasó la mano por la comisura de sus labios, pensando cómo aprovechar el tiempo que aún les quedaba de plática para obtener una respuesta que lo dejara satisfecho.


  —Su esposo me estafó. Le he confiado una importante suma de dinero para financiar un proyecto que revolucionaría la industria farmacológica —siseó entre dientes, sin perder la compostura.


  —Sigo sin saber de qué dinero me habla. Él trabajaba mucho, es cierto, pero jamás le pregunté sobre sus investigaciones.


  —De eso no me cabe duda, como así tampoco que planeaba fugarse con mi dinero. —June quedó de piedra.


  Era cierto que, durante los últimos meses de casados, Taylor se había mostrado irritable, más de lo normal, y que ese malestar era descargado en ella. Padeciendo su desdicha, sus frustraciones de hombre, June era el saco de boxeo sobre el que liberaba injustamente sus tensiones diarias. Gritos, empujones, palabras groseras, menosprecios…


  Fue entonces que, bajo presión, recordó que días previos al asesinato, de regreso del mercado, June encontraría a su esposo en su habitación antes de lo previsto; quitándose las prendas, nervioso, las hizo un bollo y las puso en la lavadora; actitud extraña en él, siendo que ni siquiera pasaba cerca del canasto de ropa sucia.


  Un ligero rasguño sobre su pómulo masculino llamó la atención de su esposa. Ante las preguntas inevitables, Taylor se excusó diciendo que había volcado café en su atuendo y que deseaba evitar que la mancha se propagase más de la cuenta. Ella, dudando y disconforme, evitó confrontarlo al aceptar su pretexto. Ya tendría tiempo de investigar por su cuenta.


  Y así fue: al terminar el lavado, con Taylor con ropa limpia y en el trabajo nuevamente, detectó algo de lodo dentro de la máquina. Enjuagando las mangas de la camisa bajo el chorro de agua, efectivamente, la ropa estaba manchada con tierra que el agua de la lavadora había convertido en barro, sumado a la inoperancia de Taylor, al poner un proceso de centrifugado en lugar de lavado profundo. Colgándola como si nada, devanándose los sesos, no fue sino que al cruzar el patio trasero notó algunos maceteros ligeramente fuera de lugar y puñados de tierra desperdigados sobre el césped prolijo.


  Mirando a su alrededor, constatando que su esposo no había regresado con otra tonta excusa, se puso de cuclillas ante los rosales y clavó sus dedos intentando no rasguñarse; el rostro marcado de Taylor le vino a la mente.


  Con el peso de sentirse observada, sudando con nerviosismo, buscó una pala y logró cavar un pozo de al menos un metro de profundidad para hallar, con sorpresa, dos gabinetes de herramientas metálicas cerrados con candado.


  Frunció el ceño, desorientada. ¿Qué tan importante era esa cajuela que había tenido que ser enterrada? ¿Qué ocultaba Taylor allí dentro?


  Capítulo 11


  S.O.S.


  Los medios locales e internacionales difundían el rostro de quienes, graciosamente, habían pasado a llamar Las Houdini del correccional de Virginia. Tras identificar los cuerpos de Trevor Dumney y Jessica Palmer, solo restaba dar con el paradero de las otras tres reclusas.


  Apresurando su investigación, Christian se contactó con uno de sus mejores amigos y abogado del reconocido bufete Reissig, Danders&Patterson, el cual, de no ser por su propio rechazo, también contaría con su apellido entre sus filas.


  Inclinándose por los más débiles e indefensos, Miller había preferido seguir un camino muy distinto en su profesión. No obstante, sabía que su amigo siempre estaría allí para tenderle una mano cuando lo necesitara… tal como en ese instante.


  Hablándole extensamente por teléfono sobre su hermana y sobrina, de sus fallidos amorosos y de la actualidad del hockey sobre hielo, fue tiempo de pasar al plano laboral.


  —Eres mi salvación, amigo. —Christian fue contundente.


  —Para que me llames, pues claramente se trata de un tema delicado. —Compañeros en la Universidad de Yale, Bert siempre le agradecía su ayuda, recordándole que de no ser por él, ni siquiera hubiera conseguido graduarse.


  —Necesito las grabaciones de las cámaras y el registro de los ingresos y egresos de la cárcel de Virginia.


  —¿¡Qué!? —La exclamación del otro lado fue obvia.


  —Bert, es todo lo que me puedo permitir contarte por el momento.


  —¿En qué lío te has metido?


  —En uno grande. Pero prometo no causarte problemas.


  —Ah, ¿no?


  —No. No obstante, tengo otro favor que pedirte: necesito que seas mi abogado en el caso de que caiga preso.


  —Christian, lo que me pides es extraño. ¿En qué carajo te has metido?


  Inspirando profundo supo que Albert era uno de las pocas personas en este mundo en quien podía confiar ciegamente y que jamás lo traicionaría. Peinando su cabello rubio y con algunas canas con la mano libre, el abogado de June tomó asiento, se quitó las gafas y se dispuso a hablar.


  —Yo conozco el paradero de una de las prófugas de la cárcel de Virginia, Bert.


  No hubo respuestas ni cuestionamientos del otro lado. Albert conocía a Christian lo suficientemente bien como para saber que habría una buena acción detrás de semejante ruego. Pensó en sus contactos, en los favores pendientes y en retribuirle a su amigo algo de todo lo hecho años atrás, cuando los padres de Bert lo habían echado a la calle y Miller lo acogió en su casa por varios meses. No sería fácil, pero tampoco imposible.


  —Mañana por la tarde tendrás toda la información en tu casilla de correo. A cambio, solo necesito que tú también me hagas un favor.


  —Por supuesto. ¿Cuál?


  —Que hagas lo posible por salvarte de ir a prisión. Los chicos del pabellón se harán gran festín contigo, eres muy lindo y tierno. —Dueño de un humor envidiable, largó una carcajada contagiosa y se puso, nuevamente, a disposición de su gran amigo.

  


  Agradeciendo contar con todo lo necesario para cocinar un pastel básico de vainilla, lo tendría listo antes de que Christian llegara a la cabaña.


  Animada, canturreando algún viejo tema de Madonna, se sentía una mujer distinta y aunque su futuro estuviera nuevamente tras las rejas, al menos recordaría que esta aventura no había sido en vano. Sin poder despegar la sonrisa de su rostro bailoteaba al compás de su propio tarareo.


  Extendiendo un mantel de grandes flores en la mesa de la terraza, el sol se filtraba por entre los espigados pinos. El clima, benevolente, fue determinante a la hora de pensar en sorprender a su abogado.


  Esperando unos minutos a que el bizcocho estuviera listo, tomó asiento y continuó leyendo para matar el tiempo mientras aguardaba por ese príncipe azul al que jamás había imaginado cruzarse.


  El cansancio, la tensión escondida en los quehaceres domésticos, le jugaron una mala pasada: con el libro sobre su pecho, despertó de golpe tras una siesta de varios minutos. Para entonces, corrió hacia la cocina lo más rápido que pudo cuando una nube de humo acababa de condenar el pastel al cesto de basura.


  Enojada consigo, lloriqueando y pataleando como niña, miró la preparación casi carbonizada y a sus planes, esfumándose ante sus ojos. Abrió la puerta de la cocina que daba al exterior permitiendo que el olor a quemado se fuera lo antes posible.


  El tintineo de las llaves la alertó; en efecto, era el dueño de casa quien ingresó con prisa.


  —¿June? ¿Te encuentras bien? —Él tosió con la garganta un poco seca.


  —Hola… —Haciendo puchero avanzó hacia la sala para recibir el abrazo que Christian le ofreció.


  —¿Qué sucedió aquí? ¿Tuviste problemas con la chimenea?


  —Quería esperarte con un pastel, pero me quedé dormida y se quemó. —Levantó los hombros, con el ánimo por el piso.


  —¿Habías preparado un pastel para mí? —Orgulloso, le acunó el rostro compungido. Su labio inferior temblaba.


  —Sí.


  Christian profundizó el abrazo y más efusivo, le besó la frente.


  —Eres un ángel, June. —Fundiéndose en sus ojos verdes, la halagó.


  —Y tú un exagerado…


  Atrapado por su belleza, no pudo evitar buscarle los labios, mordisqueárselos con angurria y hundir su lengua en la boca femenina.


  La respiración de ambos se convirtió en agitación pura; las manos de June se unieron tras la nuca de Christian y en una rápida maniobra, sus piernas rodearon las caderas fuertes del abogado.


  A grandes pasos, fueron hacia la habitación donde las palabras sobraron y las ropas, también.


  Más decididos, con la ventaja de haberse descubierto días atrás, se convirtieron en una sola gran pieza. Vinculando sus cuerpos, recorriéndose sin pedir permiso, se entregaron al peligro de conectarse aún más de lo debido.


  Con la espalda pegada al respaldo de hierro forjado, Christian mantuvo el eje mientras que su amante subía y bajaba sobre él. Refugiándose cada uno en el otro, huían de sus pasados, encontrando en ese presente algo más que compañía ocasional. El abogado no dejó de acariciar a June ni por un minuto; enredando sus dedos en el cabello oscuro de su amante, mantenía la mandíbula rígida, con el orgasmo revoloteándole por el cuerpo.


  Un gemido ronco salió de su garganta; June alcanzó el punto máximo de placer instante después, cuando las cartas estaban sobre la mesa y su cabeza, por las nubes.

  


  En la bañera, cubiertos por la espuma, jugueteaban como niños. La espalda de June se adaptaba a la curva del pecho y la pelvis de Christian. Él le enjuagaba la cabeza mientras masticaba el único trozo de pastel que parecía haberse salvado de la quemazón.


  —No era necesario que lo comas. ¡Debe saber asqueroso!


  —Nada hecho por estas manos puede estarlo. —Le besó las muñecas y las palmas, con aroma y gusto a jabón.


  —¿Aun siendo las que mataron a su esposo?


  —Ellas fueron un vehículo.


  —¿A qué te refieres?


  —Tus manos no lo asesinaron. No lo has ahorcado.


  —Eres muy literal.


  —Debo serlo. Es parte de mi naturaleza.


  Acariciándole los hombros, Christian no dejó de pensar en la información que Bert había enviado a su e-mail horas atrás mientras arrastraba algunos besos en su lánguido cuello femenino. Estipulando un plazo de cuarenta y ocho horas para adiestrar a su clienta y estudiar la causa lo más profundamente posible, debían prepararse para lo que se avecinaba. Y el pronóstico, no era nada alentador.


  —June, me temo que las noticias no son favorables.


  Ella bajó la cabeza mirando hacia la espuma; abrazándose las rodillas, escuchó.


  —Tú y tus compañeras ya tienen orden de captura internacional.


  —Lo supuse.


  —Han difundido sus fotografías y hay una jugosa recompensa.


  Ella inspiró profundo, apenada por sentir el final tan cerca. Cerrando sus ojos, evitando llorar, supo que era tiempo de abrir su corazón un poco más.


  —Hay algo de lo que tendrías que estar al tanto. —Él le pasó una esponja con gel de ducha delineando cada una de sus vértebras, suavemente, como una cosquilla.


  —Dime. Soy bueno escuchando. —Le dio lugar, percibiendo que algo importante vendría a continuación.


  —Mi esposo estaba involucrado con gente… poderosa. —Exhaló, relajándose bajo la tersura del contacto—. Al momento de su muerte, Taylor estaba trabajando en un proyecto para Donovan Riddley.


  —¿El dueño de la firma Riddley Corporation?


  —¿Lo conoces?


  —No en persona…, pero sé que es un tipo importante y siempre sale airoso de las causas judiciales que le endilgan. —Como si las cosas no estuvieran mal, este dato las complicaba.


  —Pues… creo que Taylor lo estafó y no solo eso, pensaba fugarse a México y bajo otra identidad.


  Christian continuó enjabonándola, recorriendo su piel tersa, disfrutando de su acto sin perderse detalle de la información aportada por la muchacha.


  —¿Y cómo sabes que tu esposo estaba trabajando para él? ¿Él te lo ha dicho?


  —Lo confirmé estando en prisión.


  —No entiendo, ¿cómo es eso?


  —Al tipo lo vi en la sala de justicia. Estuvo solo un instante, camuflado entre la prensa. No es un sujeto que ande en las revistas, pero su rostro me resultó tan perturbador que nunca más pude quitarlo de mi cabeza. Dos semanas después de entrar a prisión, fue personalmente a visitarme al penal.


  —¿Para qué?


  —Supongo que para ocuparse en persona de cobrar sus deudas. Según sus palabras, Taylor le debía una importante suma de dinero y quiso asegurarse de que yo le dijera dónde la escondía.


  El abogado no pudo dejar de pensar en el libro de visitas de los últimos cinco años, donde constaba el ingreso de cada persona al penal. ¿Estaría el nombre de Donovan Riddley en los registros o habría sobornado al agente para no anotar su asistencia?


  —¿El tipo te ha amenazado?


  —No, al menos no directamente. —Ella cuidó sus palabras.


  —¿A qué te refieres? —June inspiró hondo y cambió su rostro de lugar, girándolo hacia el otro lado.


  —Él fue cuidadoso de no mostrarse violento. Tras mis sucesivas negativas se marchó sin emitir sonido, pero por la noche, recibí visitas ingratas en mi celda. —Angustiada, un molesto escalofrío le hizo recordar el manoseo impúdico al que fue sometida por la guardiacárceles y sus compañeras de ronda.


  Christian apoyó su mejilla sobre la espalda de June y la abrazó rodeando su torso desnudo, invitándola a volcarse sobre él. Con cuidado, ella se reacomodó, sentándosele sobre el regazo, como un ovillo.


  —Prometo reducir tu condena —musitó con voz firme.


  —Con continuar ayudándome como lo has hecho hasta ahora, me será suficiente.


  —Nunca es suficiente cuando se habla de justicia. —Él le besó la frente húmeda y ella aceptó su esfuerzo.


  Por la noche, él la cubrió con sus brazos. A la perfección, sus cuerpos encajaban uno en el otro. Besándole la nuca, mordisqueándole el perfil de su quijada nívea y extremadamente femenina, Christian se sentía a gusto dándole placer a su amante. Nunca se cansaría de oler su piel desnuda, de arrastrar su nariz contra la vena de su cuello ni de su sonrisa tímida.


  June se sentía libre. En cuerpo, en alma. Libre para cocinar un pastel y quemarlo sin recibir apercibimientos; libre de explorar su sexualidad sin ser abusada. Gracias a su abogado estaba redescubriéndose, sabiéndose deseada y queriendo gustar. Sin embargo, aún tenía fantasmas por ahuyentar.


  —Espera…, Chris… Christian, por favor… necesito que hablemos… un poco más. —Sujetándole las manos, se sentó en mitad de la cama deteniendo las cosquillas. Vestida tan solo con una sudadera holgada y bragas poco sensuales, era blanco de sugerentes comentarios por parte de él, quien pasaba sus manos por debajo de la prenda para acariciarle los pechos—. ¡Basta, por favor! No podré continuar como que me distraigas de este modo. —Finalmente, Miller cesó contra su voluntad, tomando asiento frente a ella—. Quiero… quiero decirte que pase lo que pase, estos días han sido los más maravillosos de mi vida. —Gimoteando, con el labio inferior temblándole, June dio lugar a la nostalgia presurosamente.


  —Cariño, prometí que nada malo te sucedería. Confía en mí. —Le acarició la mejilla con el pulgar, susurrándole muy muy cerca de la boca.


  —No es que no confíe en ti, pero en quien no confío es en la justicia de los hombres. ¿Qué te ha hecho pensar que esta vez las cosas serán distintas?


  —Tengo mucha información importante en mi poder. Testimonios que pueden ayudarte.


  —Ah, ¿sí?


  —Mira, serán días complicados. Debes saber que necesitamos que te entregues y te pongas a derecho. Volverás a prisión, pero pediré especialmente que sea a otro pabellón para evitar el contacto con el personal que ya te conoce y con las internas anteriores. Allí esperarás solo un par de días hasta el momento del juicio. Iremos por todo, June: no solo impediré que te aumenten la condena, sino que intercederé para abrir tu causa anterior y se haga un revalúo del caso.


  —¿Es eso posible?


  —Alegando una condena injusta, entregando pruebas que demuestren el abuso psicológico de tu esposo, atenuarán los cargos que se te impusieron. Para ello, necesito que estés lista para escuchar todo lo terrible que te ha sucedido en boca de profesionales e incluso, declarar nuevamente si la fiscalía te lo solicita. ¿Podrás hacerlo, linda? —Con la punta de su dedo, le elevó la barbilla. Los ojos cristalinos de June le responderían con dolor.


  —Christian…, será muy difícil rememorar todo…


  —Lo sé. Te pido un último esfuerzo, prometo que valdrá la pena.


  Con un nudo en el pecho, unas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.


  —Christian —su voz era delgada—, yo… yo estaba embarazada de siete u ocho semanas cuando mi esposo y yo discutimos. Yo no caí accidentalmente de la escalera, él me empujó. —El abogado transfiguró su rostro—. Los médicos confirmaron la pérdida del embarazo a las horas de haber sido internada; Taylor jamás supo que estaba esperando un niño suyo. —El horror los movilizó a ambos; Christian la abrazó fuerte, tanto que pensó que la quebraría. Tomándolo por la nuca, ella no quiso irse de allí nunca más.


  —Lo que me cuentas, June, es un espanto —él pasó saliva por su garganta y con la mente fría, completó—, pero este testimonio puede ser determinante para revertir tu sentencia, ¿entiendes la importancia del relato?


  —No pude contarlo… no pude declararlo a mi otro abogado… él se comportaba como un idiota machista. Pero yo no tenía dinero para conseguir a alguien mejor. —Lloraba, angustiada, desarmándose por completo.


  —Pues sacaremos a relucir la verdad. Todo el mundo sabrá que tu esposo era un bastardo y tú hiciste lo que pudiste para seguir adelante con tu vida.


  Tras algunos minutos de gimoteo, de intenso palpitar, la respiración pesada de June le dio la pauta a Christian de que había quedado dormida sobre su regazo. Acomodándola entre las almohadas, cubriéndola con mantas, la observó con devoción. Le entregó un beso suave en la mejilla y se marchó hacia la sala, dispuesto a continuar trabajando en el caso y prometiéndole justicia, aunque él mismo fuera a la cárcel.


  Capítulo 12


  La cacería


  Albert no lo decepcionaba.


  Tres denuncias por abuso de autoridad en distintos penales contra de Edith Glenn, la guardiacárcel, eran herramientas indispensables para fundamentar las ansias de libertad de esa joven que dormía profundamente en su cama.


  Mirándola a lo lejos, la hendija de la puerta de la alcoba le permitía custodiar su descanso. La sábana apenas subía y bajaba al compás de su respiración.


  Tal como había imaginado, Donovan Riddley no figuraba en la nómina de visitas a la prisión de Virginia; de hecho, no había registros de una sola persona que en cinco años la hubiera ido a ver.


  Agradeciéndole a su amigo por la información, pidió algo más: fue por el pez gordo de la industria farmacéutica.


  Como era de esperar su amigo quiso molerlo a preguntas, pero no tardó ni una hora en enviarle algunos informes bancarios en los que efectivamente, la empresa Riddley Corporation emitía un pago por un millón y medio de dólares a Taylor Jevkin, confirmando el vínculo entre ambos.


  El fantasma de la estafa tomaba forma y todo comenzaba a cobrar sentido.


  No obstante, no fue lo único a subrayar: la empresa también había liberado mensualmente, fondos a una cuenta a nombre de Tracy Folkner, casualmente, la madre de Carl Finch, abogado de June al momento del procesamiento.


  Impactando su puño en la mesa, de inmediato constató que su protegida seguía durmiendo plácidamente a pesar de su exabrupto, como si aquella confesión le hubiera quitado mil libras de sus hombros.


  Maldiciendo a Jevkin, pensó en ese pequeño retoño que estaba gestándose dentro de June y que tempranamente había conocido el adiós.


  Sin dejarse arrastrar por la indignación, supo que obtener el informe médico de la internación de June era vital para acreditar el temperamento violento de su esposo. De tener el diagnóstico del embarazo y algún testimonio de buena fe por parte de los médicos que la habían socorrido, podrían cantar bingo.


  Exhumar el cadáver de Jevkin era una jugada arriesgada pero necesaria; iría hasta el final, incluso, por lo más delicado de corroborar.


  Apelando al consumo de drogas que favorecía su rendimiento laboral, su gran potencia física en comparación con la de su esposa y sus problemas económicos, se sustentaría la defensa.


  Estudioso del caso hasta la obsesión, no quería dejar ningún cabo suelto porque este sería el pasaje a la felicidad de June… y tal vez, el suyo también.

  


  Pollo grillado más un puré de patatas muy suave y dulce fue el plato con el que se lució June tras el incidente del pastel. Christian no dejaba de adularla, reivindicándola.


  —Si tuvieras un millón de dólares, ¿qué harías con semejante suma? —Él se limpió la boca y preguntó al pasar. June, de espaldas, colocando los platos sucios en el fregadero, sudó frío. Disimulando su tensión, buscó el tono indicado para minimizar el peso que significaba para ella responder esa pregunta.


  —¿Comprar mi libertad? —Sonrió siendo astuta en su respuesta.


  —Hablo de cosas materiales. Con ese propósito, pues yo compraría la paz mundial. —Chasqueó su lengua. Acercándose, extendió los brazos colocando sus manos sobre la encimera, por detrás de June.


  Acorralándola sensualmente, le mordisqueó el cuello con el filo de sus dientes.


  —¿Y tú? ¿Qué harías con semejante suma? —June ganó tiempo.


  —Yo pagaría la operación que mejoraría la calidad de vida de Whitney. La llevaría al cine, de campamento, al recital de alguno de sus artistas predilectos… —Enumeró, animándola a hablar.


  —¿Es muy complicada su intervención?


  —Hasta donde sé, un implante coclear solucionaría parte del problema. Nunca escucharía como uno de nosotros, pero reemplazaría el funcionamiento del oído medio transformando el sonido en energía eléctrica. Esta energía se puede usar para estimular el nervio de la audición, enviando señales al cerebro —explicó tratando de hacerse entender con palabras menos técnicas.


  —¿Y es muy costosa?


  —Cada día que pasa, un poco más. —Sonó frustrado.


  June volteó sobre sus talones y tomó asiento sobre el frío granito negro, enfrentándosele, respondiendo.


  —Yo viajaría a Baltimore para visitar a mi hermana April y a su niña. No conozco a mi sobrina Skylar. —Jugueteando con el cuello de la camisa de Christian, perdió su mirada en las finas rayas de la tela.


  —¿Nunca te ha visitado en prisión? —Él conocía la respuesta, pero quería que fuera ella quien se le diera.


  —De no ser por Riddley, nadie se molestó en venir a verme.


  —¿Ella te creyó culpable?


  —Por el contrario, sostuvo mi inocencia.


  —Entonces, ¿qué pasó entre ustedes? ¿Por qué te abandonó?


  —April me advirtió muchas veces en que debía cuidarme de Taylor, pero no le hice caso. Supongo que no ir a visitarme ni llamarme, es parte de su castigo por no haberla escuchado.


  —Eso está mal…


  —¿Acaso tú siempre has hecho lo correcto?


  —Touche… —Christian elevó una ceja.


  Continuando esa íntima posición, dialogaron con serenidad. Ella le rodeaba las caderas, clavando los talones de sus tenis en el trasero masculino en tanto que él apoyaba sus palmas por fuera del cuerpo de June.


  —¿Nunca han planeado tener niños con Sybyl?


  —Simplemente, no ocurrió. Y en cierto modo, agradezco que haya sido así.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque no hubiera soportado el dolor de tener que alejarme de la criatura para que no me tome de ejemplo. Mis adicciones son un fantasma constante. No podría lidiar con el hecho de que el niño me odiara por ser una basura.


  Ambos inspiraron profundo, a dúo.


  —¿Crees que existe un plan maestro para cada uno de nosotros? —June susurró.


  —Mmmm… ¿algo así como una fuerza extraña que guía nuestras vidas y las une en ciertos casos?


  —Eso mismo. —Ella le sonrió plena, generándole unas tontas cosquillas internas a su abogado.


  —Quizás… ¿por qué lo preguntas?


  —Porque creo que no ha sido casual que nuestras vidas se cruzaran en este punto.


  —¿Tú crees? —Christian acariciaba el cabello de su protegida. Oliendo su perfume, perfilándole los labios con la nariz, condicionaba sus respuestas con la cercanía.


  —A veces pienso que yo salí viva del vehículo de Dumney porque no era momento de irme de este mundo. Toparme contigo me ha enseñado que, tal vez, merecía conocer lo que se siente ser feliz.


  —¿Eres feliz conmigo? ¿A pesar de haberte traído hasta aquí donde no hay humanos con los que hablar? —La besó, cálida y tiernamente.


  —Un poco de soledad no viene mal… ¿y tú? ¿Eres un poquitititito así de feliz? —Hizo mueca con sus dedos.


  —Claro que sí.


  Christian capturó el labio de June con sus dientes, tironeó de él e inclinó su cuerpo hacia el mesón, rozándole sus pequeños pechos con su torso.


  —Nunca te dejaré June. Ni en esta vida ni en otra. —Su aliento rodeó la boca femenina, invitándola a más.


  —Estás loco… ¿lo sabías?


  —Plutarco decía que hay amores tan bellos que justifican todas las locuras que nos hacen cometer.


  Encajándola sobre sus caderas Christian la llevó en andas hasta la habitación, donde continuaron cometiendo más locuras de las imaginadas.

  


  Más tarde, frente a la chisporroteante chimenea y envueltos en una abrigada manta, se propinaron caricias, besos y cosquillas. Ofreciéndose bombones que Christian había comprado antes de llegar a la cabaña, nunca imaginaron el erotismo que despertaría en ellos ese simple detalle.


  Dibujando corazones con el chocolate apenas derretido en el torso masculino y pasando su lengua sobre la piel desnuda de su amante, June se garantizaba llevarlo a la locura. Besándole el pecho y recorriendo la línea de sus clavículas lo arrastraba a un sinfín de sensaciones que le paralizaban el corazón.


  Christian estaba enamorándose y June, también.


  Sintiéndose tal para cual, él se incorporó para girar y tumbarla contra el mullido tapete con diseño persa que descansaba frente a los leños ardientes. Cubriéndole el cuerpo, la besó con la furia de un volcán a punto de la erupción; fogoso, intenso, el contacto no se hizo esperar: dentro de ella, empujó perteneciéndole.


  El sabor de June, más adictivo que el del mismísimo chocolate, era una delicia de la que no quería prescindir jamás. Pero ¿cómo era posible que en un puñado de días una mujer pudiera despertar semejantes emociones en él?


  Entendiendo que el amor era inexplicable, que se trataba de física y química y no tanto de las matemáticas, él le entregó su alma. Su corazón. Su imperfecto ser.


  June voló a lo lejos. Liviana, etérea, sentía que Christian la transportaba a una realidad paralela donde nada la dañaba, donde la dulzura era una constante y no existían las variables.


  Echando su cabeza hacia atrás, exhaló con ojos abiertos palabras sin sentido.


  Ella lo sujetó por la nuca y en su boca le susurró un te quiero desnudo y sincero. Christian, sonrió con la seguridad de sentir lo mismo, pero sin el don de poder expresarlo tan claramente. Acostumbrado a los términos rebuscados, a las expresiones largas y a la retórica, lo suyo no era lo simple.


  Riendo, disfrutando del calor mutuo, ambos renacían constantemente. A menudo, el pesar atravesaba los ojos verdes de June, recordándole que debía gozar cada segundo junto a Christian como si fuera el último.


  Su abogado podía leerle los ojos aun teniéndolos cerrados; abrazándola, quería transmitirle que todo saldría bien, aunque también tuviera sus dudas.


  —¿Cuándo debes regresar a Blacksburg? —preguntó ella, con la respiración agitada por la reciente explosión. Hambrienta, comió un bombón de un bocado.


  —Mañana por la noche a más tardar. Pero falta mucho aún —le respondió el dueño de la cabaña mordisqueándole el mentón, sudado y satisfecho.


  —¿Cuánto tiempo estarás lejos de aquí? —June engulló otro bombón. Ninguno tenía licor y eso presuponía un paso adelante en la recuperación de Christian.


  —Por más de lo previsto. —Ambos se desinflaron.


  —Te echaré de menos.


  —Yo también. Mucho.


  —¿Cuál es el próximo paso?


  —Actuar.


  —¿Actuar?


  —Sí, actuar como si estuvieras frente al estrado. Deberás defenderte con uñas y dientes y debes estar muy entrenada para ello.


  —¿Podré hacerlo?


  —Confío ciegamente en ti.


  —¿No temes perder?


  —Nunca.


  Abrazándolo fuerte, deseó que, esta vez, las cosas salgan a su modo.

  


  Con el sol instalado en lo alto, desayunaron en la terraza. Convidándose unas galletas de miel que había preparado June y pan tostado con mantequilla, buscaron recuperar las energías que habían gastado por la noche.


  Al terminar, él se dispuso a ir de compras en busca de algunos víveres. Sin saber cuánto tiempo más tenían por delante, quería minimizar la posibilidad que June se sintiera con la necesidad de buscar alimentos o artículos para el hogar.


  Todo relucía cuando llegó y eso, lo hizo sentir muy bien.


  —¿Necesitas algo en particular?


  —Más chocolates… —En puntas de pie, ella le arrebató un beso fuerte, pícara.


  —Mmm… es una buena idea. —Dándole un toque sobre los labios, se marchó rumbo al mercado no sin antes lanzar una última advertencia—: No le abras a nadie aunque, esta vez, llevo las llaves. —Le guiñó el ojo y ella comprendió el consejo entre sonrisas de camaradería.


  Agradeciendo que la cabaña estuviera en medio del bosque, imperceptible para el común de la gente, al tomar la carretera algo le resultó poco familiar. Dejando la paranoia de lado, aceleró con su motocicleta rumbo a la tienda más cercana, a unos diez kilómetros, aquella a la que recurría cuando iba a ese recóndito refugio.


  Al aparcar, dos policías merodeaban la zona; atentos, pero no obsesivos en sus formas, caminaban y conversaban entre sí sin perderse de los movimientos circundantes.


  Christian pasó por delante de uno de ellos, inclinó la cabeza y obtuvo un «buenos días, señor», gentil, educado.


  Inspirando profundo fingió tranquilidad, aunque más no fuera para mantener la compostura y no levantar sospechas. De seguro, las autoridades habrían preferido reforzar el perímetro y ampliar la cantidad de efectivos abocados a la captura de Las Houdini de Virginia.


  En el carro de compras puso algunos productos que le servirían a June para subsistir durante los cinco días en los que tenía previsto ausentarse. El pecho le dolió de solo pensarlo.


  Sumando artículos de limpieza, pan, conservas y algunas botellas de agua, caminó hasta la caja cuando una noticia en el televisor lo puso de piedra: Linda Phillips había sido capturada en Baltimore.


  Christian echó un insulto por lo bajo; el peligro estaba más cerca de lo necesario. Una horrible sensación de pánico lo inmovilizó, dejándolo sin reacción.


  —Señor, si aún está decidiendo qué llevar, ¿me permitiría pasar? —Una señora mayor se molestó por su actitud. Él le cedió el lugar, pidió disculpas y se mantuvo atento a la noticia.


  Delatada por un vecino anónimo, Phillips había sido capturada. La mujer, de alrededor de cuarenta, lucía más avejentada de lo que decían los registros oficiales.


  Pero eso no fue lo que le heló la sangre segundos más tarde, sino ver las imágenes aéreas de un helicóptero rastrillando la zona cercana a su cabaña. Con el corazón bombeándole a mil, dejó el carro con la mercadería dentro y corrió hacia su motocicleta para ir rumbo a la casa de sus abuelos. Acelerando más de lo permitido, rogó que ningún control policial lo detuviera.


  Christian necesitaba corroborar que las cosas estuvieran en orden y eso significaba que la policía no se interesara por la vieja cabaña emplazada en ese bosque denso y casi inaccesible.


  Sin embargo, cualquier esperanza, cualquier ilusión se iba desvaneciendo conforme pasaba las calles; las personas se agrupaban en las esquinas, curioseando. Los agentes federales se multiplicaban en la zona y la gente, preguntaba qué era lo que estaba sucediendo en los alrededores.


  Enmarcados por el tumulto, dos carros de policías se mantenían con las luces centelleando, estacionados delante de dos árboles de gran porte que flanqueaban el acceso principal a ese cerrado bosque de abedules y pinos que él conocía de memoria.


  Apresurando la marcha venció el último cordón de chismosos para dar con dos agentes de pie al lado de sus móviles policiales.


  —Su identificación, por favor. —El más alto de los dos le pidió a Christian con tono intimidatorio.


  Sin dudarlo, el abogado accedió.


  —¿Qué es lo que buscan?


  —No estamos en condiciones de hacer declaraciones.


  —Pues creo que tendrían que hacerlo. A pocos metros de aquí se encuentra mi casa y necesito pasar a recoger mi equipaje.


  —¿Su casa está en el bosque?


  —Sí.


  —Vaya, vaya… Sí que le gusta jugar a las escondidas. —El moreno robusto y de gafas ahumadas cogió el intercomunicador y llamó a un tercer agente de apellido Carter—: Aquí tenemos al dueño de la cabaña.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntaron del otro lado.


  —Christian Miller —respondió el agente frente a él.


  —Tengo derecho a ingresar a mi domicilio. No pueden impedirlo.


  —Su domicilio real se constituye en Blacksburg, ¿cierto? —Leyendo los datos en la identificación, dio por sentado el otro policía.


  —Esta es mi casa de fin de semana. —Los de la fuera se sonrieron entre sí, con ironía.


  —Fandeball, Fandeball, ¿me escucha? —El que se encontraba en el bosque llamó. La señal no era clara para entonces.


  —Aquí, Carter. Lo escucho.


  —Ya la tenemos. Liberen la zona.


  —Entendido.


  Ambos policías parecieron disfrutar del rostro iracundo de Christian. Los planes se habían adelantado, incluso, sin siquiera haber tenido tiempo de ensayar su defensa.


  Nervioso, tragó con recelo, pero sin mostrarse desbordado. Al minuto, dos automóviles aparecieron en escena en tanto que al abogado no le devolvieron su identificación. Ver el cuantioso despliegue policial, exagerado, le desagradó sobremanera.


  La cámara de una estación de TV se filtró entre los presentes captando el momento exacto en el que June salió de entre los árboles junto a un agente femenino y otro masculino.


  Apuntándola desde el primer cordón policial, se aseguraban que ella no escapara. Christian sabía que June era incapaz de matar a una mosca, pero para ellos, para el país entero, la muchacha era una criminal peligrosa que se había fugado, representando un riesgo para la población.


  Sus manos cruzadas por delante de su cuerpo y su mirada triste, le partió el alma en dos. Buscándola con sus ojos, él no obtuvo respuesta.


  —Me apena decirle que está en problemas, Miller. Esconder a una prófuga es delito.


  —De ningún modo. Yo soy su abogado defensor.


  —¿De qué habla?


  —De que no estábamos dispuestos a que se entregara hasta que la justicia le ofreciera las garantías necesarias para hacerlo.


  —¿Qué hacía ella en su casa de fin de semana? —El tono sarcástico prosiguió, irritándolo por demás. Sin querer perderse detalle del traslado de June, respondió con altura:


  —No es ante usted ante quien debo comparecer, oficial Fandeball. Tengo que entrar a mi casa, buscar mis papeles y acompañar a mi clienta. Debo velar por su integridad física y psíquica.


  Visiblemente descontento, el policía le entregó su identificación y ordenó a sus compañeros que se interrumpiera el traslado en tanto y en cuanto Christian estuviera listo para partir tras ellos.


  Capítulo 13


  Nuevas amigas


  Sentada plácidamente en la terraza, June continuaba leyendo Matar a un ruiseñor. Llegando a más de la mitad del libro, recordó algunos de los otros títulos que Christian guardaba en esa gran caja bajo su cama.


  Sin decidir cuál sería su próxima lectura, dejó el libro de lado para pensar en la pregunta de Christian, inocente y sin un real sustento de trasfondo: «¿Qué harías si tuvieras un millón de dólares?». Como un disparador, sus piernas habían temblado preguntándose si acaso era posible que el abogado estuviera al tanto del sitio donde se encontraba el dinero mal habido de Taylor.


  Astuta, ella se había encargado de cambiar la ubicación de aquel millón quinientos mil dólares que su esposo ocultaría con tanta torpeza; solo ella sabía que jamás volvería a ser enterrado en el parque trasero sino destinado a depositarse en cuentas varias fuera de su casa, horas antes de cometer el asesinato de Jevkin.


  Los pocos bienes a nombre de Taylor y aquellos que le correspondían por ser su viuda habían sido inhibidos e, incluso, rematados en subastas oficiales en manos del Estado. El dinero encontrado en su casa era sucio y no merecía llegar a las manos incorrectas; era la representación de la corrupción en su punto máximo. Ese dinero era el que estaba consumiendo a su esposo por dentro.


  Un ruido en la parte delantera de la casa la regresó al presente; avanzando con cautela por la sala aguardó en silencio que aquel extraño sonido se repitiera. Ni un minuto transcurrió que una patada certera en la mitad de la madera la derribó, tomando a June por sorpresa.


  Gritando hasta quedarse muda, ella no pudo escapar de los dos agentes que velozmente la interceptaron para colocarle las esposas y reducirla por completo.


  Recordándole sus derechos, todo fue un déjà vu. Incapaz de abrir la boca para defenderse, preservándose, lo único que deseaba era que Christian llegara a tiempo para que él la protegiera entre sus brazos y la consolara con que todo saldría bien.


  En la puerta, tanto el agente masculino como el femenino esperaron las órdenes:


  —Fandeball, Fandeball, ¿me escucha?


  —Aquí, Carter. Lo escucho.


  —Ya la tenemos. Liberen la zona.


  —Entendido.


  —Vamos, es momento del traslado. —La mujer la jaló del codo, corriéndola de eje.


  Con cierta rudeza, sortearon los árboles en el terreno y adaptándose a la superficie irregular, se abrieron camino ante cada claro que encontraron. Fue entonces cuando June se vio acorralada y permaneció de piedra por un segundo: un cordón con más de diez agentes le apuntaba al cuerpo, como si fuera una criminal con mayúscula.


  Tuvo ganas de vomitar, pero se contuvo. Entre el tumulto logró divisar a un Christian enojado, combativo, un Christian que discutía con dos oficiales y estaba muy activo en su accionar.


  Ella no quiso mirarlo fijamente, por el contrario, evitó levantar suspicacias que lo pusieran en aprietos; él sabía exactamente lo que debía hacer.


  Una vez en el automóvil policial las instrucciones fueron claras: aguardar unos minutos más hasta que el abogado de June estuviese listo para salir rumbo al juzgado, donde la autoridad de turno la esperaba para tomarle una rápida declaración y decidir su suerte.


  Cuando las patrullas se pusieron en marcha supo que la suerte estaba echada; más a prisa que la velocidad permitida, la motocicleta del abogado pasó por delante de los automóviles de la fuerza, anticipándoseles.


  Con la mirada perdida en el cristal delantero, obstaculizado por la malla de protección antivandálica que separaba al conductor del ocupante trasero, la mente de June estaba en cámara lenta. Su momento de hablar había llegado. Ya no había nada para esconder.

  


  Con un nudo en la garganta y con la sobrada experiencia como única herramienta valedera, Christian llegó a Charlottesville a presentarse formalmente como el abogado defensor de June Sorensen.


  Los cronistas ya estaban apostados en la puerta del tribunal, ávidos de morbo. El sensacionalismo no había sido noble con June: para la sociedad, ella merecía ser condenada a una prisión de máxima seguridad, de la cual no pudiera salir jamás. De existir Alcatraz, la enviarían allí sin ninguna duda.


  Esperando por la joven en la sala de detenidos, él no despegaba su vista de la pequeña televisión que estaba sujeta de un armazón de hierro que colgaba del techo, la cual transmitía en vivo la llegada de su clienta.


  La prensa no le daba tregua, en los pocos metros que debió caminar hasta entrar a los Tribunales, debió enfrentarse a las preguntas más crueles y malintencionadas del mundo: «¿Ha asesinado a alguien más en estas horas de libertad?». «¿Pensó en matar a los agentes de policía que entraron a detenerla?». «¿Ha asesinado al dueño de la cabaña donde se refugió?». «¿Dónde está él?». «¿Lo enterró vivo?». «¿Ha pensado en suicidarse?».


  June no respondió nada, ni siquiera levantó la vista, sabiendo que cualquier cosa dicha podía ser utilizada en su contra.


  En paz consigo misma obedeció cada una de las palabras que le instruyeron las autoridades en pos de su beneficio personal. Ella asintió monosilábicamente y se puso a derecho. Los agentes que la capturaron la dejaron en manos de otros dos policías que la acompañaron hasta la sala donde su abogado estaba esperándola.


  Cuando entró, June sintió que estaba a salvo. Siempre que Christian estuviese junto a ella, las cosas no podían salir mal.


  Sonriéndole con timidez, ella tomó asiento. Sin propinarse demostraciones de afecto por considerarlas impropias y poco ventajosas para el proceso, se mantuvieron distanciados.


  —¿Estás bien? —Christian rompió el hielo.


  —Podría estar mejor para serte franca —expresó sin tono de reproche. Su abogado le transmitió calidez con los ojos y ella se contentó de haber aprendido a leerle la mirada.


  —Sé que no hemos tenido tiempo de organizarnos ni de preparar el alegato como me hubiese gustado, pero prometo guiarte. Yo preguntaré y tú responderás con total honestidad. Si necesitas llorar, hazlo. Sin miedos ni presiones. Si no quieres hablar también lo respetaré, pero ten en claro que esta vez no debes fingir ni callar. Es tú oportunidad de demostrarle al mundo que tu esposo era un canalla, agresivo y que se movía en un círculo con gente peligrosa. No des nombres si no se te solicita ni des ninguna batalla por perdida. Hay mucha gente dispuesta a ayudarnos.


  —¿Meterás a Riddley en esta historia? Él es un tipo siniestro.


  —June, debemos ir por todo y por todos. Yo me encargaré de que nada malo te suceda. —Christian arrastró su mano por la mesa, tomando la de June con discreción. Ella tragó, esperanzada con que, al fin, se conociera la verdad—. ¿Lista para comenzar? Serán días muy duros y largos. En cuarenta y ocho horas deberemos apelar. Conseguí que el juez nos diera ese tiempo.


  —¿Lo conoces?


  —Nunca me he topado con él en una Corte, pero sé que es uno de los mejores profesionales que podría habernos tocado.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Tengo un gran amigo que me estuvo socorriendo con algunas pruebas y conoce a muchos jueces. He hablado con él y me confesó que Marcus Prismund es tan estricto como considerado. Y eso no es poca cosa.


  June exhaló, esperando que fuera todo lo humano que no habían sido con ella anteriormente.


  —He solicitado que te trasladen a otra celda por los motivos que ya conocemos. Han accedido, por tu seguridad.


  —Gracias, Christian.


  —De todos modos, esperemos que sea por poco tiempo. No quiero que pases ni un minuto más allí dentro.


  —Gracias, de nuevo.


  —Pronto saldrá el sol para siempre, June. Y yo estaré allí, para ti —le susurró, asegurándose que nadie pudiera oírlo más que ella.


  —¿Esperarás por mí, aunque las cosas no salgan bien?


  —Por supuesto.


  Para cuando llegó a su casa, molesto y con ganas de beber, agradeció que cinco mensajes de Debra establecieran sus prioridades y lo alejaran de sus viejos vicios. La llamó de inmediato mientras se quitaba la chaqueta con furia.


  —Christian, he visto las noticias… ¡Lamento mucho que hayan capturado a June!


  —Era previsible que tarde o temprano sucediera, pero confío en que podremos argumentar una buena defensa. —Cogió una botella de agua fría de la nevera y bebió tres grandes sorbos.


  —¿Cómo se encuentra June?


  —Esperanzada en que las cosas sean diferentes en esta ocasión.


  —¿Y tú?


  —Trabajando duro.


  —No me refiero a eso, Chris. Me refiero a tu corazón. Supongo que no han jugado naipes en la cabaña… —Su tono burlón le quitó una sonrisa al menor de los Miller.


  —No, no hemos jugado naipes, pero sí leyendo en la terraza —mintió, sabiendo que ella entendería la indirecta—. ¿Cómo está Whitney?


  —Preguntó por ustedes apenas los vio en la televisión rodeados de policías.


  Él presionó el puente de su nariz y caminó por la casa, sin abandonar el estado de tensión.


  —Debra, necesito pedirte algo delicado.


  —No me asustes…


  —No quiero hacerlo, pero dile a Terry que las lleve a lo de su madre.


  —¿Es realmente necesario? —Su hermana resopló no del todo conforme.


  —Lamentablemente, hay gente muy importante que estará implicada en el juicio en contra de June. No quiero que corran riesgos, solo eso.


  —Chris…, ¿en qué te has metido?


  —Debby…


  —Está bien, pero quiero que sepas que solo iré a lo de esa vieja bruja porque tú me lo estás pidiendo.


  —Serán unos días, al menos hasta que esto pase. Lo prometo.


  —Eso espero… y cuídate… mucho.


  —Lo haré.

  


  Engullendo un sándwich de jamón y queso, tecleando sin cesar, el abogado formalizó el pedido de cambio de carátula en el caso de June, basándose en la violencia doméstica a la que era sometida su clienta.


  Dialogando con Mónica Lewis, licenciada en psicología y especialista en esta clase de casos, logró que ella diera su visión profesional. Pero no fue la única: Rose Delanney, una de las doctoras del servicio de emergencias que atendió a June durante su internación, claramente consternada por la trascendencia del caso y desconociendo la sentencia impuesta a su paciente, accedió a contar lo que recordaba. Albert, su amigo incondicional, hizo lo propio; consiguiendo la epicrisis de June al día de la golpiza, se aseguraba una prueba impactante.


  June llegó a su nueva celda con el desánimo oscureciendo sus ojos. Dos mujeres de mediana edad estaban acostadas hasta que la vieron llegar y de inmediato, tomaron asiento en señal intimidatoria.


  Una cerró el libro que la mantenía cautiva. La otra, limpió los cristales de sus gafas de aumento con la parte inferior de su chaqueta de presa.


  —Vaya, vaya. ¿Con que tú eres una de las escapistas de Virginia? —bromeó la morena corta de vista.


  Como le era costumbre, June evitó confrontar. Si algo le había enseñado estar en prisión era que las discusiones absurdas terminaban en enfrentamientos absurdos.


  —Tiene cara de mosca muerta. ¿Estás segura de que es una de ellas, Evory?


  —Pues que sí, ¿no has visto las noticias? Su rostro y la de sus amiguitas ocupó la primera plana de los informativos por estas horas.


  —Sí, ahora que lo dices, es cierto. A una la agarraron y cayó en otra prisión, la otra murió quemada como rata. ¿Estabas allí cuando se carbonizó? —La señaló con el lomo del libro, en clara burla.


  June continuó sentada en su nueva cama, sin pestañear, ida. La morena, quien comandaba el diálogo, se puso de pie. Era más alta de lo que imaginó la nueva integrante de la celda. En cuclillas delante de June, la mujer pasó su dedo por el rostro níveo de la recientemente capturada.


  —Eres más bella en persona. La TV a veces es ingrata con las personas.


  June continuó en modo autómata, sin demostrar siquiera sentimientos. Tragó y prolongó su silencio un rato más.


  —No te asustes, milady. He caído por fraude impositivo. Quien quiera que te patrocine, sabe que trayéndote aquí te envió al paraíso. —June aflojó los hombros, dejándose llevar por la afirmación de esta mujer desconocida pero que parecía de fiar—. Soy Evory Leeland. Experta en finanzas, con una maestría en economía y posgrado en desfalco de cuentas bancarias. —Extendió su mano grande, oscura y prolija. June consideró noble responder dicho gesto.


  —June Sorensen. Homicida y escapista —bromeó, logrando la sonrisa de sus dos compañeras.


  Mientras que Leeland se sentó a su lado, la otra, de cabello cobrizo, lacio y sujeto en una coleta alta, era espigada, sumamente pecosa y caminaba lentamente. Le hizo recordar a la Pantera Rosa.


  —Mi nombre es Katja Romchek. No tengo tantos títulos como ella, pero la estafa se me da muy bien también. Sobre todo, en materia informática. —Las tres rieron a la par y por fin, June no se sintió tan mal.


  Preguntándole por su plan de fuga y lo que había hecho fuera de la prisión, las presas de mayor antigüedad en la celda se mostraban interesadas. Eran divertidas, irónicas y se mofaban una de la otra con insistencia. Era evidente que se conocían desde hacía mucho tiempo y June les había llevado aires nuevos.


  —¿Qué era eso tan importante que te esperaba fuera? ¿Hijos, pareja…? —Curioseó Evory, la más mayor de las dos en apariencia.


  —Ni una cosa ni la otra. A mi esposo lo asesiné y por eso fui sentenciada. —Sus compañeras enmudecieron—. Tampoco tengo hijos.


  —¿Y quién es el dueño de la cabaña adonde te refugiaste? Las noticias no dieron mucha información sobre eso.


  —Es la casa de fin de semana de mi abogado. Pensamos que sería un buen sitio para esgrimir mi defensa —afirmó evitando, lógicamente, dar detalles de su romance.


  —¿Ese hombre guapo es tu abogado? Waw… ojalá yo hubiera tenido un tipo así de mi lado. El viejo al que le pagué una fortuna por defenderme solo gastó mi dinero y no logró reducirme ni un año de sentencia. —Evory la codeó.


  —Christian es un gran profesional. Prometió hacer lo posible para reabrir mi causa anterior y no ser juzgada por esta.


  —¿Es abogado o mago? —Nuevamente las risas se apropiaron de la celda.


  —Espero que ambas —respondió la protegida de Miller, más distendida y deseando de corazón no volver a tener pesadillas.


  Capítulo 14


  Eterno instante


  El día posterior a la captura, June estaba ansiosa. Le dolía el estómago y casi no había probado bocado en el desayuno. Algunos gajos de una manzana arenosa, un té fuerte con poca azúcar y unos trozos de pan del día anterior, flotaban en su barriga. Bien temprano, hablando con la experta en psicóloga que oficiaría como perito, fue cruda, sincera; Christian necesitaba tener las herramientas suficientes para terminar con la pesadilla a la que había sido sometida.


  Los nervios la consumían viva. Inquieta, releía una y mil veces la misma línea de Matar a un ruiseñor, la única pertenencia que pudo llevar con ella apenas cayó detenida.


  —Sorensen. Visitas —anunció la guardiacárcel con tono imponente, pero sin extralimitarse como lo hacían las anteriores.


  Inspiró profundo. Sus compañeras de celda dieron un silbido provocándole un ligero sonrojo en sus mejillas. Tras cerrar las esposas en torno a sus muñecas, June fue acompañada a la sala de visitas, donde el corazón comenzó a latirle fuerte.


  Quiso evitar sonreír, por lo que presionó sus labios formando un pequeño pico de pájaro. Christian aguardó por su clienta y amada con la esperanza instalada en su pecho. También sintió un calor que le recorría el cuerpo de punta a punta.


  Para cuando June tomó asiento, él colocó sobre la mesa su maletín con papeles dispuesto a no perder tiempo y comenzar a trabajar.


  —Quisiera decirte muchas cosas bonitas y darte un beso de novela, pero solo lo haré con palabras. Solo por ahora —le habló en tono neutral, evitando que los guardias pillaran sus dichos.


  —Eso espero. —June se mordió el labio, tímida.


  —Pues bien… ahora, ¡manos a la obra! —Con entusiasmo frotó sus manos dando inicio a la primera parte de su estrategia—. He conseguido los testimonios de dos personas muy importantes, que han accedido a cooperar.


  —¿Quiénes son?


  —Una de ellas es una especialista en violencia intrafamiliar, la cual nos ayudará a delinear el perfil de tu esposo; comportamientos clásicos y esas cosas. —June sintió un horrible frío cruzándole la espalda—. Y, en segundo lugar, vendrá la doctora que te socorrió cuando llegaste al sanatorio, malherida y que confirmó que habías perdido tu embarazo. —La implicada bajó la mirada, rememorando. Pero no se dejó abatir, mucho menos cuando Christian le colocó la mano sobre la suya—. No será fácil. Lo sabes, lo sé y lo saben en la Corte. Pero que conste que nadie volverá a lastimarte June. No mientras yo esté contigo.


  La muchacha asintió con un ligero movimiento de cabeza. Con la palma de su mano, limpió unas lágrimas incipientes.


  —¿Puedes continuar? —Él preguntó en un susurro.


  —Sí, Christian. Debo ser fuerte. —Inspiró hondo, convenciéndose a sí misma.


  —Ya lo estás siendo, cielo. Solo falta un poco más… un poco más…


  Conteniendo sus ansias por tocarle la mano nuevamente, cerró la suya en un puño.


  —Estoy muy cerca de concretar el testimonio de un neurólogo experto en adicciones. Y además… —hizo una pausa, sabiendo la incomodidad que le provocaría a su defendida— han aceptado la exhumación del cadáver de Taylor.


  —¿Es… necesario? ¿Para qué?


  —Porque podremos confirmar que él estaba siendo víctima de su propia trampa: las drogas. Con una simple extracción de cabello, podremos saber de cuánto data la última ingesta.


  —¿Eso significa que se puede corroborar que era adicto antes de la intoxicación?


  —Por supuesto. —Por primera vez en lo que iba de la conversación, June se mostró ilusionada.


  Durante los minutos restantes, Christian y June continuaron elaborando los argumentos, enumerando las pruebas y marcando los tiempos de la exposición legal. Para cuando el guardia se acercó a poner punto final a la plática, Christian le pidió tan solo un minuto más en soledad. Siéndole concedido, hizo a su clienta una última acotación:


  —Ten confianza en ti misma. Piensa en tu futuro. En todo lo que podrás construir a partir de una nueva sentencia.


  —¿Y qué pasa si las cosas salen mal? —Su pregunta, recurrente, fue inevitable.


  —Cuando las cosas se hacen bien, siempre salen bien.


  Entusiasmados, confiaron uno en el otro.


  —He pasado cinco años sin saber lo que era la vida lejos de las rejas, sin tener siquiera una mínima pizca de esperanza. Tú me has devuelto las ganas de vivir, Christian. Me has demostrado que no está muerto quien pelea.


  Su abogado le agradeció con ojos chispeantes y con el corazón a puro galope. Finalmente, y contra la voluntad de ambos, debía marcharse. Juntando los papeles para apilarlos en su maletín, en una maniobra que solo ellos entendieron, él jaló de su mano femenina y le pegó a la palma un papel plegado en varias partes; June le sostuvo la mirada, con una sonrisa repleta de expectativa.


  Para cuando se separaron, sintieron que algo les faltaba.


  June llegó a su celda con mariposas en el estómago y una sonrisa pícara que no podía quitar de su rostro. Para su fortuna, una de sus compañeras dormía y la otra aún estaba en la sala de visitas. Se recostó en su cama y sin hacer ruido, abrió el pequeño papel que le dio Christian a escondidas de todos.


  
    «Serás mi sol, aunque haya tormenta.


    Serás mi luna, aunque el mundo se convierta en día.


    Aquí estaré. Aquí te esperaré.


    Y aunque sientas que tus sueños te han abandonado, yo nunca soltaré tu mano.


    El amor no se mide únicamente en días o en años, también en minutos y segundos.


    Y yo, te amo en este eterno instante».

  


  Besando el papel con disimulo, emocionada por tan tiernas palabras, lo guardó dentro del libro añadiendo un capítulo más a su historia personal.

  


  Esa noche soñó con un niño rubio montado sobre una bicicleta con ruedas a quien tanto ella como un hombre lo empujaban para andar. June tenía los ojos sobre el pequeño, hasta que elevó su vista y Taylor se figuró frente a ella.


  Con una amplia sonrisa, su esposo, de buen semblante, le decía: «Gracias por darme este hijo. Era todo lo que yo deseaba».


  De repente, él se alejaba llevándose consigo al niño, quien lloraba desconsoladamente extendiendo sus brazos hacia ella y berreando un «mamá» tembloroso. June quería gritar, pero no tenía voz. Quería correr, pero sus pies eran dos estacas clavadas en el piso. Cayendo desplomada, unos brazos la envolvieron. Eran los de su amante, el abnegado Christian Miller, quien la cobijaba y acariciaba su cabello. Para entonces, ella despertó transpirada y con acelerado palpitar.


  —June… ¡June! ¿Qué sucede? —Katja se destapó preguntando desde su cama. Con taquicardia, June abrió y cerró su boca, pastosa.


  —Una pesadilla. Solo eso. —Su mano sobre el pecho intentaba calmar su intranquilidad.


  —¿Estás segura? ¿No quieres ir al servicio médico?


  —No… no… no hace falta. Deben ser los nervios previos de la exposición.


  La pelirroja levantó el pulgar, giró y volvió a cubrirse con la manta para roncar dos segundos más tarde.

  


  Otra mañana con un escueto desayuno en su estómago. Otro día de ansiedad y nerviosismo. Se mordisqueó las uñas y agitó su cabello ondulado y mojado. Chupó un dulce que gentilmente le dio Evory para quitar la acidez de su boca.


  —¿Todo lo que dirás frente a la corte es verdad? —le preguntó la morena, sentada frente a ella y de manos entrelazadas sobre su regazo.


  —Sí. Más verdades de las que quisiera contar.


  —¿Por qué no se han dicho anteriormente? ¿Por qué hizo falta que la suerte te haya puesto en el camino a una persona que sabe hacer las cosas después de tantos años?


  —Supongo que es parte del aprendizaje que Dios quiso que tuviese. —June se acomodó un mechón de cabello tras su oreja, resignada.


  —No, linda, Dios no castiga con rebenque. Esto ha sido una injusticia enorme. —La morena, defensora de los derechos de la mujer, sostuvo con ahínco.


  —Sea como fuese aquí estoy de vuelta, con este maravilloso paisaje que nos rodea. —La más joven de las tres fue irónica y recibió una palmadita en la espalda de parte de la especialista en finanzas.


  —Suerte, querida. Espero que finalmente se haga justicia.


  June también lo deseaba y por eso luchaba, por desenmascarar la imagen que su esposo había construido puertas para fuera, incluso para ella.


  Compartiendo espacio de trabajo, el romance había surgido ante los cuestionamientos de sus propios compañeros. Los quince años de diferencia era más que visibles; él, un hombre afianzado profesionalmente y ella, una joven promediando los veinte, que trabajaba como administrativa en el laboratorio cuya dirección estaba al mando de Jevkin.


  El salario de June era módico, pero le permitía sostener su casa paterna, las medicinas de su padre y la paga a medias de la persona que lo cuidaba; su madre los había abandonado cuando las muchachas promediaban su adolescencia.


  Casi postrado en una cama, Jonathan Sorensen no podía valerse por sí mismo y June necesitaba dinero para solventar sus cuidados. April, recientemente casada y con proyectos que la distanciaban de la casa familiar, poco resolvía a lo lejos.


  Encantado con esa chica de sonrisa delicada, ojos vibrantes y muy eficiente en sus tareas, Taylor no dudó en coquetear con ella siendo su jefe. Amable en sus modos, seductor, él era un hombre que rozaba las cuatro décadas y con una buena posición económica que le permitía vivir holgadamente. Todos tenían un buen concepto de él: era el primero que llegaba y el último que se iba.


  Sin abusar de su galantería, algunas tardes se ofrecería a llevar a June, quien avergonzada por no vivir en uno de los vecindarios más sofisticados ni de elite, se negó mil veces. Pero Jevkin, persuasivo y con un objetivo en mente, no claudicó en sus intentos por conquistarla; esa chica festejaba sus bromas, se mostraba receptiva a sus observaciones laborales y era condenadamente hermosa.


  A June le agradaba su jefe; le resultaba atractivo a pesar de no ser de su tipo, pero su tono suave, su aspecto prolijo y su facilidad para hacerla sentir cómoda aun cuando se equivocaba en una absurda planilla la convencían de que era un buen hombre.


  Una noche, poco casualmente, él se apresuró para tomar el elevador junto a su empleada. Los dos se mostraban nerviosos; ella acomodó su cabello por sobre sus hombros, detrás de su oreja. Taylor aclaró su garganta y se mecía sosteniendo su maletín de cuero negro con ambas manos.


  —June, permíteme llevarte. Es muy tarde y aún estás bajo mi responsabilidad. —En efecto lo era, pero un problema con el ordenador había demorado su trabajo.


  Ella mordió su labio, pensando en que nada de malo podía pasar por aceptar el aventón de su jefe. A poco de su casa, riendo por las anécdotas de Taylor, insistió para bajar y caminar la distancia restante, obteniendo un «de ningún modo» de parte del hombre.


  June, derrotada, le indicó donde vivía cuando su corazón se paralizó de golpe al ver una ambulancia en la puerta de su casa. Descendiendo del vehículo desesperadamente, se topó con la enfermera que cuidaba de su padre confirmando lo peor. Ya era tarde y ella, no había podido estar a su lado, en su último respiro.


  Acompañándola en el sepelio, en el entierro y en sus días de tristeza, Taylor fue ganando el cariño de June quien le diría que sí a su propuesta de matrimonio tras un año de noviazgo casi en secreto.


  Inmediatamente, ella dejó de trabajar: con la excusa de querer evitar que padeciera la envidia de sus compañeros, su jefe y ahora esposo la presionó para renunciar. June, obnubilada y creyendo que era lo mejor, aceptó sin chistar.


  Lo que al principio fue una luna de miel eterna, con viajes frecuentes a la cabaña que Taylor tenía en Vancouver, salidas al cine y al teatro, con el tiempo se desgastó. Celos, reproches, muchas horas fuera de casa por parte de Jevkin y muchas dentro, para ella, hicieron que la relación cayera en un círculo vicioso.


  Presionado por sus compromisos, trabajando más de lo habitual, Taylor comenzó con la ingesta cada vez más frecuente de tranquilizantes. Alegando que eran drogas livianas, que él conocía el límite dada su experiencia, su consumo se desmadró en pocos meses… y fue June quien padeció en carne propia las consecuencias de semejantes excesos.

  


  Christian ajustó su corbata. Era la octava que se probaba frente al espejo. No era adepto a las formalidades, pero esta ocasión lo ameritaba. Por la causa, por June. Por ambos.


  Escogiendo una de color gris oscuro como el acero, le iba de maravillas con su camisa blanca. Esta vez no iría en motocicleta hasta el tribunal, sino que viajaría en taxi.


  Al llegar, solo dos reporteros se le acercaron, reconociéndolo. De a poco, lo rodearon algunos más dispuestos a hacerle toda clase de preguntas que él simplemente respondió: «Seremos respetuosos de los procesos legales, pero iremos hasta las últimas consecuencias».


  Avanzando en bloque junto a los cronistas, finalmente ingresó con su maletín a cuestas. El oficial de consigna bromeó con respecto a su entrada de superestrella; el agente Davies era un viejo conocido para el abogado.


  En el salón principal, todo estaba listo para que June llegara de un momento al otro. Christian arregló el nudo de su corbata con nerviosismo; mientras aguardaba por su protegida en la sala previa al tribunal, repasó las líneas principales de su exposición y se dispuso a ser paciente y ordenado en su discurso.


  June fue trasladada con custodia policial al encuentro con su patrocinador; tres mujeres de la fuerza la secundaban.


  —Hola, June. —Largó en un suspiro. Los últimos días habían sido intensos y deseaba besarla prolongadamente, tomarla entre sus brazos y escaparse a un sitio inhóspito del planeta.


  —Hola, Christian. —Batió sus pestañas, seduciéndolo inconscientemente.


  —¿Estás lista?


  —Creo que nunca lo estuve tanto como ahora.


  —Pues vamos a dar batalla. A partir de hoy, les daremos una lección de verdad y justicia a la sociedad.


  June se alimentó del espíritu exitista de su abogado, sintiéndose a gusto con dicha expresión de entusiasmo. Él le tomó las manos, esposadas y se las acarició con suavidad.


  —Gracias por tu esquela. La he leído cientos de veces hasta ahora —reconoció ella un susurro tierno.


  —Y yo duermo con la sudadera que usaste en mi casa. —Él confesó con un rubor adolescente—. ¿Vamos? Nos están esperando allí dentro.


  Sin rozarse, sino tan solo acariciándose con sus miradas enamoradas, dieron el próximo paso: demostrar que June no era el monstruo en el que la habían convertido.


  Capítulo 15


  El poder de las palabras


  Tras la presentación del caso por parte de la fiscalía y con la versión de los hechos en manos de Christian, comenzaron los testimonios que aportaría el abogado de June, cuyo objetivo era pedir la nulidad de la sentencia aplicada cinco años atrás, cuando la mala praxis por parte de su abogado anterior permitió que fuera condenada de por vida.


  —La defensa llama al doctor Timothy Wachovsky al estrado. —El neurólogo, experto en drogadicción, realizó el juramento correspondiente y se sometió al cuestionario que Christian había preparado minuciosamente.


  Las primeras preguntas fueron de rigor, tales como donde vivía, cuál era su trabajo y una enumeración de publicaciones médicas que avalaban su trayectoria intachable. Pero conforme pasaba el tiempo, Christian quiso ahondar en el tema principal: las adicciones y sus consecuencias.


  Suponiendo un caso cualquiera, el médico expuso a pedido de la defensa:


  —La mayoría de los depresores del sistema nervioso central actúan aumentando la actividad del ácido gamma, una sustancia química que inhibe la actividad cerebral. Las personas que comienzan a tomar depresores por lo general se sienten somnolientas y faltas de coordinación los primeros días hasta que el organismo se ajusta a esos efectos secundarios. Los efectos colaterales del consumo y el abuso de estos medicamentos pueden incluir: habla distorsionada, poca concentración, jaquecas y vahídos, entre otros. Si esa persona toma depresores del S.N.C. durante mucho tiempo, es posible que necesite dosis mayores para lograr efectos terapéuticos. El consumo continuo puede llevar a la dependencia y la interrupción repentina de la ingesta también puede causar consecuencias perjudiciales, como las convulsiones. —Su tono era calmo, digno de académico. La sala escuchaba con atención y no volaba una mosca—. Quienes se vuelven adictos a esos medicamentos recetados y dejan de ingerirlo en forma abrupta pueden experimentar síntomas de abstinencia. —Hizo una pausa, que rápidamente aprovechó Christian.


  —O sea que podemos inferir que una persona que consume drogas de esta clase, puede ejercer violencia física.


  —¡Está induciendo su respuesta, doctor Miller! —protestó Fred Becker, el fiscal, obligando a Christian a reformular su conclusión. Este último accedió.


  —¿Podemos decir, pues, que una persona que se encuentra bajo los efectos de diversos estupefacientes, es capaz de reaccionar violentamente? —No hubo contraataque para entonces.


  —En efecto.


  —Y me podría explicar, ¿cuáles son las conductas en las que puede incurrir un adicto mientras se encuentran en pleno estado de abstinencia de consumo?


  —Pueden verificarse, apenas unas horas después de haber consumido el medicamento por última vez, las ya mencionadas convulsiones como también temblores, ansiedad, aumento de la frecuencia cardíaca, sudoración, deseos de continuar consumiendo e incluso, alucinaciones.


  —Y violencia física, verbal… —Sumó Christian, haciendo ademanes. El fiscal volvió a señalar que él era tendencioso en sus palabras.


  —Sí, claro —llegó a responder el profesional médico obviando a Becker.


  —Con respecto a la toma de pruebas en un occiso, ¿es posible que pueda determinarse que él era un adicto?


  —Un cabello extraído desde el bulbo es más que útil. Pero no es mi campo.


  —Gracias, doctor. No más preguntas, señor juez. —Christian se mostró serio, con el puño cerrado. June lo miraba atentamente, sin perderse ningún gesto.


  Sin más que agregar de ninguna de las partes, Wachovsky se retiró para darle paso Brandon Wale, médico forense y quien era responsable de la exhumación del cuerpo del esposo de la imputada. Prestando juramento comenzó a responder todo aquello que Christian quiso dejar al descubierto.


  —A modo informativo, ¿qué tipo de drogas pueden visualizarse con la extracción de un cabello?


  —Desde arsénico, hasta cocaína. Mientras más largo sea el cabello o si se extrajo desde el bulbo, mejor.


  —En el caso de Taylor Jevkin, ¿qué clase de drogas se obtuvieron? Y permítanos conocer los efectos de cada una de ellas, por favor.


  —Los análisis arrojaron una gran cantidad de heroína, un opiáceo derivado de la morfina que produce una alta sensación de placer intenso que a los pocos segundos se convierte en un estado de sedación absoluta con períodos de euforia que pueden durar de dos a tres horas. Se consume vía endovenosa —aclaró y a June se le figuró la imagen de su exesposo con algunas manchas violáceas en sus brazos de las que nunca había podido determinar su causa—. También se identificó un tipo de sustancia compatible con los barbitúricos, una especie de fármaco depresor que causa relajación y somnolencia.


  —Y déjeme preguntarle, ¿puede que una dosis superior a la normal pero que no alcance para provocar un envenenamiento termine siendo mortal por la acumulación de esas sustancias consumidas previamente? —Las voces comenzaron a dispersarse por la sala. El juez pidió silencio más de una vez; era una gran estrategia poner de manifiesto que June solo había querido intoxicar a su esposo sin llegar al homicidio.


  —Los barbitúricos ingeridos en bajas dosis pueden hacer parecer a una persona ebria o descompuesta. Muchas veces, la combinación de esta clase de sustancias junto a opiáceos, puede ser mortal.


  —¿Ingerir alcohol puede aumentar el riesgo de muerte?


  —No ha lugar —chillaron desde el banquillo acusador. Christian elevó su mano en señal de disculpa.


  —Doctor Wale, ¿cuánto tiempo se conserva una droga en el organismo de una persona después de fallecida?


  —Si la persona es alguien que ha recurrido a un consumo constante y por tiempo sostenido, los rastros quedan por muchos años. Incluso, se han encontrado restos de nicotina en momias egipcias, por lo tanto, esta una práctica segura, muy utilizada y más que reveladora.


  —Entonces, ¿puede confirmarse que este hombre presentaba drogas en su cuerpo mucho antes que las que su esposa le suministró?


  —Es probable y si bien no puede determinarse con una precisión del ciento por ciento cuánta ha sido la ingesta diaria del individuo, sí estoy en condiciones de asegurar que es improbable que lo identificado en su cuerpo responda a solo un día de consumo.


  Christian sabía de adicciones. Del infierno de sentirlas como el aire que respiraba, porque preso del alcoholismo había dejado ir a quien amaba: a una mujer que no había sabido lidiar con los desbordes de su esposo.


  Contrariamente a Taylor Jevkin, el alcohol sumía al abogado en un estado de sopor que anulaba su desempeño profesional. A menudo se acostaba a dormir o se echaba al sofá a ver televisión sin interactuar con nadie.


  Recordó entonces, cuando en la boda de Jeaninne, La hermana de Sybyl, él había bebido tanto alcohol que quedó dormido en una silla, en plena fiesta, y orinado en sus pantalones. Esa sería, literalmente, la gota que rebalsó el vaso.


  Esa misma noche al regresar del evento, ella juntó sus pertenencias en un austero bolso y con el vestido de fiesta y zapatos de tacón, tomó un taxi para que días más tarde y con un camión de mudanzas detrás, regresara a recoger el resto de sus cosas.


  Ahora, limpio, Christian se había prometido ir a alcohólicos anónimos. Por él y por quienes más amaba en el mundo.


  —Señores —Christian abrió sus brazos saboreando una primera victoria—, les recuerdo que en el día de la detención de la señora June Sorensen, solo se constató la existencia de una tableta de ocho comprimidos sin contenido, en el cesto de basura de su casa.


  El ruido en la sala se tornó ensordecedor; June miró a su abogado, quien mantenía la quijada tensa, compenetrado con la causa.


  —No más preguntas de mi parte, Su Señoría. —Terminó un alegato que, claramente, inclinaba la balanza a su favor.


  Una serie de preguntas sin trascendencia a criterio de Christian por parte de la fiscalía retuvo al doctor Wale unos minutos más. Finalmente, el juez llamó a un cuarto intermedio, tiempo que aprovechó Christian para platicar con June.


  —¿Cómo te sientes?


  —Nerviosa.


  —Vinieron dos personas muy valiosas el día de hoy. Las pruebas presentadas fueron contundentes como para demostrar que tu esposo era un adicto y que no fue tu intención asesinarlo. —La miró profundamente, sabiendo que, de no existir esa sobredosis previa, la medicina que June le había molido en la comida, solo lo hubieran llevado a urgencias para un lavado de estómago.


  —Es muy doloroso revivir todo esto. —Ella inspiró y exhaló fuerte—. Recordar su maltrato duele mucho. —Su voz fue una quimera.


  Christian le acarició la mano con timidez, dándole su calor, destacando su valentía para soportar aquella situación. Con las muñecas presas por las esposas, June se las arregló para plegar y desdoblar la nota que su amante le había dado horas atrás. Sin esperarlo, el teléfono móvil de Christian sonó. Excusándose, se retiró al ver que Albert lo llamaba.


  —Ya regreso —le indicó a su clienta y fue rumbo al corredor para hablar más tranquilo.


  Ubicándose en un rincón poco concurrido, se puso al habla.


  —Hola, Christian, perdón que te llame. Supongo que estarás en pleno proceso.


  —Sí, amigo. De hecho, ya han comenzado con los alegatos.


  —Espero no sea demasiado tarde, pero hemos podido dar con pruebas suficientes que implican a Riddley con el pago del abogado de tu patrocinada y con las cámaras de seguridad de la prisión, en las cuales consta su visita a la cárcel.


  —¡Eso es fantástico! No sé cómo haré para pagarte…


  —Lo has hecho por adelantado, Christian. Pero juntarnos a platicar sobre hockey y beber algo, es un buen plan. Te estaré haciendo llegar la información cuanto antes.


  Christian volvió a reiterar su agradecimiento y colgó. Para cuando regresó, le guiñó su ojo a June, quien recibió el gesto de buen modo.


  Reanudando el juicio, la declaración de Mónica Lewis, continuaría con la extensa jornada de testimonios dejando una fuerte duda planteada: ¿Taylor Jevkin había sido el esposo ejemplar, abnegado y perfecto que había descrito sus empleados años atrás, cuando se hablaba del oportunismo de June y su aspecto de trepadora o era un hombre sombrío que había caído en las drogas para paliar su bajo rendimiento laboral y sexual con las consecuencias que eso conllevaba?


  Ferviente defensora de los derechos de la mujer, trabajando en refugios, en casas de acogida de mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, Monica Lewis era psicóloga especialista en maltrato y abuso y tenía vasta experiencia en detectar a mujeres con algún trauma emocional.


  —Explíquenos, licenciada Lewis, cuáles son las conductas propias de una persona sometida a violencia por parte de su pareja. —Christian le cedió la palabra.


  —Las personas que han sufrido malos tratos de manera continuada acostumbran a sobresaltarse o a adoptar una rápida postura defensiva cuando notan que alguien quiere tocarlas de manera inesperada. Así, rozarles el cuello o quitarles una pelusa del cabello, puede hacer que muestren signos de miedo. Inmediatamente retraen los brazos, bajan la barbilla y se ponen de lado, interponiendo su hombro ante el otro. También suelen mostrarse sumisas, bajan la mirada con frecuencia y menoscaban su propia autoestima, sintiéndose culpables y responsables del maltrato sometido por sus parejas. Desconfían de lo que ellas mismas generan e incluso, de su punto de vista ante las cosas. Se muestran cansadas, agobiadas por el alto nivel de estrés que manejan, lo que se traduce en una continua rigidez muscular. Las mujeres maltratadas que han sufrido abusos físicos acostumbran a adoptar una apariencia que les permite ocultar magulladuras. Por ejemplo, un abundante maquillaje, mangas largas y ropa sin escote. —Las lágrimas se arremolinaron en torno a los ojos de June. Su corazón latía fuerte, sintiéndose identificada con cada una de las cosas que alegaba la experta.


  Christian se acercó al estrado y entregó al juez un informe equivalente a una pericia psiquiátrica realizada a su defendida, horas atrás. Pasó por el jurado, a quien dio varias copias.


  —Como pueden leer rápidamente, este es un informe en el cual la perito y licenciada en psicología, Naomi Weboard, describe las características mentales de la interna, June Sorensen. Sintéticamente, expresa lo siguiente. —Papeles en mano, mostró a lo alto para que todos en la sala vieran a lo que hacía referencia—: La paciente, June Marie Sorensen cuenta que su esposo, el fallecido Taylor Jevkin era un sujeto amable, trabajador y gentil con todo el mundo incluso, con ella. Tras cotejarla por varios meses, la joven accede tener una cita amorosa y la relación comienza de mutuo consentimiento. Los encuentros sexuales son cada vez más frecuentes y amenos. —Christian tragó, poco y nada le agradaba saber que otras manos habían recorrido el cuerpo pequeño y bien formado de June. Profesional, prosiguió sin levantar suspicacias—. Prontamente, el vínculo toma fuerza, se matrimonian y todo transcurre con normalidad, hasta que las actitudes posesivas de Jevkin, asfixian a la acusada. —Él elevó una ceja, remarcando esta última expresión—. Sorensen detalla una situación en la playa, donde él la obliga a cubrirse el cuerpo cuando ella estaba en bikini tomando sol. —Con tono enérgico, Christian iba y venía, leyendo el documento con voz impostada y clara—. La implicada señala a ese momento como el primero de una larga serie de escenas de celos que no pasaban a mayores. Al regresar de ese viaje, ella presenta la renuncia a su trabajo, alegando que no era bueno compartir el mismo ambiente laboral que su pareja, puesto que no deseaba que la tildaran de «trepadora», una palabra que el mismísimo Jevkin le repite constantemente. Aceptándolo, Sorensen queda en la casa, a merced de los quehaceres domésticos. Alejada de sus familiares y amistades, se dedica a ir a la tienda y cocinar. Al año de su boda, los roces comienzan a ser más frecuentes y violentos. La joven acusada describe dos situaciones muy precisas: una, después del cumpleaños de April Sorensen, cuñada del fallecido y hermana de la imputada, en la cual su esposo la arroja al piso, la patea y le jala de los cabellos, por considerar que había bebido demasiado, condenándolo al ridículo. —El murmullo era pesado; el juez pidió silencio con insistencia—. En la segunda ocasión, ella fue arrojada por las escaleras y hospitalizada con heridas de diversa gravedad. —June lloriqueaba. La asistente, una becaria estudiante de abogacía que le tendía una mano a Christian durante los juicios, le ofreció un vaso con agua—. Díganos, doctora Lewis, ¿usted tiene conocimiento de algunos casos en los cuales la mujer, víctima de los abusos de su esposo, termina asesinándolo?


  —Por supuesto. Me sobran los dedos de una mano.


  —Y desde su experiencia, ¿está en condiciones de afirmar que los perfiles psicológicos de esas mujeres bien podrían encajar con el de la acusada?


  —¡No ha lugar, Miller! Sus preguntas siempre buscan afirmaciones por parte de los testigos —se quejó el fiscal.


  —Ha lugar. Doctor Miller, reformule —pidió la autoridad suprema.


  —Doctora Lewis, habiendo tenido contacto con la pericia psicológica de la imputada, ¿puede decirnos si June Sorensen responde a una mujer con problemas de violencia familiar?


  —Estoy casi segura de que la señora June Sorensen ha sido sometida al maltrato verbal y físico de su esposo. —El murmullo fue incómodo y elocuente.


  Tanto Christian como su amada respiraron pesadamente; ella no dejaba de observar el papel con la declaración de amor de su abogado como si eso fuera un amuleto de la suerte.


  La fiscalía, disconforme, continúo con su postura acusatoria: June era una mujer siniestra y calculadora que había premeditado el homicidio de su esposo y, por lo tanto, el delito no respondía a una emoción violenta y de defensa propia.


  Becker intentó desestabilizar a la experta allí sentada, cosa que no ocurrió ya que la doctora Lewis tuvo la cintura suficiente como para no dejarse persuadir con preguntas tales como «así como conoció casos comprobables de violencia doméstica, ¿ha visto casos de mujeres con neurosis y que simplemente asesinaron por celos?», o conclusiones simplistas como «¿por qué no lo acusó apenas comenzó a padecer estos agravios?».


  Ante estas exposiciones, la mujer no tuvo pelos en la lengua y disparó sin dejar lugar a dudas:


  —Es muy fácil condenar a una mujer que mató a su esposo sin pensar que lo hizo adrede. Por años, fuimos criados en sociedades machistas y retrógradas en las cual la mujer es una esclava encubierta, quien debe acudir a cualquier necesidad del esposo. La necesidad de complacerlo sexualmente, de tener la casa en orden y tener a su cargo la crianza de los hijos. Es muy fácil acusar a una mujer que quiere ser libre. Que quiere ser feliz sin ser agobiada ni tildada de libertina. Es muy fácil señalar con el dedo a aquella que no sabe cómo escapar de esta relación enferma y mata porque cree que es la única solución para terminar con el agobio.


  —¿Usted está justificando el asesinato de alguien? —El fiscal no se amilanó, provocando tanto críticas como adhesiones de los presentes.


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo da a entender…


  —¡Objeción! —gritó Christian, vehemente.


  —Ha lugar. Licenciada Monica Lewis, complete su concepto —solicitó el juez tras silenciar a los presentes con esfuerzo y varios golpes de martillo.


  —No justifico la muerte, ni la del hombre que somete ni la mujer que es sometida. Simplemente, considero que no tendríamos ni siquiera de llegar al extremo de elegir: es él o yo. Y para ello, debemos comenzar con una buena educación de nuestros hijos. Desde pequeños —aseguró.


  El fiscal silenció y fue el único momento de sosiego de la sesión, antes de convocar a la última testigo del día.


  —Rose Delanney, tome asiento por favor —indicó la defensa a la mujer rubia, alta y de voz potente que acababa de prestar juramento como los otros—, ¿recuerda haber asistido a la señora Sorensen en el Hospital Hopkings?


  —No reconocí su nombre de inmediato, son muchos los pacientes que llegan a mitad de la noche; sin embargo, su rostro me resultó familiar al verla en las noticias. Pasaron algunos días hasta que pude recordar el motivo de su asistencia, años atrás.


  —¿Y qué recordó? —Christian tenía la epicrisis en su mano.


  —Que había llegado a las eso de las dos de la madrugada, muy dolorida y con algunas hemorragias vaginales, además de una serie de magullones.


  —¿Cuál fue la excusa utilizada por el matrimonio Jevkin al expresar lo sucedido?


  —¡No ha lugar! —reprochó el fiscal. Christian reformuló.


  —¿Cuál fue la descripción de lo acontecido según el matrimonio Jevkin, la cual derivó en la internación de la señora? —Señaló a June, pálida.


  —Ambos coincidieron en hablar de un «accidente doméstico». Ella tropezó con sus chanclas y rodó por la escalera.


  —¿Algo en esa situación le llamó la atención?


  —Sí, por supuesto: ella llevaba puestas unos tenis blancos manchadas con sangre y tenía algunos golpes color amarillo.


  —O sea… —Miller pidió que ampliara su conclusión.


  —Si tropezó con las chanclas, para qué tomarse la molestia de calzarse tras un accidente semejante. Ante un caso de emergencia, uno no piensa en qué ponerse en los pies. —Observó con agudeza, y eso le aliviaba el trabajo a Christian—. Además, al estar manchadas, claramente era porque ya las tenía de antes.


  —… y con respecto al color de los magullones…


  —Apenas ocurre la rotura de los vasos debajo de la piel, la piel se pone de un tono violáceo. Cuando el golpe lleva varios días, se torna de un color amarillo verdoso.


  —Entonces, puede que la paciente haya sufrido golpes antes de la caída.


  —¡Objeción, Miller! Está obligando a la testigo a declarar a su favor.


  —No ha lugar. Complete su exposición, doctora Delanney. —Su señoría ordenó las voces.


  —Pues para alguien que acababa de rodar por las escaleras, lo más normal es que tenga heridas recientes. Violáceas, rojas e incluso, aún sangrantes.


  —¿Y con respecto a las hemorragias? ¿Cuál fue el diagnóstico?


  —Inicialmente, ella comentó que estaba con su período, lo cual no pusimos en tela de juicio. Algunas mujeres tienen un período menstrual intenso, por lo que tampoco descartamos que tuviera algún hematoma uterino que, con la caída, se vio afectado. Sin embargo, el relato no me convencía.


  —¿Por qué dudar del testimonio de un paciente?


  —Ella se tomaba la barriga con frecuencia, acusaba fuertes dolores abdominales y su esposo, sudaba demasiado. Era una situación muy extraña; él trababa de acariciarle el cabello y ella se alejaba de él sistemáticamente. —June elevó su vista hacia la testigo, conmocionada. ¿Tan visible era la repulsión que le generaba estar cerca de su esposo? ¿Tan desgraciada se veía ante el mundo?—. Ante ese extraño cuadro, le pedí amablemente al hombre que me dejara a solas con ella. Como era de esperar él se negó, pero su esposa terminó por persuadirlo. Cuando se marchó, simplemente le ofrecí mi ayuda a la muchacha y le confirmé que acababa de perder un embarazo de pocas semanas. —La profesional le dirigió una mirada compasiva a la convicta.


  El golpe de gracia llegó. El público, impactado, se mostró en shock.


  —¿De cuántas semanas de gestación estamos hablando, doctora Delanney?


  —Entre siete y ocho.


  —¿Usted sospecha que la señorita Sorensen estaba al tanto de su embarazo?


  —Desde luego; después de sollozar por unos minutos me insistió para que no le dijera nada a su esposo.


  —¿Cree que por miedo a lo que él dijera al respecto?


  —¡Objeción, Miller! —Becker insistió.


  —Ha lugar… Miller, por favor. Concluya.


  —Una última pregunta, doctora. ¿Cuándo vio nuevamente a Jevkin?


  —Al día siguiente, cuando me ofreció dinero a cambio de silencio.


  —¡Objeción, Miller! Jevkin no está vivo para contradecir o no a la testigo.


  —No más preguntas, señor Juez. Muchas gracias por su aporte, doctora.


  Christian sentía que su corazón desbordaba de adrenalina; había sido una jornada agobiante, de largos alegatos y fuertes conclusiones. El estrado pocas veces intervenía, por lo general lo hacía para decirle que no se dejara llevar por su temperamento.


  Al finalizar el día, sabiendo que a las horas siguientes debía presentar las pruebas que confirmaban el vínculo extra oficial entre el abogado anterior y Riddley, él estaba ansioso. Haber citado al empresario era una jugada osada pero no menos ambiciosa. El futuro de June estaba en sus manos y le había prometido velar por sus intereses.


  Aguardando por ella a última hora del día, se llevaba el cabello hacia atrás, en señal de nerviosismo. Con un permiso especial para verla en la sala de visitas, se le iluminó el rostro apenas la vio sonreír. June moría de ganas por besarlo, acariciarle el cabello rubio y decirle que necesitaba que la abrace.


  Cuando los guardias se alejaron lo suficiente como para no ser escuchados, el abogado tomó la palabra.


  —Perdona, June, si he sido brusco en mi estrategia. Pero debemos desenmascarar a ese monstruo.


  —No hay nada que disculpar. Estás haciendo lo correcto. Mi corazón siente que es así.


  —Mañana nos jugamos la última carta. Mañana es nuestra última oportunidad de demostrarle al mundo quién es la verdadera June Sorensen y quién fue el bastardo de tu esposo.


  —¿Crees que confiarán en mi palabra? ¿Crees que se dejarán llevar por todos los testigos?


  —Hemos presentado pruebas contundentes, claro que lo creo. —Sonriéndole, le transmitió paz. Y eso para ella, equivalía a la salvación.

  


  De camino a su casa, el móvil le vibraba dentro de la chaqueta. Un número desconocido lo llamaba. ¿Quién era? ¿Quién quería hablar con él a las 10 de la noche? Una sola opción le vino a la mente y quitándose el desconcierto de sus manos, apretó el botón de atender.


  Capítulo 16


  Cumpleaños infeliz


  —Deacon, ya sabes que no me agrada que Skylar mire el informativo mientras almuerza —gritó bajando las escaleras, junto a un bote de ropa sucia hasta el tope.


  —Lo sé, pero el mando ha quedado sin baterías. —La voz de su esposo, a lo lejos, le daba la pauta que estaba en su oficina revolviendo algún cajón en busca de unas que funcionaran.


  Bufando, la madre de familia fue hacia la cocina donde encontró a la pequeña jugueteando con el plato antes de ir al instituto. Le dio un beso en el nacimiento de sus trenzas y se detuvo de inmediato frente al artefacto con alto volumen, sin dar crédito a lo que veía: su hermana no solo era una de las prófugas más famosas de Virginia, sino que, además, acababa de ser capturada por las fuerzas federales tras una férrea persecución.


  Los brazos se le aflojaron y la ropa cayó desparramada en el piso, en torno a sus pies y llevó las manos a su boca, viéndose afectada.


  —Cariño, qué… rayos… sucede. —En cámara lenta, Deacon Campbell también fue preso de la conmoción—. Esa es tu… hermana… ¿cierto? —Boquiabierta, April apenas esbozó un «ajam»—. Qué… ¿pero qué rayos está sucediendo? —De pie, él contaba con dos baterías nuevas en su mano.


  —Dios santo, ¡esto no tendrá un buen final! ¡Lo presiento! —Arrastrando una silla, April tomó asiento frente al TV de plasma y sin registrar a su niña y a su esposo miró la pantalla, conmocionada.


  En primer plano el abogado de su hermana respondía con determinación cada una de las preguntas formuladas por la prensa. «Christian Miller», se repitió ella en un susurro, grabándose ese nombre en la cabeza.


  —Ella no es ninguna asesina… —repitió la muchacha en voz alta, con tono quebrado. Su esposo la abrazó por detrás.


  —Cariño, ¿por qué no tratas de contactarte con este hombre? Acaban de mencionar que puede haber una reapertura en la causa por la que June fue inculpada a prisión perpetua. Quizás, podrías… no sé… volver a ayudarla…


  —Nunca tuvieron en cuenta mi opinión, Deacon. Al idiota de su abogado solo le interesaba que acuse a mi hermana y defienda a Taylor a como diera lugar.


  —Las cosas parecen ser diferentes ahora. ¿Por qué no colaborarle? Ese tipo de la TV parece querer hacer las cosas bien, correctamente. Como debiera haber sido desde siempre.


  —No lo sé… es… arriesgado, ahora tenemos una niña y…


  —No tiene por qué ser peligroso si tenemos las garantías correctas. ¿Quieres que sea yo quien lo llame? Podemos conseguir su número si realmente estás dispuesta a cambiar las cosas.


  Entristecida pero fortalecida por la postura de su esposo, April miró a su hija, quien no conocía a su tía más que por viejas fotografías. Conteniendo algunas lágrimas capturó la pequeña manita de la niña y se la llevó a la boca, para besarla. Acariciándole el rostro regordete, exhaló en voz alta:


  —No, Deacon. Lo haré yo misma. Esta vez no permitiré que nadie le haga daño a mi hermana.

  


  El día había sido bastante difícil; Skylar tenía febrícula y nada la calmaba. Una llamada rápida a su pediatra, análisis de rutina y un diagnóstico que respondía a una gripe, calmaron sus ansias.


  Eran casi las diez de la noche para cuando April cayó desplomada en el sofá con el número del abogado en su mano. Contactándose con algunos juzgados, su esposo daría con el teléfono de Christian Miller.


  Skylar dormía en su habitación junto a Deacon. Tras darle un baño tibio, él se acostó con la niña, tranquila. La hermana de June cogió el teléfono y tecleó sin dudar, aunque tenía unos nervios de muerte.


  —Buenas noches, ¿hablo con Christian Miller? ¿El abogado de June Sorensen? —El silencio pesado del otro lado fue desconfiado.


  —¿Quién habla y cómo consiguió mi número? —Acomodándose en el asiento del taxi, él no se permitió asentir sin antes preguntar eso.


  —Yo soy April Sorensen, la hermana de June, su protegida. —Largó con cierto recelo y vacilante. ¿Habría hecho bien en comunicarse con él?


  Christian erigió su espalda; estaba realmente sorprendido por el llamado. Aún procesando el suceso, agradeció que la mujer no se quedara callada.


  —Sé que es tarde y le pido disculpas, pero me es sumamente importante poder hablar con usted. Lo antes posible.


  —April, me alegra escucharla. June… June la echa de menos.


  —¿Sí? —April comenzó a llorar desconsoladamente.


  Gimoteando, sintiéndose culpable, April retomó el mando de la conversación.


  —No hubo día de mi vida en el cual no me reprochara que no hice lo suficiente por June. El patán bueno para nada de Finch jamás me llamó a testimoniar.


  —Ah, ¿no? —El abogado retrajo el ceño con las palabras de June repiqueteándole por la cabeza: «Ella sabía que era inocente, pero jamás declaró a mi favor». Pues no había sido así, entonces.


  —Yo estaba embarazada de ocho meses cuando me presenté voluntariamente a declarar a favor de mi hermana, pero el abogado de June quiso convencerme de que yo no estaba en condiciones emocionales ni físicas para soportar un juicio de tantas horas y con tanto en juego. Ante mi insistencia, solo pude comparecer frente a él… pero jamás fui llamada a declarar formalmente.


  Christian maldijo en silencio. Tapando el auricular pidió al vehículo que se detuviera frente a su casa, dejó más billetes de los necesarios al chofer y con diligencia, entró a su propiedad.


  —Quiero estar allí, en Virginia. Junto a June.


  —April, no sé si podamos incluirla como testigo de parte. Estamos muy sobre la hora; de hecho, mañana ya puede que se dicte sentencia.


  —No importa si no puedo hablar, pero necesito que ella me vea. Aunque más no sea sentada en la última fila.


  Christian esbozó una sonrisa, sabiendo que aquel gesto contentaría a June antes de dar su propio testimonio.


  —Mañana saldré a primera hora. Prometo llegar a tiempo. ¿Hay algo que debería saber para ayudarla? —Ella limpió su nariz con la manga de su camisa.


  —Que June es inocente. Y debemos terminar de comprobarlo.


  April se aferró al tubo del teléfono, sintiéndose esperanzada como nunca. Finalizando la llamada, con el juramento implícito de ir a socorrer a su hermana mayor, colgó.


  Subió los escalones uno a uno, procurando no hacer ruido. Al llegar a la habitación de su niña, tanto la pequeña como su padre dormían plácidamente rodeados de osos de felpa y luces que se reflejaban en el techo como estrellas en el firmamento.


  Recostándose en el marco de la puerta, llevó la paz a su corazón. Y eso, no tenía precio… al igual que la libertad de June.


  Con el as en la manga que suponía contar con April entre los presentes, el abogado evitó darle expectativas a su defendida con la intención de jugar con el factor sorpresa.


  Para las doce del mediodía del día siguiente, la menor de las Sorensen aún no había aparecido. Lo mejor entonces, era continuar según lo planeado y eso implicaba tener en el banquillo a Donovan Riddley y, por último, a June.


  —¿Puede decirme qué estaba haciendo el día 7 de diciembre, hace cinco años atrás? —Riddley se sonrió ladinamente ante el estrado.


  —¿Quién en su sano juicio podría recordar algo semejante? Es ridículo que se me pida eso.


  —Entonces, ya que no tiene buena memoria, lo ayudaré. —Christian señaló a Lizzie, su asistente y esta le acercó su laptop al empresario. Abriéndola en dirección al Riddley y al juez, el abogado apretó play—. Lo que le estoy mostrando al señor Riddley, es que cinco años atrás estuvo de visita en la prisión de Alderson. Y no por error, claro. Tampoco por cortesía. Entonces, ¿cuál era su objetivo? ¿Alguien podría adivinar el por qué? —Haciendo gala de su histrionismo profesional, opuestamente a lo que expresaba en su vida privada, buscó cómplices a su alrededor sabiendo que la fiscalía protestaría.


  —¡Objeción! —¡Bingo!


  —Miller, céntrese en su exposición —pidió el juez y Christian, obedeció.


  —Lo que quiero decir es que el señor Donovan Riddley ingresó a la prisión de Virginia Occidental con meros fines intimidatorios. ¿Por qué? Porque su objetivo era que la señorita Sorensen le informara dónde se encontraba la fortuna que él mismo le había dado a Taylor Jevkin a cambio de la fabricación de una droga sintética que luego sería vendida de forma ilegal en el mercado de las dietas.


  —¡Patrañas! ¿Qué rayos está diciendo, idiota? —El hombre, un experto en salir ileso de la artillería legal, se cruzaba de piernas sin siquiera movérsele un pelo.


  —Entonces, dígame, ¿qué fue a hacer a la cárcel? Y, por otro lado, ¿en concepto de qué le ha abonado una suma más que generoso al señor Carl Finch, el abogado anterior de la señorita Sorensen? —Christian fue al grano, arrinconando al testigo. Riddley dirigió una mirada perversa a la defendida, gesto que fue rápidamente captado por Miller—. Responda, Riddley. ¿Qué intereses manejaba con Finch?


  —Solo le pedí al novato que le extrajera información a la fulana esta. —Fue despectivo, sacando de sus casillas a Christian.


  —¿Le ha dicho fulana? Exijo que se disculpe con mi defendida. —Contrajo sus puños, conteniéndose.


  —De no ser por ella yo hubiera recuperado el dinero que invertí en Jevkin. Él quería desarrollar un producto para el descenso de peso en el que quise invertir. Por meses no vi resultados, así que le di un plazo determinado… hasta que la… chica lo mató como rata.


  —¿Sabía usted que Jevkin tenía un pasaje a México en su poder? Eso y un pasaporte falso a nombre de Theodore Kutj —pronunció Christian textualmente, releyendo en su pequeño anotador aquel dato que June le había dado en la bañera.


  —No, no sabía. —El tipo quedó de una pieza.


  —Pues lo estoy anoticiando: tenía previsto marcharse dos días después de haber sido asesinado.


  El sujeto tragó y maldijo por lo bajo. Christian lograba estar un paso por delante de él por primera vez en lo que iba del alegato.


  —¿Cuál era la suma que le otorgó a Jevkin?


  —Millón y medio de dólares. —El murmullo fue ensordecedor; hubo quienes silbaron y rieron por lo bajo.


  —¿No le parece mucho dinero para entregarle a alguien que apenas conoce y que no le ha dado ni una garantía de que cumplirá con su parte del trato? Recuérdeme pedirle dinero por si mi gatito coge influenza, de seguro, usted es tan inocente que me lo dará sin chistar. —Fue irónico, ácido en su apreciación—. No estamos aquí para juzgar los asuntos sucios entre Jevkin y usted, pero sí, para demostrar que él estaba presionado por cumplir con un trabajo, que abusaba de las drogas y que maltrataba a su esposa.


  —A mí lo único que me importaba es que ella me dijera dónde demonios tenía guardado el botín el canalla de su esposo; el imbécil de Finch era una herramienta para llegar a ella, pero no resultó ser más que un inoperante, machista y poco inteligente. No me interesa en lo más mínimo lo que Jevkin hacía de las puertas para adentro de su casa.


  Christian le hubiera borrado esa sonrisa siniestra de un puñetazo de no ser porque estaba frente a muchas personas y no en un ring de boxeo como cuando estaba estudiando en los primeros años de la universidad. Presionando su quijada, se mantuvo compuesto.


  —No más preguntas, señor juez. No obstante, requiero se inicie una investigación paralela que involucre al doctor Finch y al señor Riddley por pago de dádivas y violación a la ética profesional.


  Molesto, Miller miró a June; al instante se vio reconfortado por el agradecimiento en los ojos verdes de su amante. Aquello le llenó el corazón y le dio las fuerzas suficientes para continuar adelante.

  


  A punto de cumplirse el tiempo del cuarto intermedio, Christian recibió un anuncio por parte de su asistente.


  —Ya regreso —le dijo a June, acariciándole las manos con sutileza.


  Al llegar al corredor encontró a April Sorensen sentada en una banca. Era imposible no identificarla: el parecido con su hermana mayor era innegable: de pelo oscuro y brillantes ojos celestes, sus facciones eran similares.


  —Espero haber llegado a tiempo. Prácticamente he obligado al taxista a que cometa varias infracciones de tránsito. —Sonrió la mujer, elevando una ceja.


  —Gracias por venir. June agradecerá que estés aquí.


  —Dime, Christian… ¿puedo llamarte así?


  —Por supuesto, es mi nombre después de todo. —Ella se sonrojó ante el tono bromista del abogado.


  —Christian… ¿la libertad de mi hermana corre riesgo?


  —Hemos citado testigos clave, pruebas irrefutables y una pericia psiquiátrica a June que demuestra que Taylor era un hombre abusivo para con ella y que la dosis de medicamentos que le fue suministrada, probablemente no fue más que un agravante de su consumo previo y no, el verdadero detonante de su muerte.


  —¿Quieres decir que, de no tener un historial de consumo, probablemente Taylor no hubiera muerto?


  —Es posible que solo haya tenido que recurrir a la guardia de un hospital. —April lo abrazó inesperadamente para ambos. Él le correspondió el gesto tras un instante de duda—. No podemos cantar victoria aún, pero quiero que seas consciente de que cualquier cosa de lo que digas allí dentro tendrá un peso muy importante. Lo que no recuerdes con certeza no lo menciones. Lo que no sepas, no lo inventes. Habla con el corazón abierto, April. Él te guiará hacia el alegato perfecto.


  Bajo aquella consigna, April Sorensen ingresó a la sala. Su nombre había sido incluido a primera hora del día. Avanzando nerviosa, encontró la mirada estupefacta y agradecida de su hermana. La menor susurró un «te amo, hermanita», que fue leído en sus labios por Jun, llegándole al alma.


  Recordándole sus obligaciones ante el estrado, su compromiso con la Nación, fue momento de escuchar el relato de April por todos los presentes. Sentida, profunda, precisa, ella hablaba de la poca empatía por su cuñado.


  —Tengo una niña pequeña y le enseño diariamente a no insultar, pero el hijo de puta de Jevkin, saca lo peor de mí. Aun después de muerto.


  —Le sugiero que mantenga la compostura aquí también, señora. —April bajó la cabeza, asintiendo—. Ahora bien, ¿cómo era la relación que usted mantenía con su cuñado? —El fiscal comenzó preguntándole. Christian intuyó que lo que quería demostrar era que April teñía de subjetividad el temperamento real de Jevkin, demonizándolo sin merecerlo.


  —Siempre me ha parecido un hombre muy… mayor para ella. No solo por la edad. Siempre sostuve que June se enamoró de un vínculo paternal y no de él como sujeto. Nunca tuve un trato muy estrecho con Taylor; solo lo he visto en el sepelio de mi padre, cuando mi hermana y él contrajeron matrimonio y en un festejo familiar en mi casa.


  —¿Y esos pocos encuentros le bastaron para figurarse la imagen de un mal hombre? ¿No lo cree exagerado? —Becker fruncía el ceño, poniéndola contra las cuerdas.


  —A veces no es necesario intimar con una persona para intuir que es un bastardo. Él alejó a mi hermana de todos nosotros, la enredó en su tela de araña y no la dejó escapar.


  —¿No cree que ella era adulta y responsable como para huir de las garras de un hombre tan cruel? —Su tono fue irónico, gesto que rápidamente fue captado por la autoridad principal, quien lo obligó a retractarse.


  —Becker… —le advirtió.


  —Disculpe, ¿no cree que ella podría haber detectado que él le hacía daño?


  —Ella es el ser más cariñoso y amable del mundo. Noble, dispuesta y servicial… como así también, dependiente emocional. —El fiscal agradeció el testimonio y tomó asiento al creer haber escuchado lo suficiente. Fue el turno de Christian.


  —April, ¿cuántas veces vio a su hermana después de su casamiento con Jevkin?


  —Una.


  —¿Recuerda cuál?


  —En mi cumpleaños, casi seis años atrás.


  —¿Y cómo la vio?


  —Pálida, más delgada de lo habitual. Y angustiada.


  —Explíquese.


  —Los invitamos a nuestra casa, en Baltimore. Debí insistirle mucho a June para que viniera, hasta que logré que lo hicieran. Casi que la obligué… incluso, le anticipé que estaba embarazada para forzar su viaje.


  —¿Cómo fue el comportamiento de Jevkin para entonces?


  —Sudaba, mucho. Y era invierno.


  —¿Comentó el por qué?


  —No. Casi que no habló. Su plato apenas fue tocado.


  —Y su hermana, ¿qué hacía al respecto?


  —Su Señoría, ¿es necesario saber hasta a qué hora sopló las velas de cumpleaños? —El fiscal refunfuñaba apelando al sarcasmo.


  —Miller, al grano por favor —ordenó el juez y el abogado, se ajustó a lo solicitado.


  —¿Está al tanto de qué fue lo que sucedió tras su cumpleaños, cuando el matrimonio regresó a su casa?


  —Supongo que habrán discutido. Ella bebió más de lo que nos tenía acostumbrados a ver y él mostraba constantemente sus ansias por marcharse —concluyó desconociendo la realidad.


  —Pues en este punto, señores, colocamos la pericia de la Licenciada Naomi Weboard en la cual, la imputada, dice haber sido «brutalmente golpeada» por el señor Jevkin en la mitad de la sala.


  April miró a su hermana. Sollozando, le preguntó si era cierto. Sin poder interactuar, June bajó la cabeza, sintiéndose avergonzada.


  —Ella hablaba con tono triste. No tenía planes propios a pesar de que siempre ponía una excusa para no visitarnos. Algunas tardes he ido hasta su casa, toqué timbre… pero jamás fui recibida. —Recordó ver a June corriendo las cortinas de la sala para fingir su ausencia—. Cinco años atrás no me permitieron defenderte; no tuve la valentía de impostar mi voz ante el jurado y decir que no sé cómo has podido ser capaz de soportar el maltrato de ese tipo. Celebro que hayas podido salir viva de esa situación. Celebro que ahora tengas a este abogado que sepa y quiera defenderte como te mereces —concluyó con su discurso con un llanto desconsolado y liberador.


  Capítulo 17


  Segundas oportunidades


  June temblaba como una hoja. Era el momento de salir a pelear y seguir adelante como muchas había tenido que hacerlo: como años atrás debió trabajar muy duro para ser el sustento hogareño o cuando pasaba noches llorando en el baño tocándose con las yemas de los dedos aquellas heridas en su cuerpo a causa de la violencia de su esposo.


  Tomando asiento frente al gran tribunal, bebió un sorbo de agua antes de comenzar a responder las preguntas del fiscal.


  —Señorita Sorensen, detállenos cómo era su noviazgo con Jevkin.


  —Era… normal. Salíamos al cine, a caminar por el parque, hacíamos cosas de… novios… —Elevó los hombros rememorando aquellos gratos momentos que se conformaba con vivir. Taylor era amable y si bien nunca se había sentido completa a su lado, suponía que no encontraría a nadie mejor que él. Gran error, teniendo en cuenta que, con Christian, todo era mágico.


  —¿Cómo se comportaba él con usted?


  —Gentil, cariñoso.


  —¿Y a usted le agradaba que fuera así?


  —Claro, cualquier mujer desearía que la traten bien…


  —¿Cómo fue entonces que su esposo comenzó a maltratarla? ¿En qué momento sitúa los primeros incidentes contra su persona?


  —Fue después de habernos casado. Él empezó a tener actitudes muy posesivas.


  —Cite una, si es tan amable.


  —Fuimos de luna de miel a una playa en Tailandia. Yo tenía un bikini pequeño y él me arrojó una toalla de muy malos modos para que me cubriese…


  —Y no cree que quizás estaba muy… ¿cómo decirlo…? —El fiscal movía las manos, sobreactuando—. ¿No cree que en realidad era su forma de protegerla de las miradas malintencionadas de los presentes? ¿Usted habitualmente se vestía provocativamente?


  —N… no… nunca…


  —¿No pensó que pudo haber sido un exabrupto de alguien que creyó casarse con una mujer recatada y que repentinamente exhibe un lado sexy ante mucha gente? —A June le sudaban las manos. La culpa de ese episodio le había durado varios meses.


  —No, jamás pensé que ese detalle lo sacaría de las casillas.


  —¿Su esposo ejerció alguna clase de violencia en ese momento además de arrojarle la toalla para que se cubra?


  —N… no… solo eso.


  —Relate brevemente el capítulo ligado a la supuesta golpiza que siguió al cumpleaños de su hermana, por favor. —De brazos cruzados, Becker pidió de buenos modos.


  —Yo había bebido mucho, más de lo que solía. No estaba acostumbrada a hacerlo y Taylor me lo recordaría sistemáticamente en el automóvil, a los gritos, durante todo el trayecto de regreso. Antes de llegar me quedé dormida y él tuvo que ayudarme a bajar del coche. Algo brusco me cargó sobre su hombro y me arrojó sobre el sofá de la sala.


  —Sin malinterpretarla, ¿usted afirma haber bebido lo suficiente como para no recordar algunos detalles de lo sucedido?


  —¡Objeción! ¡Él está tratando de exponer situaciones hipotéticas! —Christian se mostró molesto.


  —No ha lugar. Prosiga, Sorensen —dijo el Juez.


  —Pues… recuerdo lo fundamental: que él me pegó, mucho. Me dijo que era una zorra descuidada, una niña consentida que no conocía de límites y que lo había avergonzado toda la noche frente a mi familia. Que ni se me ocurriera volver a hacer algo semejante. —Su voz vibraba al compás de la remembranza, aunque mantenía la mirada altiva.


  —¿No recuerda haber rasguñado al señor Jevkin? ¿No recuerda haberle roto el florero de la mesa en su brazo, cuando este intentó defenderse de sus agresiones? —La imputada quedó de piedra; en efecto, Taylor había tenido que utilizar un vendaje por muchas semanas para tapar sus heridas.


  June sinceramente no recordaba ese evento, pero sí, a los magullones que encajaban perfectamente con el tipo de pinchaduras que un adicto a la heroína podía tener. Era probable que Taylor hubiera aprovechado la circunstancia de la discusión para evitar exponerse ante su esposa.


  —No… no lo recuerdo con claridad. —Esforzando su memoria, se tomaba la cabeza.


  —Señorita Sorensen, ¿realmente usted no recuerda haber ejercido violencia de forma directa con el señor Jevkin? ¿Nunca consideró que él también era una víctima de sus estados emocionales, de una paranoia encubierta de su parte? —Christian quiso impactar su puño directo al rostro del fiscal, de no ser porque estaba haciendo su trabajo y era habitual que buscaran carroña para complicar las cosas.


  —¡Objeción! El informe psicológico de la señorita Sorensen no habla de esta clase de patologías.


  —Obviamente, Miller, jamás se hablaría de delirios paranoides si se saben ocultar muy bien…


  —¿Estás sugiriendo que el informe no es fehaciente? —Christian confrontó con el fiscal, intimidatoriamente. En la sala, la cosa se había desmadrado.


  —¡Orden, orden! —Su Señoría estrelló el martillo más de cinco veces, imponiendo calma.


  —¡Ella está diciendo la verdad! —Christian señaló a June, fuera de sí, para cuando la seguridad lo invitó a sentarse por pedido de Marcus Prismund, la autoridad.


  —Señor Juez, yo no pongo en duda lo que Naomi Weboard informó, sino que la acusada puede haberle… mentido.


  —Explíquese. —June no daba crédito a lo expuesto, en tanto que su abogado, rumiaba furia.


  —Hay ciertos comportamientos en los pacientes que sufren estados depresivos o de paranoia, en los cuales emiten juicios erróneos sobre la intencionalidad, conductas de evitación, pero también de agresión, o incapacidad para perdonar.


  —¿Está sugiriendo que la señorita June Sorensen podría haber fantaseado con las agresiones o incluso, fomentado algunos momentos de violencia? —El juez preguntó, con ceño fruncido. June y Christian rogaron porque no tomara partido por esta errónea deducción.


  —Sí, su señoría. Es por eso que la fiscalía solicita una segunda pericia a la señorita Sorensen.


  —¿Algo más para preguntar, señor Becker? —El juez no se dejó convencer, al menos de momento.


  —No, señor juez.


  Como era de esperar, la sala se inundó de un cotilleo espeso, con mezcla de intriga. Intentando desestabilizarla a June, apelando a conductas propias de una mente perturbada, el fiscal pegaba en un lugar sumamente doloroso.


  Entonces llegó el instante preciso en que Christian la acarició con la mirada, con las palabras por decir. Desabrochándose la americana, aflojando el nudo de su prolija corbata azul cobalto, comenzó con su cuestionario.


  —No quiero que recuerde lo malo de su relación con Jevkin, de la cual sobradas pruebas tenemos, sino que me cuente cuáles fueron sus deseos de pequeña.


  —¡Objeción! —gritó Becker, sin darle tiempo a que la escena tome forma.


  —No ha lugar. Miller… —Su señoría le cedió la palabra al otro abogado.


  —¿Soñaba con formar una familia? —Christian la miró compasivamente, intentando separar aquel hermoso sentimiento que estaba aflorando dentro de su propio pecho.


  —Sí, aunque no sabía si podría llegar a ser una buena madre… —La voz de June, entrecortada y ronca por naturaleza, fue un suspiro.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque mi madre nos había abandonado siendo apenas dos adolescentes. Se marchó de un día para el otro, sin explicaciones ni cartas de adiós…


  —¿Usted deseaba tener hijos con su esposo? —El abogado tragó fuerte, prometiéndose que sería un hombre mejor, el que ella necesitaba a su lado.


  —Sí, confiaba en que Taylor sería un padre presente y que no les haría faltar nada.


  —¿Cómo fue su reacción al saberse embarazada? —Tocó un tema sensible pero conversado; inclinando el torso hacia su cliente, esbozando una sonrisa cálida, invitó a June a confesar aquel dolor carnal que la había marcado de por vida.


  —Inicialmente, me tomó por sorpresa. Era el segundo mes en que no tomaba la píldora y no creí que resultaría tan rápido quedar encinta. Con el paso de las horas, me abracé a mí misma rogando que Taylor no nos haga daño y soñaba con un embarazo sin complicaciones ni violencia doméstica.


  —¿Pensó en abortar?


  —No. Nunca.


  —¿Por qué no le dijo inmediatamente a su esposo que serían padres?


  —Porque Taylor se mostraba muy irritado últimamente. Quería encontrar el momento adecuado para hacerlo, quizás ofreciéndole una cena especial… pero ese momento nunca llegó. A los pocos días, todo acabó antes de empezar.


  —¿Cuál fue su sensación cuando la doctora de emergencias confirmó que había perdido al bebé? —Él tragó, consciente de lo mucho que la estaba lastimando. Pero June era fuerte.


  —Una gran consternación; mi esposo aún no sabía que yo estaba embarazada por lo que le imploré que se mantuviera en secreto.


  —Entonces, estamos en condiciones de afirmar que cuando usted intoxicó a su esposo, estaba transitando un período de alteración hormonal y física, provocado no solo por el incipiente embarazo sino por la interrupción violenta del mismo.


  —Supongo que sí… —Christian apeló, nuevamente, a la sensibilidad de los presentes, haciendo alusión a la pérdida que June había tenido que enfrentar en completa soledad.


  —Señores, estamos ante la presencia de una mujer que debió atravesar una etapa de duelo físico y psíquico gracias a su esposo. El mismo hombre del que se había enamorado casi de un modo juvenil e inocente, estaba defraudándola. No solo Jevkin demostraba no ser el hombre que había sabido conquistarla, sino que era el artífice de su pérdida más dolorosa. Con el vientre vacío, con sus sueños rotos, con su cuerpo aún en recuperación, June quiso darle un escarmiento a ese hombre que le resultaba un desconocido. Con el drama instalado en su mente, trituró un par de pastillas y las mezcló en la comida. Ella no quería matarlo, ella solo necesitaba que él entendiera el dolor que estaba atravesando por su culpa.


  Christian miró a June, quien ya no podía detener ni sus propias lágrimas. Capturando la esencia de su protegida, haciendo carne los sentimientos de ella, el abogado finalizó con aquel discurso, crudo, intenso.


  Christian bebió un sorbo de agua y se preparó ante lo que supo, sería el alegato más importante de su vida. Con ojos de enamorado empedernido observó a June, tranquilizándose de a poco, cuando el Juez permitió una pausa. Ella ya le había entregado su corazón completo, nada más le hacía falta a él para darle el suyo en bandeja.


  Poniendo nuevamente en primera plana el asunto de la violencia femenina en manos de Jevkin, comenzó su discurso haciendo énfasis en June, en su martirio, en su extrema sensibilidad.


  —En este viaje emocional que significa emparejarse, ella llevó la maleta cargada de mensajes grabados a fuego, como «sacrificio por amor», «perdonar todo por amor», «el amor verdadero incluye sufrimiento». No concebía que un hombre que decía que la amaba, que deseaba profundamente tener un niño con ella, la sometiera a su violencia y a mantener relaciones sexuales sin consentimiento para lograr su objetivo. Violencia no solo es el golpe o la paliza, violencia también es ignorar y menospreciar los sentimientos, deseos u opiniones de las mujeres solo por el hecho de ser una. Atosigada, apabullada por no poder escapar de una realidad hostil y que poco se acercaba al ideal de pareja que June Sorensen tenía en su mente, ella deseó una segunda oportunidad. Cansada de los golpes, del socavamiento mental, tomó un blíster de tranquilizantes del botiquín, algo a lo que cualquier niño podría haber tenido acceso. Pensando en liberarse del dolor, pensando en «cómo serían las cosas si…» molió ocho comprimidos y los mezcló todos dentro de una porción de lasaña que tanto gustaba a su esposo. Queriendo simplemente intoxicarlo, darle un escarmiento ejemplar, la cosa pasó a mayores. Ella siempre estuvo a derecho. Jamás se resistió cuando las fuerzas la detuvieron. Ella fue víctima de un abogado que solo satisfizo sus intereses particulares y no los de su defendida. June fue víctima de una sociedad con errores, una sociedad que prefirió acusarla y no escuchar sus argumentos. La tildaron de monstruo, de fría y calculadora, sin conocer su desgarro interno. Llenaron periódicos hablando de su perfil psicológico propio de una psicópata sin pensar en que era una mujer que sufría a oscuras, bajo de la sombra de un hombre que la sometía constantemente. Ella quiso huir de ese presente, como también quiso huir del presente que la hostigaba dentro de la prisión. Guardiacárceles con denuncias por violencia y abusos, amistades para nada cordiales y sobre sus hombros, el peso de tener que convivir con la muerte de su esposo días tras día.


  En la sala todos parecían contener la respiración. Atentos, esperaban el remate, el tiro final que dejara a June libre de cargo y culpa o la condena sin importar los intentos de salvataje de Miller.


  —¿Alguien tiene idea cuánto vale una segunda oportunidad? Hablar sobre las ansias de escapar de una prisión, no es algo nuevo. De hecho, por cada diez prisioneros, nueve prefieren estar fuera del sistema carcelario. El Derecho Natural, está por encima de las leyes del hombre y en el derecho a la fuga encontramos el punto perfecto de la cuestión: June quiere vivir. Quiere defender su vida ante el mundo y la condena, injusta y dura, no hace más que ir en contra de ese deseo de vivir. Ella sintió que su vida estaba en riesgo y ante la oportunidad de subsanar el grave error que la sociedad y la justicia de los hombres cometieron, se plegó al mismo anhelo de las otras reclusas que encontraron caminos distintos y con diferentes finales. —Faltaba poco para el fin de la exposición; Miller tomó agua, confiando en su éxito, aunque no lo tuviera asegurado en absoluto—. Señor Juez, jurado, fiscalía… a todos los presentes les hablo con el corazón. June fue, es y será inocente. Ella solo deseaba vivir. Vivir lejos de un hombre que interrumpió un embarazo a causa de su golpiza, lejos de un hombre que prometió amarla y respetarla, pero que no hizo nada de ello. June Sorensen juró ante Dios estar a su lado hasta que la muerte los separe. Y así, lo hizo. Abraham Lincoln sostenía que «Todos somos hijos de las condiciones, el ambiente, de la educación, los hábitos adquiridos y la herencia, lo cual moldea a los hombres. Si la vida hubiese sido para nosotros igual que para nuestros enemigos, muy probablemente haríamos lo mismo que ellos». Ella quiso demostrarle a su esposo que no quería vivir más bajo su hostigamiento; desconocida del tema, ignorando la profunda adicción de Jevkin, manipuló sustancias indebidas y se las hizo consumir. ¿Alcanzó para asesinarlo? Hemos escuchado que no. ¿Alcanzó para ayudarlo a morir? Quizás, pero no fue adrede. Entonces, ¿continuaremos culpando a la señorita June Sorensen por la muerte de un hombre que estaba condenándose a sí mismo al consumir barbitúricos y era un sabihondo en el tema o le daremos la oportunidad de reivindicarse, salir a la vida y ser una mejor persona en esta sociedad que bastante cruel ha sido con ella? —Poniendo sobre la mesa herramientas para el debate moral, culminaría del siguiente modo—: Pido, ruego, exijo la liberación extraordinaria de la señorita June Marie Sorensen por el asesinato de Taylor William Jevkin, además de eximirla de cargos por la fuga del penal de Alderson, Virginia.


  Con las manos apenas temblorosas, Christian se entregó a la decisión del tribunal.


  Ya no había nada más por decir. Ya no había nada más por hacer que esperar un milagro.

  


  Aguardando por el fallo final, June quiso hablar a solas con Christian. En su mente aun anidaba la culpa de no haberle sido completamente sincera y haber ocultado que conocía el destino del dinero que Riddley había dado a su esposo Taylor.


  Con esa dualidad instalada en su pecho, creyó que era el momento oportuno de serle completamente honesta.


  —Christian, hay algo muy importante que debo decirte antes que todo esto termine sin importar el modo. —Sus manos se mantenían inquietas bajo las esposas. El abogado pidió de buenos modos que Lizzie, su asistente, fuera en busca de un café para él ya que June, se negó a beber.


  —¿Debería asustarme? Conozco la vibración de tu voz…


  —Yo… —Ella susurró, con temor, con vergüenza…— yo escondí el dinero con el que Riddley pretendía financiar las drogas. Yo sé dónde está y no estoy dispuesta a devolvérselo.


  Miller no dio crédito a lo que acababa de escuchar. La situación parecía ponerla en el banquillo nuevamente: June, de conservar el dinero era cómplice de una estafa… ¿o no le correspondía esa acusación por no ser la destinataria real de la suma? No obstante, el dinero no era propio…


  —No… no puedes estar hablando en serio… —Sonó desilusionado.


  —Lamentablemente, sí.


  —Eres… una… ¿ladrona…? —Christian pronunció cada palabra entre dientes, cuidando de que no se leyeran sus labios ni se pudiera escuchar los trozos de corazón rompérsele bajo el pecho.


  —No… bueno… no sé técnicamente cuál es la palabra que debería emplearse en estos casos. No es dinero limpio y pues yo… yo creí que lo mejor era conservarlo lejos de ese malnacido de Riddley… —¿Lo habría hecho desde la inocencia de desear el bien común? Su abogado no dejaba de pensar.


  —Le mentiste a Riddley. Dijiste que no tenías idea dónde estaba su dinero. Me has mentido… a mí…


  —No sabía cómo decírtelo. Estabas tan agobiado con todo lo que ya tenías para trabajar…


  —Habría podido lidiar con ello, es mi trabajo. Pero… yo te entregué mi incondicionalidad, mi honestidad sobre todas las cosas. Acabo de dejarte como una mujer íntegra, verdadera, transparente y… ¿me pagas de este modo?


  —Christian…, no seas injusto. Una cosa no quita la otra —expresó la convicta, viendo cómo se desmoronaba el mundo delante de sus ojos.


  —¿Injusto? ¿Lo dices en serio? —El esfuerzo por evitar el llanto era casi insostenible. Miller creía morir de a poco—. ¿Sabes lo que es injusto? Que me acabas de quitar el corazón, June. Di todo por tu defensa y ahora me vienes con este fraude. —Lizzie apareció con el café fuerte que pidió su jefe. Acto seguido, el Juez entró a la sala, dispuesto a continuar con el proceso.


  Quebrado, sintiéndose traicionado de un modo vil, Christian se preguntó internamente si esa sería la única mentira a la que lo habría expuesto. ¿Era toda una gran farsa? ¿Era un plan siniestro de parte de June o realmente aquel «te quiero» entre sábanas era verdad? ¿Becker estaba tan equivocado al pedir una nueva pericia mental? A esta altura, se permitió dudar de todo.


  Miller puso su mejor rostro de actor. Devastado por dentro, con el fantasma del engaño apropiándose de cada músculo de su cuerpo, se entregó al veredicto venidero pensando en que sus sueños de compartir un futuro junto a June, ya no tenían bases.


  June quiso llorar por haberle ocultado ese gran secreto, pero mucho más, por notar que la vida tendría un nuevo revés de conseguir la libertad: ¿De qué le valdría salir si no tendría a Christian a su lado, cuidándola, protegiéndola del mal y tendiéndole una mano? Su hermana, su sobrina y quizás nuevas amistades, serían una herramienta fundamental en esa posible vida, aunque sin Christian, sin su amor, nada podría ser completo jamás.


  —Tras fallo dividido, el jurado considera que June Marie Sorensen ha cumplido una condena suficiente y justa por el asesinato de su esposo Taylor William Jevkin, por lo que se pide la nulidad de la condena previa y, por tanto, la libertad absoluta de la implicada. —El puño contraído de Christian denotaba exitismo. Él había hecho un buen trabajo, nadie, ni siquiera él mismo podía reprochárselo—. No obstante, se la condena a cumplir servicios comunitarios durante seis meses en un centro de atención a mujeres víctimas de violencia doméstica, por haber infringido la seguridad de la prisión de Virginia y no haberse puesto a derecho en tiempo y forma.


  La sala estalló cuando se supo que la sentencia quedaba firme e inamovible. Opiniones encontradas, emociones a flor de piel y la algarabía de June se contraponía con tantos años de sufrimiento y dolor. April se abalanzó sobre ella y ese abrazo, fue sanador para ambas.


  —¡Siempre supe que eras inocente! ¡Siempre! —Llorando desconsoladamente, la menor de las Sorensen le acunó el rostro a su hermana. A pocos metros, Christian recibió las felicitaciones del Juez e incluso, las del fiscal de la causa. Un apretón de manos, un «ha sido un trabajo excelente» fueron halagos a su profesión, engrosando su invicto en cuestiones judiciales, todo lo opuesto a lo que le sucedía con las causas del corazón.


  Regresando a la mesa en la cual esperaban su clienta y su asistente, se abrazó con ambas; con June, el contacto fue distante, frío, distinto a cómo se lo hubieran imaginado ambos. Ella sintió que no había vuelta atrás.


  June acababa de ser eximida de los cargos por la muerte de Taylor y por haberse negado a vivir como hasta entonces; tantos días de sufrimiento y haber estado al borde de la muerte parecía tener su recompensa. Bendijo haberse topado con el bar del amigo de Christian y con ese abogado que había puesto en riesgo su propio pellejo en pos de ayudarla a cumplir su sueño de libertad.


  Juntando sus pocos efectos personales que le había llevado su abogado y esas maravillosas líneas que él le escribió, June salió del tribunal con el mentón en alto, dispuesta a aprender de los errores y confiar en las segundas partes.


  Sin embargo, Christian no estuvo allí para esperarla. No estuvo él para abrigarla en sus brazos y refugiarla con su calor de hombre, para decirle que nunca más nadie le haría daño.


  —Pensé que tu abogado te acompañaría, quería darle las gracias. —Su cuñado le dio un abrazo muy fuerte a su cuñada para luego guardarle sus pertenencias en el baúl del automóvil. Dejando a Skylar con sus padres, él llegaría justo a tiempo para el final del alegato que tenía a su amiga de protagonista.


  —Su trabajo conmigo ha terminado. —June tomó asiento en la parte trasera de la SUV, contenta pero desanimada en la misma proporción.


  Dispuesta a mudarse a Baltimore con su hermana y su cuñado hasta conseguir un empleo y un lugar donde vivir, June miró a través de los cristales del vehículo. Las gotas de lluvia se asemejaban a las lágrimas de su corazón.


  Christian, sin imaginarlo y con una pregunta al pasar, le había dado el espacio para hablar de aquel dinero que había sabido esconder muy bien gracias a su cuñado Deacon, gerente de un importante banco en las cercanías de Pikersville. Ella no había hablado por vergüenza.


  En tanto que April, agotada por la situación y por las noches sin dormir por la fiebre de Skylar, se rindió al instante, a través del espejo retrovisor Deacon miró a June y June a Deacon, dialogando en silencio sobre lo que acababa de ocurrir allí dentro, explicándose mutuamente el porqué del dolor en el pecho de June.


  Capítulo 18


  Tiempo al tiempo


  Más de cinco años atrás…


  Imaginando lo peor, dándole un nuevo destino a esos billetes, telefoneó a su cuñado, a espaldas de April. Se dieron cita en un Starbucks cerca del banco donde trabajaba Deacon.


  —Hola, June, ¿cómo estás? Me da gusto verte después de tanto tiempo. —El muchacho se sorprendió ante la palidez extrema de su cuñada y que la piel de su rostro se le adhería por demás a sus huesos finos, además de estar, extrañamente, muy maquillada, como si quisiera ocultar algo—. No… no luces muy bien.


  —Cansancio, solo eso —se defendió ella, con vómitos nocturnos que, agradeció, Taylor no escuchaba por estar sumamente sedado para dormir mejor—. ¿Cómo está April?


  —A punto de explotar —se mofó de la enorme barriga de veintisiete semanas de embarazo que ya tenía para entonces—. ¿Por qué no vienes a visitarla? Ella se pondría muy contenta.


  —No quiero tener problemas con Taylor. Ya sabes, él no es muy adepto a que salga sola.


  —¿Él no te deja salir a ningún lado? No es tu dueño, June.


  —Lo sé… —June había naturalizado esa situación, inconscientemente.


  —Pues bien, dime en qué puedo serte útil. ¿Quieres organizarle un baby shower o esas cosas a la niña? —Deacon sonó inocente, pero por el gesto de June, prefirió no continuar haciendo bromas de ningún tipo.


  —Deacon… estoy… embarazada… —June tragó fuerte, temblando. El esposo de April quedó de piedra. Lejos de acusar, de felicitarla o de emitir alguna clase de juicio, preguntó:


  —Fue… ¿buscado?


  —Él quería un niño… yo… pues… sí… también soñé con una familia en algún momento… —Ella asumió con timidez.


  —Oh, June… vaya… de todos modos un niño es una bendición. —Deacon le tomó de las manos, basándose en la confianza de conocerse desde sus quince años, cuando eran compañeros de preparatoria y en una fiesta él conoció a April, coincidiendo en un flechazo inmediato.


  —Claro que sí. Pero tengo miedo.


  —¿Miedo?


  —Creo que Taylor tiene otros planes para mí.


  —No… no entiendo.


  —Taylor se encuentra muy extraño últimamente. Está nervioso, irascible, dice que todo se debe a que está confeccionando una droga que revolucionará el mercado de las dietas o algo así. —La muchacha elevó los hombros, explicando lo poco que su esposo le permitía saber—. Él no tiene días muy buenos…


  —Espera June, ¿acaso quieres decirme que él no es amable contigo?


  Ella fue incapaz de asentir, por vergüenza propia y ajena. A través del gimoteo logró expresarse y para entonces Deacon quiso estrellar sus puños en la mesa, pero sería causar un revuelo innecesario. Eligió acariciar la quijada de su cuñada y ofrecerle consuelo.


  —Linda… ¿cómo quieres que te ayude? ¿Qué necesitas de mí?


  —He encontrado mucho dinero escondido en el parque trasero. Dinero que, seguramente, alguien le pagó a Taylor ilegalmente a cambio de algo.


  —Deberías denunciarlo.


  —No tengo modo de demostrar de dónde lo ha obtenido. No sé cuál es el propósito de esa suma. Además, en esa cajuela encontré un ticket con destino a México…


  —¿A México?


  —La fecha corresponde a esta semana, Deacon.


  —¿Y no crees que puede ser de otra persona y él simplemente lo está cuidando? —Fue infantil con el único objetivo de calmar a su cuñada.


  —No, él jamás ha confiado en nadie.


  —¿Entonces…? Perdóname, June, pero no sé en qué puedo serte útil.


  —Necesito que me ayudes a darle otro fin a ese dinero.


  —¿Estás loca? ¿Quieres estafar a tu esposo?


  —Tengo la sensación que quiere deshacerse de mí.


  —¡June, santo cielo! Lo que dices es muy delicado. —El murmullo a su alrededor era óptimo para debatir esta clase de cuestiones; cada cual estaba en sus propios asuntos.


  —Él es consciente que ya no tengo amigas que se preocupen por mí y que April… bueno, yo misma me he encargado de alejarme de ella lo suficiente como para que note mi ausencia por un par de meses…


  —Es muy grave lo que estás diciendo. Es una acusación terrible.


  —Lo sé, por eso no puedo involucrar a April y realmente, no sé con quién hablar… —El joven enfundó sus dientes, queriendo cooperar sin saber cómo.


  —Está bien… pensemos… en frío. ¿Qué tienes es mente? ¿Qué pretendes hacer con ese dinero? ¿Son cincuenta… cien mil dólares?


  —Un… un millón quinientos mil…


  Deacon casi se atragantó con su propia saliva.


  —¿¡Cuánto!? Deja… no lo repitas. Puede que me infarte ahora mismo. —Con su palma en alto, ordenó su cabeza.


  —Es mucho dinero que no merece estar en su poder. Hará daño a muchos, lo sé.


  —June, no puedes andar como Robin Hood.


  —Deacky, no sé siquiera si esta noche estaré viva para averiguar el origen y el fin de ese dinero, pero al menos si mi día acaba hoy, que a este hijo de puta no se le haga tan fácil disfrutar sin mí.


  —¿Por qué no llamar a la policía?


  —Todos creen en que es un tipo ejemplar, buen vecino, buen jefe… siempre logra salirse con la suya.


  —… estamos rodeados…


  —De no ser porque el miedo me sofoca no te hubiera molestado, amigo —Deacon le besó los nudillos, notando su desesperación. Comprometido moral y sentimentalmente con su cuñada y amiga de tantos años, se puso a disposición a expensas de un gran riesgo.


  —¿El dinero está en efectivo?


  —… sí… lo tengo en el carro.


  —¿¡Qué!? ¿Tienes allí afuera un millón y medio de dólares? —Sus ojos oscuros casi se le salen de las órbitas.


  —Shhh…


  —Perdona, pero estoy tratando de procesar todo esto… —Deacon secó el sudor de su frente con un pañuelo de tela—. Creo que lo mejor será dividirlo en varias cuentas, comprar títulos… déjame pensar.


  —Quiero depositar dinero a nombre de Skylar.


  —June, con mi hija no…


  —Deacon, por favor… quiero que cuentes con ese dinero. Déjame ayudarlos de algún modo. No sé si podré ser una tía presente…


  —¡Deja ya de hablar tonterías!


  —Medio millón…


  —¡Estás desquiciada!


  —¿Cuánto deberías trabajar para conseguir ese dinero? ¿Cuántas cosas en tu vida deberías resignar para ahorrar y poder darle un buen futuro a tu hija?


  —Pero June, no es tu dinero.


  —Es de mi esposo y, por ende, también me pertenece. Es un dinero secreto; si nació de una ilegalidad, morirá con ella. Nadie querrá dar explicaciones de cómo fue obtenido ni para financiar qué. —June elevó una ceja, aduciendo reciprocidad monetaria y habilidad económica—. Piensa lo siguiente: de encontrarte un bolso en la calle con esos billetes, ¿tocarías puerta tras puerta preguntando de quién es?


  —No juegues con mi moralidad, June.


  —Acéptalo. Por mi hermana. Por tu niña en camino.


  Deacon estuvo a punto de sacar uno de los cigarros de auxilio que guardaba celosamente en el bolsillo interno de su americana. Mordiendo su labio, con una enorme responsabilidad por asumir y un gran secreto por guardar, no culpaba a June por querer ayudarlo. Exhalando profundo, esbozó un plan.


  —Haremos un trato: Skylar tendrá una cuenta a su nombre con ese dinero al que podrá acceder a su mayoría de edad, pero prométeme que, si algún día April descubre esto, tú misma te encargarás de convencerla de que no me eche de patitas a la calle —June descomprimió su pecho, aceptando por completo—. Y… ¿qué pretendes hacer con el resto?


  —Es lo que no sé… no quiero que haya nada a mi nombre.


  Deacon murmuró por lo bajo, conociendo que en el mundo empresarial y bancario existían muchas maniobras a las que podrían recurrir en este caso.


  —Es arriesgado June, pero creo que cualquier cosa que hagamos a esta altura, lo es… ¿confías en mí?


  —Confío en ti, amigo…

  


  Para cuando llegó a su casa, June no supuso que Taylor ya estaría dentro ni mucho menos, en la habitación y con los demonios llevándole el cuerpo.


  —Oh… Taylor… pensé que llegarías más tarde… —Evitó mostrarse sorprendida.


  —Yo también, pero tuve que venir a casa a buscar algo y no te encontré aquí. —June comenzó a sudar frío cuando vio que él se puso de pie desde la cama y arremangó su camisa. Mantenía la quijada tensa—. ¿Dónde fuiste, linda?


  —Salí… a caminar…


  —¿Con esas fachas? ¿Maquillada? ¿Con el automóvil? Vaya caminata extraña… —Pasándole el dedo por la mandíbula de su esposa, no quedó conforme con la respuesta—. Dónde-has-estado —preguntó imponiendo miedo.


  —Salí a tomar un café.


  —¿Con quién?


  —S… sola…


  —Sola… ¿sola? No sé por qué, no te creo —Inesperadamente, él la abofeteó y ella, sintió el picor de la mano grande impactando sobre su piel.


  —Taylor… yo salí por un instante… necesitaba respirar algo de aire fresco. —June frotaba su mejilla ardida, lloriqueando.


  —Es evidente que has salido, pero aún no me dices con quién te encontraste.


  —Con Deacon. —A esa altura, su esposo le apretaba la boca con dos dedos, violentamente.


  —¿Con quién?


  —Con Deacon, mi cuñado —respondió como pudo.


  Taylor pareció asombrado, sin esperar que le mencionara al esposo de April Sorensen.


  —Hablamos sobre April, sobre su embarazo. —Amplió June, esperando misericordia.


  —¿Y por qué no reunirte con ella directamente?


  —Porque… no quieres… no me dejas… no te cae bien.


  —Es cierto, pero él tampoco me cae bien, cariño.


  —Taylor, por favor… —June sollozaba. Repentinamente, él la soltó y ella retrocedió, saliendo del cuarto.


  —¿Todavía no has aprendido que no me agrada que me mientan ni que me ocultes cosas? —Avanzando en dirección a su esposa, ambos debatieron en el corredor de la planta superior.


  —Pues sabes qué… ¡a mí tampoco! —Ella gritó, animándose, haciéndole frente. Con una fuerza interior indescriptible, lo desafió—. ¿Dónde pensabas irte en pocos días más? ¿Pensabas abandonarme? —June pensó en su bebé, en terminar con la locura de su matrimonio cuanto antes y escapar de él. Se subiría al primer ómnibus que la dejara lejos de Pasadena.


  Taylor empalideció. Lo primero que hizo fue negarse rotundamente, sin perder su aire triunfalista e intimidante; pretendía dejar a June como una psicótica, que alucinaba para tapar sus infidelidades. Enfermo de celos, sospechaba que ella tenía un amante secreto con el que aprovechaba a verse mientras él se marchaba a trabajar. Loco, aunque le doliera, tendría que asesinarla y eliminar los rastros de su esposa antes de marcharse con el botín secreto.


  —¿Qué significa esto? —Ella sacudió el ticket con destino a México guardado en el bolsillo de sus vaqueros.


  —¿Dónde has encontrado eso? —Taylor trató de capturar el billete aéreo, pero ella lo hizo trizas frente a tu vista, con furia, con determinación.


  —Tú sabes perfectamente de dónde lo saqué. Pero eso no es lo peor: yo sé que tenías planeado matarme, ¿cierto? ¡Querías eliminarme y volar lejos de aquí con esa fortuna que no sé de dónde obtuviste!


  —Cállate, zorra buena para nada. —Las manos de ambos fueron y vinieron; mientras que las de June impactaban en la nada, las de Taylor iban directo al rostro de su esposa, de esa mujer por la que había perdido la cabeza y la razón.


  Presos del espanto, él la sujetó por el cabello y le impactó la cabeza contra la barandilla de las escaleras. June, al intentar ponerse de pie, recibió una patada artera en su estómago. Intentando recuperarse, forcejearon frente al vacío… y el final, decantó por sí mismo.

  


  Las tortillas no se le daban bien como ninguna comida en general. De mal humor, pensando en la bebida más que de costumbre, apenas terminó el juicio de June, se exiliaría por más de seis meses en Lynchburg, con planes concretos de vender la cabaña.


  Enojado por entregarse a June, por creer ciegamente en ella, sentía que ya no podría confiar nunca más en ninguna mujer. Maldiciendo en voz alta, gruñendo a más no poder, se puso su chaqueta y fue rumbo a la tienda. Necesitaba encarecidamente una botella de whisky sin importar su victoriosa abstinencia para olvidar sus penas y entregar esa vivienda al primer postor. Aunque le ofrecieran diez míseros dólares, la envolvería con moño.


  Recordar las horas de encierro con June, el sabor de su piel de alabastro, sus sonrisas medidas, sus ojos color verde intenso, eran un puñal para su corazón, un corazón que ella había mutilado. Incapaz de soportar más dolor, aceleró su motocicleta sin importarle que lo detuviera la policía o colisionar contra un árbol. Perdido, solo le importaba hundirse en el lamento.


  Cargó el carro de compras con algunas galletas con pasas, pan, queso feta y un escocés muy costoso. Entre sus manos sostuvo una caja de chocolates, los mismos con los que June había dibujado en su cuerpo y él había fundido en el suyo, degustándola de un modo único.


  Con barba de varios días, se puso en la fila para pagar. Su móvil vibró; era Debra. No estaba de humor para oír sus sermones dominicales ni mucho menos que era un gran hombre con mala suerte en el amor.


  Ya había aprendido la lección como para que su hermana mayor se la repitiera.


  Ignorando contestarle, regresó el teléfono al bolsillo de sus vaqueros sucios y flojos. Pagando con un puñado de billetes, su paciencia conoció de límites cuando el móvil sonó a rabiar por largo rato; ató la caja en la parte trasera de la motocicleta y se dispuso a darle un grito de película a su hermana.


  —¿Ya podrías dejarme en paz, Debra? Quiero estar solo, no hablar con nadie y caer en un coma alcohólico, ¿podrías respetar mi intimidad?


  —Christian… hola… no soy Debra. Pero si quieres, puedo dejarte hundido en tu autocompadecimiento y te llamo cuando termines. —El abogado hizo de sus ojos una línea, sin identificar el número del que lo llamaban.


  —¿Te conozco? ¿Quién eres?


  —Si te digo quién soy, probablemente cuelgues y no me des la oportunidad de explicarte los motivos por los cuales te llamo.


  —Entonces, ¿cuál es tu propuesta? —Intrigado, se calmó, esperando que no fuera una broma de mal gusto.


  —Quiero que nos encontremos en Curitiba Art Café, una cafetería en las afueras de Fredericksburg.


  —¿Por qué tendría que viajar hasta allí? Estoy a muchas millas y en tanto no sepa qué demonios quieres, pues no te daré el gusto. —Hostil, de mal genio, respondió.


  —¿Te importa June? —Christian bajó las ínfulas al escuchar el nombre de su amada. No podía arrancarla de su corazón por más que quisiera.


  —¿¡Qué sucede con ella!? —Su tono se tornó desesperado.


  —Si tanto te interesa, es mejor que vayas adonde digo. ¿Te espero en tres horas? Cuentas con algunos minutos de ventaja.


  Rumiando, odiando sentirse en desventaja, colgó intuyendo que del otro lado habían interpretado su silencio como un sí.


  ¿A quién rayos se le ocurría convocarlo en ese sitio a las seis de la tarde?


  Sea quien fuese, era un loco de remate. Sin tiempo para averiguar la procedencia del llamado, sin número visible identificable, las ideas más absurdas y desopilantes hipótesis cruzaron por su cabeza.


  Movilizado por la posibilidad de que June estuviera en peligro, no dudó en ir hacia esa acogedora tienda de snack brasileños y de exquisito aroma a café.


  Acostumbrado a organizar citas en lugares sórdidos, de malos tragos y de dudosa contabilidad, tomar asiento en un lugar como ese era un lujo. Mirándolo todo a su alrededor, tres parejas contribuían al murmullo general. Nada fuera de la normalidad.


  Caetano Veloso sonaba por lo bajo, las muchachas que atendían le ofrecían sonrisas por doquier y galletas con chocolate muy apetitosas sin importarles su abandonado aspecto.


  —Solo beberé café. Doble, fuerte —pidió con amabilidad.


  Inquieto, esperó. Pasaron diez, veinte minutos, incluso, media hora.


  Pidiendo un segundo café, le sumó algo parecido a un pan con queso. Miró su teléfono por séptima vez para cuando un hombre treintañero, muy bien vestido, de impecable aspecto, sobrevoló el sitio con su mirada apenas entró a la cafetería.


  Sin inmutarse, Christian aguardó por el desconocido quien, rápidamente, lo identificó. El muchacho era alto y no lucía como mafioso.


  —¿Christian Miller? —El joven extendió su mano, esperando la réplica del abogado, desconfiado por naturaleza. Finalmente, este accedió a retribuir el saludo.


  —… Sí…


  —Soy Deacon Campbell, esposo de April.


  El abogado se mostró escéptico, casi desconcertado.


  —Me has dicho que June estaba en peligro y aquí estoy. A qué te referías, porque por el ser el cuñado no te veo muy preocupado.


  —No, Christian, yo no he dicho que estaba en peligro. Dije que, si te interesaba, concurrieras a la cita. —Deacon se acomodó en la silla y pidió un latte.


  —Entonces, no entiendo…


  —Quise saber si ella aun te importaba. Y estás aquí… —Abrió sus manos, con gratitud.


  —¿Estabas poniéndome a prueba? —Miller continuaba confundido, como si hubiera perdido el eje.


  —Muy astuto de mi parte, ¿verdad? —Deacon esbozó una enorme sonrisa.


  —… sí… —Dio un resoplido por la nariz, viéndose derrotado—. ¿Cuál es el problema con ella? ¿Para qué me quieres aquí?


  —Está sufriendo mucho y es por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? Yo hice mi trabajo. Logré que le quiten los cargos… —Miller se hizo el desentendido, sin implicar al corazón.


  —No hablo de esa clase de sufrimiento. Ella te ama, Christian, y está muy apenada por no haber sido todo lo sincera que tú esperabas.


  —… tú y ella han hablado de… —balbuceó sin saber hasta dónde continuar con el tema del dinero de Riddley.


  —Solo June y yo sabemos qué ha sucedido con el botín. —Entrecomilló el banquero—. ¿Por qué piensas que te he citado aquí, lejos de tu sitio y del mío? Estamos ante un tema delicado.


  Fue tiempo de que Deacon se explayara con respecto a aquella cita con su cuñada que los tuvo reunidos por largo rato y por la cual, June soportó la ira desenfrenada de Taylor al llegar a casa. Siéndole detallista en las palabras utilizadas por la joven en ese momento, retratándole el miedo de June por su vida y por la pequeña semilla gestada dentro de sí, vio a Christian enmudecer.


  —June es un alma generosa y por lo que tengo entendido y pude ver, te ama locamente. No ha hecho lo correcto al ocultar información clave y despertar tu desconfianza, pero créeme que lo hizo sin malas intenciones.


  —Me dejas atónito…


  —Yo estoy aquí sin que ella lo sepa. Mucho menos, April. Adoro a mi cuñada y lamentablemente, gracias al idiota de Jevkin, no es capaz de ver que puede ser importante para alguien que no seamos mi esposa y yo. Cree no merecerte, que no es lo suficiente mujer para ti y que la ha fregado por completo.


  —Amo a June desesperadamente…


  —Puedo notarlo, hermano. —Se permitieron distenderse por primera vez en lo que iba de la tarde.


  —¿Qué ha sido de ella en este tiempo?


  —Ha cumplido con las horas de servicio comunitario y aún continúa yendo a refugios por su propia cuenta. Las mujeres las ven como un ejemplo de tenacidad, de superación personal. —Christian no dudaba del hermoso espíritu de June, de lo buena persona que era y de lo mucho que ayudaría a personas como ella, que había vivido semejante calvario—. Con respecto al dinero restante, ha hecho algunas inversiones a discreción: hizo donaciones al centro de mujeres al que visitó, ha comprado una casa modesta cerca de la nuestra que aún está refaccionando y hace unas semanas, inauguró una pequeña tienda de pasteles o patisserie, como le agrada decir a April. —Roló sus ojos, simpático.


  —Cumplió su sueño, me alegro por ello.


  —¡Le va de maravillas! —Festejó Deacon, con sustento.


  El abogado continuaba preguntándose cómo recuperar a June o bien, si ella estaría dispuesta a aceptar sus tardías disculpas. Como si Campbell le hubiera leído la mente, exhaló y concluyó:


  —Mira, pareces un tipo genial, buena persona. Has defendido a June más allá de tu deber profesional y realmente agradezco en nombre de April que no la abandonaras. Ellas no han tenido una vida muy fácil y June ha tenido la desdicha de dar con un hombre detestable.


  Deacon finalizó su latte y, pidiendo un papel y un bolígrafo a la camarera, anotó varias cosas para que el abogado tuviera en cuenta.


  —Esta es la dirección de su pastelería. Está más tiempo allí que en su casa —reconoció el banquero de mala gana, alegando que era una adicta al trabajo que tanto la apasionaba—. Y este, es el número de una cuenta bancaria.


  —¿Cuenta bancaria?


  —Sí, una cuenta a nombre de Whitney Lincoln… ¿ella es tu sobrina, cierto?


  —… sí… sí… es mi sobrina…


  —June hizo un depósito para que sea utilizado para la operación que necesita, aún no sabía de qué modo hacerles llegar el dinero, pero supuso que doscientos mil dólares serían suficientes.


  —¡Pues incluso es más de lo necesario!


  —Me he anticipado a sus planes porque es algo delicado que merece de solución inmediata. No obstante, ella también mencionó sobre la posibilidad de invertir dinero en un salón de belleza para tu hermana Debra, pero desconozco los pormenores de sus proyectos… —Deacon elevó sus hombros, plegando el papel y entregándoselo al abogado—. Christian, solo tú puedes hacer feliz a June, pero nadie puede obligarte a tomar tu motocicleta e ir a buscarla. La decisión está únicamente en tus manos. —Dejando varios billetes sobre la mesa, pagó su café y el de su invitado—. Espero verte el Día de Acción de Gracias comiendo con nosotros. Pero si acaso decides que su destino no es el de estar juntos, de todos modos, ha sido un gusto conocerte. —El esposo de April le dio un apretón de manos, instalando en la cabeza de Miller un gran dilema: ¿escribir o no otro capítulo de su historia de amor con June?


  Epílogo

  


  Christian pasó la noche en un motel en Baltimore.


  Se rasuró, compró ropa nueva y el perfume que tanto gustaba a June. Quería reconquistarla y besarla como nunca antes y para ello, debía mejor su aspecto descuidado. De camino a la dirección que Deacon le había escrito, fue en busca de la mujer más fuerte que había conocido en toda su vida.


  Sin haber podido dormir por la excitación de volver a verla tras poco más de medio año de separación, finalmente se decidió a echar por tierra su orgullo idiota y confrontarse con su gran error.


  Aparcando la motocicleta frente a la tienda, se sonrió al ver que el sitio era el correcto. Decorado en tonos de rosa y dorado, la pastelería era delicada, femenina.


  Varias mesas circulares con dos bancas de hierro forjado a lo ancho de la vereda, daban la bienvenida al lugar. Mantelitos con puntilla de algodón, floreros decorados con ramilletes de fresias y varas de lavanda, las decoraban con simpleza.


  Christian ingresó, miró a su alrededor y se ubicó en un lugar próximo a la puerta. No veía a su amada y se impacientó.


  «Calma, ya tendrás oportunidad de decirle cuánto la has echado de menos».


  —¿Qué se le apetece, señor? —La joven de apenas veinte, señaló el menú que ni siquiera había sido visto por el abogado. Sin leerlo, pidió algo básico en cualquier tienda.


  —Un café, doble. Y una porción de pastel de limón, por favor. —Recordó el fallido intento de June por complacerlo en su cabaña de Lynchburg.


  La morena se marchó con una sonrisa pícara en el rostro que sonrojó levemente al experto de la ley. Él no estaba acostumbrado al coqueteo femenino y mucho menos de parte de alguien que bien podía ser su hija.


  Cuando la chica regresó con el pedido, él, ansioso, preguntó por la dueña del sitio con cierta duda.


  —¿Podría hablar con la propietaria del salón?


  —Oh, ¿tiene alguna queja que hacer? ¿Hay algo mal en su pedido? —La muchacha tembló y él le tomó la mano, calmándola.


  —No, es que somos viejos amigos y me gustaría sorprenderla. —La camarera se sintió mejor.


  Engullendo el primer trozo de pastel, sintió que estaba masticando un pedacito de paraíso. Suave, con el toque perfecto de la acidez del limón y el dulce del azúcar, era un manjar.


  Pero lo que realmente lo sacó de sí, fue ver que June apareció por detrás de los mostradores llevando unos platos de vidrio con unos vistosos muffins. Ubicándolos en el mesón de atención al público, limpiando sus manos con harina en el delantal, no se percató de la presencia de Christian sino hasta que giró, y él agitó la mano con una sonrisa tonta estampillada en su rostro.


  De piedra, la dueña quedó de pie en medio del salón de ventas.


  —Chris… tian… ¿eres tú? —Su labio tembló.


  —Sí, soy yo. —Él esquivó la mesa que tenía delante y se puso frente a la joven en apenas tres largos pasos—. No hace falta que digas nada más, ya lo sé todo…


  —¿Todo?


  —Todo.


  —¿Todo? Pero… ¿todo?


  —Sí, todo. Whitney y mi hermana te lo agradecen. —June se ruborizó, sin medir la importancia de su benevolencia. Que se hicieran conocidos sus planes tenía el sello de una sola persona y era el de su cuñado. El estómago resfriado de Deacon Campbell desvelaba sus intenciones—. He sido muy injusto contigo e incluso, he sobredimensionado la cuestión. Has tenido tus motivos para guardar semejante secreto y lo comprendí cuando supe toda la verdad.


  —Christian… yo… —June jamás imaginaría que esa tarde, como cualquier otra, tendría a su único y verdadero amor delante de ella.


  —Déjame ser parte de tu vida, pero ya no como abogado defensor. Quiero más que eso. Quiero que vivamos libres… los dos… quiero que comencemos una vida juntos, ¿qué dices?


  June mordió su labio y corrió un mechón de cabello tras su oreja. Las mesas a su alrededor estaban a la expectativa de su respuesta. Todo parecía un reality show.


  —¡June, si no le dices que sí pues que se lo digo yo! —Dalton, uno de los cocineros, gritó por detrás del exhibidor de pasteles.


  —¿Quieres despertar conmigo por las mañanas de ahora en más, June?


  —¡Por supuesto que sí, Christian! —Él la alzó, girándola en volandas, con el aplauso generalizado como telón de fondo y la esperanza de un mañana mejor.

  


  Reforzó la puerta de entrada y la barandilla de la escalera también. Poniendo rejas en las ventanas, hizo de la cabaña un sitio más seguro en todos los aspectos. Las cortinas de color le daban vida a las habitaciones y una nueva mano de pintura a las paredes la hacía ver reluciente.


  Refaccionando por completo la casa que June había comprado en Baltimore con el dinero de la venta de la vivienda de Christian en Virginia, la cabaña de Lynchburg sería su refugio de fin de semana, donde pasarían sus vacaciones y las últimas semanas de gestación de June. En contacto permanente con la comadrona de su hermana April, se garantizaban atención especializada para el momento del parto.


  Christian no era adepto a un alumbramiento casero, pero June había investigado mucho al respecto; confiando en su intuición y en el hecho que una ambulancia estaría esperando fuera de la cabaña ante cualquier contratiempo, se tranquilizó.


  Debra echaba de menos a su hermano, pero comprendía que mudarse con June era lo mejor que podía hacer para avanzar con su relación; con Whitney en plena rehabilitación, la llegada de un nuevo integrante a la familia, fue conmovedor para todos.


  Bajando hacia el llano, Christian fue en búsqueda de su amada quien, como cada tarde, caminaba descalza sobre el césped mullido y verde del bosque. Ella tenía una energía única, especial; desde el momento en que supieron de su embarazo, año más tarde de su reencuentro de la tienda de pasteles, sus vidas habían cambiado para siempre.


  —¿Ya no hay calzado que te quepa? —Christian le señaló las sandalias, las cuales pendían de la mano de June.


  —Me agrada sentir el frío del césped bajo mis pies, el perfume a libertad. —Ella giró interponiendo su barriga de más de ocho meses entre ambos. Aferrándose a la nuca de su amado, le dio un beso tierno y gentil en la boca.


  —Las amo… y me alegra haberte invitado esa soda en el bar de Rick.


  —Y yo, de haberla aceptado. —Frotándose las narices, solo ellos conocían el infierno que había vivido.


  Abrazándose, dándose un beso de telenovela y cogiéndose de la mano en dirección a la cabaña donde se habían amado por primera vez, sellaron un nuevo pacto en el que se propusieron romper las leyes necesarias para ser felices por siempre.
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    DANIELA GESQUI (Argentina). Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el seudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndome camino en varias plataformas.


    En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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